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lo - SOBRE E L ESTUDIO DE UN- PAIS D E P E N D I E N T E 

Para estudiar la estructura soc io-económica y pol ít ica de B ras i l 
hay que discutir pr imeramente un c ier to número de cuestiones metodo ló -
gicas que nos permiten aproximarnos correctamente a nuestro objeto, 
es dec i r , a un país dependiente. 

La real idad de los países del l lamado t e r c e r mundo y par t i cu lar -
mente de A m é r i c a Latina no puede ser entendida fuera del contexto del 
proceso de expansión del capital ismo europeo que modi f icó esenc ia lmen-
te la vida de estos espacios geográ f i cos , real izando ahí camhios absolu-
tamente incompatibles con e l desarro l l o natural de sus poblaciones au-
tóctonas • 

Estos cambios fueron determinados en p r imer lugar , por las ne -
cesidades de Europa capital ista, que dada su superioridad tecnológica, 
pol í t ica y m i l i t a r , logró adecuar estas economías para atender sus de -
mandas, pudo transmigrar poblaciones desde Europa hacia el t e rce r 
mundo, desde A f r i c a hacia A m é r i c a , e t c . para atender las necesidades 
de producción, mov i l i zar capitales y recursos de todo tipo para atender 
sus p lanes. 

La historia de los países que fueron objeto de esta gigantesca 
aventura no puede entenderse fuera de este contexto. Todos el los v i v i e -
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ron exper iencias más o menos comunes y se fueron aju stand o a esa s i -
tuación según sus posibi l idades internas, la composición de fue r zas que 
se c rearon en su inter ior y su posición en e l s istema genera l de que ha-
cían pa r t e . 

E l móv i l fundamental de este sistema internacional e ra la obten-
ción de r iquezas y ganancias para los grupos dominantes de los países 
cen t ra l es . En e l período de la colonia, Europa comerc ia l y manufactu-
r e ra pedía metales prec iosos y productos agr íco las t rop ica les que ah í 
no se podía produc i r . En e l siglo X I X , Europa capitalista industrial p e -
día mater ia pr ima para sus fábr icas y productos agr íco las para su po -
blación urbana a s í como mercado para sus manufacturas. En e l siglo 
X X , Estados Unidos y Europa necesitan mercado para sus capitales e x -
cedentes, sus máquinas, e t c . y demandan aún mater ias p r i m a s , p r o -
ductos agr íco las y algunos nuevos productos industr ia les. 

La histor ia de las economías y sociedades dependientes es la 
del ajuste a esas demandas o de los intentos de escaparse a esta suer te . 
Las que me jo r se a justaron, por distintas razones h i s tó r i cas , han v i v i -
do grandes auges económicos que no permi t i e ron , sin embargo , que in i -
ciasen un proceso autónomo de c rec imiento , sino más bien que los some-
t ieron en general a una suerte ingrata cuando sus r iquezas se exaurían 
completamente o cuando cambiaba la orientación de la demanda de los 
centros dominantes. 

En todos los casos , aún en los períodos de gran auge y r iqueza , 
los pueblos dependientes estuvieron en una situación desventa josa . La 
explotación intensiva de la r iqueza de esas reg iones , ex ig ía la explota-
ción intensiva de los t raba jadores , obligándolos a alcanzar e l máximo 
de productividad en las condiciones tecnológicas de la época, mante -
niendo al mismo tiempo una ba ja calidad en la alimentación y en la r e -
posic ión energé t i ca . 

Producción especial izada para e l mercado internacional, exp lo -
tación intensiva de la mano de obra y baja remuneración fo rman una 
trinidad constante de la dependencia, que se complementa necesa r i a -
mente en el período colonial y en el principio del siglo X IX con la r e p r e -
sión y la sumisión de la mano de obra por la f u e r z a . 

Esta última caracter ís t ica ha sido una constante de grandes e f e c -
tos estructura les . A pesar de que las economías dependientes fueron do-
minadas sucesivamente por los sectores de punta del cap i ta l ismo, e l las 



no se ajustaron a los modos de producción más avanzados de cada p e -
r iodo» sino que„ al contrar io , han recurr ido a reg ímenes de trabajo 
más atrasados. 

Las razones son múlt iples pero una es la determinante. El cap i -
ta l ismo mercant i l desarro l l ó en Europa las manufacturas modernas y en 
A m é r i c a e l esc lav ismo y la serv idumbre» porque tenía que obl igar a la 
mano de obra a aceptar e l t rabajo disciplinado y pe l igroso de las minas 
o de las plantaciones en vez de cult ivar las t i e r ras abundantes y sin due-
ño a su rededor pudiendo incluso r e cu r r i r a la economía de subsistencia. 
Los indígenas del altiplano andino res is t i e ron por años, los de las selvas 
bras i leñas también, las poblaciones traídas de A f r i c a , a pesar del d e s -
conocimiento de la reg ión , lograron en muchos casos escaparse y f o rmar 
sus aldeas prop ias . Instituir una cohersión puramente económica y o r g a -
nizar un mercado l ibre de trabajo en ta les condiciones era absolutamen-
te impos ib le . Sólo la fue r za podría obl igar a esta mano de obra a some-
t e r s e . 

A s í , Amér i ca c reó en e l seno del capi ta l ismo, y a su s e r v i c i o , 
economías basadas en reg ímenes de trabajo superados hacía s i g l os . 
A s í también A m é r i c a Latina (y Sur de Estados Unidos hasta la guerra 
de secesión) se creaba una r iqueza que se rv ía , en e l e x t e r i o r , a la bur -
guesía y monarquía europeas y , en el in te r i o r , a una nueva ol igarquía y 
que generaba estructuras de c lases y pol í t icas espec í f icas que podemos 
l lamar dependientes. 

La dependencia, como se v e , no es una re lac ión de una economía 
nacional autóctona con una economía externa que la somete , sino que es 
una re lac ión básica que constituye y condiciona las propias estructuras 
internas de las regiones dominadas o dependientes. 

P o r dependencia entendemos pues una situación económica, so -
c ia l y pol í t ica en la cual c ier tas sociedades tienen su estructura condi-
cionada por las necesidades, las acciones e intereses de otras naciones 
que e j e r cen sobre ella una dominación. E l resultado es que estas soc i e -
dades se def inen por esta situación condicionante que dan e l marco de su 
desarro l la o de las respuestas que el las pueden o f r e c e r a los estímulos 
producidos por la sociedad dominante. La respuesta f inal no está, sin 
embargo , determinada por esta situación, sino por las fuerzas internas 
que componen la sociedad dependiente. Es e l carácter de estas fuerzas 
que explica su situación sumisa a s í como su grado de enfrentamiento a 
las fue r zas que la condicionan. 
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Hay que tener en c laro que sólo e l capital ismo industrial y en 
parte su antecesor comerc i a l de los siglos X V I a XV I I I han logrado c r e -
ar una re lac ión de dependencia suficientemente fuer te para generar so-
ciedades dependientes. Hay que d i ferenc iar una simple re lac ión de in te r -
dependencia entre pueblos y naciones o aún mismo una situación de r e l a -
tiva sumisión a esta nueva situación histór ica en que las demandas de la 
nación dominante son suficientemente fuer tes para l l evar a una r eo rgan i -
zación fundamental de las economías dominadé.s haciéndolas estructural-
mente dependientes. 

Para entender las estructuras product ivas, de c lase s pol í t icas y 
culturales de las sociedades dependientes hay que part i r de esta econo-
mía mundial y sólo a t ravés de su entendimiento se explica la histor ia y 
la naturaleza de estas sociedades que de e l la nacen. 

E l trabajo que sigue busca o f r e c e r al lector una imagen muy gene-
ra l del desarro l l o de la sociedad bras i l eña , partiendo de esa pr imic ia 
metodo lóg ica . Se trata pues, de analizar las estructuras económicas , 
de c lase , pol í t icas y culturales de B ras i l , como el las emergen en el con-
texto del desarro l l o de la economía mundial. 

A l mismo t i empo, se analiza estas estructuras desde una p e r s -
pect iva histór ica que permi te i luminar su verdadera naturaleza exp l i -
cando real idades que son aparentemente inexpl icables, accidentales o 
pretendidos productos de id ios incracias nacionales, de vest ig ios cultu-
r a l e s , de or ígenes rac i a l e s , e t c . 

Po r esto hemos pre fer ido organizar nuestra exposición desde una 
perspect iva histór ica que fac i l i tará la or ientación y ubicación del l e c t o r . 
Div id imos nuestro ensayo de acuerdo a las grandes etapas histór icas que 
se determinan a part i r del cambio de f o rma del s istema internacional 
capital ista, p r i v i l eg iando , sin embargo , los per íodos actuales. 

E l conocimiento de la evolución soc io-económica de Bras i l es de 
importancia v i ta l para la comprensión del mundo actual por dos razones 
pr inc ipa les . 

P r ime ramen t e , porque Bras i l es hoy día e l más extenso país del 
l lamado t e r c e r mundo -excluida China Social ista - y una de sus más gran-
des poblac iones. Su importancia estratég ica se evidencia aún más si con-
s ideramos su posic ión geográ f ica que domina e l lado occidental del At lán-
tico Sur, f rente a A f r i c a , y e l hecho de que tiene f ronteras con todos los 
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países de Amér i ca del Sur, excepto Chile y Ecuador. Su moderno desa -
r ro l l o industrial le ha convert ido en una potencia media con asp i rac io -
nes sub-imperial istas sobre e l conjunto del Atlántico Sur al buscar con-
v e r t i r s e en e l intermediar io pr iv i leg iado de la dominación imper ia l is ta 
norteamericana y europea sobre esta reg ión . Po r todos estos f ac to r es , 
la histor ia de A m é r i c a Latina está y estará fuertemente condicionada 
por lo que pase en este pa í s . 

En segundo lugar , la evolución socio-económica de B ras i l ha r e -
presentado en muchos momentos , debido a las grandes posibi l idades del 
país , un modelo de las f o rmas extremas a que puede l l egar la domina-
ción imper ia l is ta y el desar ro l l o dependiente. En la colonia, tuvo una 
posic ión pr iv i leg iada en la producción del azúcar y e l oro de sus minas 
tuvo un ro l fundamental en e l f inaneiamiento de la revolución industr ial . 
A f ines del siglo X I X , tuvo el monopolio de la o fer ta mundial del café y, 
en un corto per íodo , del caucho. En la mitad del siglo X X , ha d e s a r r o -
llado una industria de base con intensa participación del capital extran-
jero llegando más l e jos que cualquier otro país lat inoamericano en esta 
v í a . A pesar de todas estas oportunidades, de sus enormes recursos y 
de su extensión, Bras i l no pudo romper la ba r r e ra de la dependencia y 
del subdesarrollo en sus 500 años de h is tor ia . 

Ta l hecho histór ico ha representado s iempre un gran desaf ío pa -
ra e l pensamiento pol í t ico y social brasi leño que ha viv ido obsecado por 
el f racaso histórico de este "gigante acostado eternamente en cuna e s -
pléndida" como dice su canción nacional. 

Este acicate existencial permit ió al pensamiento social bras i leño 
colaborar en gran medida a la creac ión y perfeccionamiento de una teo-
r ía del subdesarrollo y de la dependencia que se hace necesar ia para e x -
pl icar la dolorosa situación del t e r ce r mundo y ayudar a su cambio . 

Más aún: al haber generado un importante proletar iado en los 
años 50, cuya incuestionable presencia polít ica en la vida del pa ís , i m -
presionó a un importante sector de la intelectualidad, la real idad b r a s i -
leña permit ió el surgimiento de una cr í t ica radical de las teor ías dom i -
nantes del desarro l lo cuya inspiración había sido anter iormente p r edo -
minantemente burguesa. 

Po r estas últimas razones , el análisis de la evolución histór ica 
de B ras i l se convierte en un momento esencial de la e laboración de una 
teor ía correcta del subdesarrol lo y de la dependencia as í como de la r e -
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volución social que marca la histor ia presente del l lamado " t e r ce r mun-
do " . (Una presentación más amplia de nuestras ideas sobre el tema de 
este capítulo se encuentra en Dos Santos, 1971 A ) . 
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H . - L A FORMACION C O L O N I A L 

1. E l Carácter de la Colonización. 

Pa ra entender el período colonial brasi leño hay que explicar el 
carácter del capital ismo mercanti l que dio or igen a los descubrimientos 
mar í t imos de los siglos X V y X V I y a la colonización de t i e r ras encon-
tradas . 

La expansión de la península ibér ica hacia e l mundo afr icano y 
asiático y poster iormente americano, tenía el indiscutible l iderazgo de 
Portugal que además de dominar gran parte de las islas atlánticas l o -
gró descubrir el camino mar í t imo para las Indias, objetivo central de 
las incursiones mar í t imas . La dinastía de Av i z en Portugal había logra-
do fo rmar el pr imer Estado monárquico altamente centralizado de Euro-
pa y se lanzó sistemáticamente a restablecer el r i co comerc io con las 
Indias, cuyo curso t e r res t r e fue cortado por los árabes . Este hecho, r e -
vela el ro l fundamental que desempeñaron las monarquías en este proce -
so . Precediendo el absolutismo monárquico de Francia e Ing laterra , 
realizando el mercant i l ismo antes de los demás europeos, contando con 
una fuerte concentración de capitales interna y externa, reuniendo y desa-
rrol lando los conocimientos c ient í f icos y tecnológicos de la época, Por tu-
gal y España lograron abrir al occidente europeo un vasto imper io econó-
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m i c o , cuyo fruto f inal recoger ían siglos después Holanda e Inglaterra 
sobre todo. 

E l carácter de la expansión mar í t ima era principalmente c o m e r -
c i a l . Tratábase de contactar el r i co centro comerc ia l hindú en el mar 
Indico y cambiar su comerc io con Europa, que se hacía hasta entonces 
a t ravés del continente, para hacer lo a t ravés del m a r . Los entrepues-
tos comerc ia l es , defendidos por sus fuer tes , eran las principales f o r -
mas de explotación t e r r e s t r e . Muy distinta e ra , sin embargo , la situa-
ción de parte de A f r i c a y sobre todo de las Is las Canar ias , a s í como de 
las t i e r ras de A m é r i c a . En estos lugares se expropió a los pueblos in-
dígenas más r icos o se rea l i zó un proceso de troca absolutamente des i -
gual entre productos de c iv i l i zac iones completamente distintas (un ob j e -
to de oro se trocaba por un objeto de acero europeo, sin ninguna ley de 
va lor regulando este intercambio ) . Con el tiempo se fue demostrando la 
necesidad de establecer ahí centros productivos bajo la administración 
europea. 

E l paso de las re lac iones puramente mercant i les hacia la produc-
ción colonial tuvo que var ia r según las especi f ic idades reg iona les . Se ne-
cesitaban 2 tipos de productos: minera les prec iosos y productos t rop ica-
les no existentes en Europa. Esto determinó las regiones hacia donde se 
mov ió el co lonizador, según sus conocimientos y los recursos técnicos 
de la época. 

E l segundo condicionador de la producción colonial fue la mano de 
obra . Donde existían poblaciones indígenas organizadas capaces de pro -
ducir los metales o los productos t rop ica les , la tarea fundamental era la 
de someter la y organizar ía para trabajar para e l co lonizador . Tratábase 
de destruir la antigua organización indígena o ajustaría a las nuevas ne -
cesidades lo que l levó a la destrucción f í s ica de mil lones de indígenas. 
Había una gran disposición de exper imentar soluciones nuevas sin de jar 
de considerar los precedentes h istór icos de los imper ios antiguos y m e -
d ieva les , lo que sólo permit ió alcanzar una cierta estabilidad a mediados 
del siglo X V I . Tratábase sobre todo de conseguir un sistema de m o v i l i -
dad de vastas poblaciones para el trabajo minero o en haciendas, sin des -
truir completamente una necesar ia economía de subsistencia y una mín i -
ma organización comunal que funcionaba sobre todo como r ese rva de ma -
no de obra . 

E l caso que más nos interesa e s , sin embargo, aquel donde f a l -
taba mano de obra, como en B ras i l . Los indígenas brasi leños eran exce -
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si.vamen.te atrasados para se rv i r de base a una economía rural estable . 

E l recurso inicial que uti l izaron los portugueses había, sido 1a. 
esclavitud de los indígenas combinada con la uti l ización de portugueses 
degredados. Esta solución se mostró muy l imitada y se abrió una fan-
tástica y terr ib le etapa histór ica de desplazamiento de la población 
afr icana para Amér i ca util izándose e intensif icándose a un l ími te inc re -
íble el v i e j o comerc io esc lav ista árabe en A f r i c a . Este comerc io se 
t ransformó en uno de los más importantes negocios del capital ismo m e r -
cantil que superaba los lucros de las actividades productivas. Como lo 
señala K . Marx , el comerc io de esc lavos que se queda bajo dominio in-
g lés en e l siglo XV I I I , fue una de las bases fundamentales de la acumu-
lación or ig inar ia de capitales que permit ió el surgimiento del moderno 
modo de producción capita l ista. 

Cualquiera que fuese la solución encontrada, sea la o rgan iza -
ción de comunidades indígenas a las cuales la corona cobraba sus t r i -
butos, sea indígenas entregados por la corona a los ' ' encomenderos" , a 
los cuales concedía e l derecho de explotación de minas y t i e r ras , sea a 
t ravés de l a esc lav izac ión pura y simple de afr icanos y , en algunos ca -
sos, de indígenas, todos los reg ímenes de trabajo adoptados tuvieron un 
carácter se rv i l y coherc i t ivo . En las colonias no se pudo crear un m e r -
cado l ibre de t rabajo , a pesar de las amplias motivaciones capitalistas 
que orientaron su fo rmac ión . La razón fundamental de este hecho era la 
existencia de t i e r ras abundantes por cuya explotación fami l ia r o co l ec t i -
va habría de optar cualquiera si no fuera compungido por la fuerza a 
t rabajar en las empresas mineras o agr íco las de los señores europeos 
o c r i o l l o s . En Bras i l , los afr icanos demostraron esta pre ferenc ia al e s -
caparse de las haciendas para f o rmar comunidades propias, los "qu i lom-
b a s " , de los cuales el más famoso , P a l m a r e s , l legó a tener cerca de 
100.000 habitantes, superviv ir más de medio siglo y establecer vínculos 
comerc i a l e s poderosos con las ciudades del noroeste hasta su destruc-
ción total por tropas portuguesas. 

De lo que v imos , t res son las caracter ís t icas fundamentales de 
las formac iones soc io-económicas coloniales: 

En p r imer lugar, las sociedades coloniales son un producto del 
for ta lec imiento y expansión del poder monárquico y son organizadas y 
administradas por é l . La t i e r ra , las minas y las poblaciones autóctonas 
de las colonias pertenecían legalmente al monarca . A s í también el d e r e -
cho de comerc iar con las colonias era monopolio lega l de la corona. Las 
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burguesías mercant i l es se encuentran bajo su protección y tienen que 
pagar altos tributos por la concesión monárquica a que explote tal o 
cual r iqueza colonial . 

Todo el r ico comerc io y la enorme producción colonial era as í 
un monopolio de la Corona que lo cedía , en cambio de un alto tributo, a 
la explotación de part iculares cuando no lo podía explotar e l la m i s ma . 
Este monopolio incluye a la mano de obra indígena, indicando el segundo 
aspecto de las formaciones soc io-económicas coloniales: el trabajo es 
necesar iamente se rv i l (en el caso de B ras i l , es esc lavo ) , no por t rad i -
cionalismo sino por per fec to , audaz y " emprendedor " ajuste a las nece -
sidades de la producción colonial . 

E l t e rce r aspecto esencial de estas formac iones es la determina-
ción externa del carácter de su producción, destinada a atender las nece -
sidades del mercado colonizador europeo. En Bras i l se pasan por var ios 
c ic los de producción en el período colonial que incluyen como pr incipa-
les e l palo B ra s i l , en el siglo X V I , el azúcar y el o r o , en los siglos X V I I 
y XV I I I , siguiendo una sucesión histór ica más o menos r í g ida . Esta e co -
nomía es necesar iamente mono-productora, basada en grandes porciones 
de t i e r ra cedidas por la Corona en usufructo de los nobles c r i o l l o s , en 
grandes unidades productoras para la exportación y en mano de obra e s -
clava . 

2 . La Estructura Socio-Económica Colonia l . 

Podemos pasar a s í a un intento de descr ipción muy general de la 
estructura soc io-económica colonial y su carácter mono -productor, ex -
portador, latifundiario y esclavista cuyas grandes causales histór icas 
discutimos en el i tem anter ior . (El me j o r estudio de conjunto de la e co -
nomía colonial se encuentra en Prado Júnior, 1945). 

La estructura productiva que se f o rma se encuentra pues condi-
cionada por las caracter ís t icas del mercado europeo al cual atendía. La 
tecnología empleada, la base f inanciera , las modalidades de c omerc i a -
l ización están profundamente condicionadas por las caracter ís t icas de 
la tecnología, f inaneiamiento y comerc io europeo. Pocas veces se as im i -
ló pautas locales en el campo de la c irculación, y cuando esto pasó, tuvo 
or igen en dif icultades geográf icas o c l imát icas loca les intransponibles. 
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La producción asumió asi un carácter extensivo para atender al hambre 
de meta les prec iosos y de productos tropicales que tenía Europa. V a s -
tas reg iones. fueron devastadas, se produjo un terr ib le desequi l ibr io e co -
lóg ico , reg iones de producción o caza y pesca de los indígenas les fueron 
sacadas v io lentamente, enfermedades nuevas les fueron pasadas» gene-
rando una espantosa mortal idad que redujo a más de la mitad la pobla-
ción indígena de las Amér i c a s y casi destruyó la de B r a s i l . 

La hacienda del azúcar era la unidad productiva básica de la c i -
v i l i zac ión que se c reó en el noreste de Bras i l en los siglos X V I y X V I I . 
E l grueso de la producción se destinaba al mercado europeo. Esa p r o -
ducción era cambiada bajo control de mercaderes portugueses que t e -
nían la concesión de la corona, a s í como el señor de la t i e r ra había t e -
nido la concesión de ut i l i zar las t i e r ras de la co rona . E l intercambio 
exter ior se hacía para importar esc lavos de A f r i c a , con el objet ivo de 
mantener o aumentar la producción ( cerca del 50% del va lor de los p r o -
ductos exportados se util izaba para la importación de esc lavos ) , o p r o -
ductos f inos para el consumo de la c lase dominante (desde e l piano has-
ta las ropas de moda o los pocos l i b ros ) , a s í como algunos repuestos y 
bienes necesar ios para nuevas invers iones . 

Pa ra a l imentar , abrigar y ves t i r este núcleo exportador había 
que disponer de alguna base productiva l o ca l . A l lado del azúcar , se de -
sarro l ló la producción de ganado y dentro de la hacienda una ampl ia p r o -
ducción de auto-consumo. Una pequeña artesanía completaba e l cuadro 
económico, al lado de los puertos y zonas urbanas (Rec i f e y Olinda 
principalmente) dedicadas al comerc io y actividades administrat ivas . 
(Los dos estudios c lás icos de esta sociedad son los de F r e y r e , 1936 y 
1951). 

En el siglo X V I I y X V I I I , e l descubrimiento del oro en Minas G e -
ra is hizo recuperar la economía del país que se encontraba en decaden-
cia debido a la competencia del azúcar del ca r i be . El oro de Minas Ge-
r a i s , junto a la explotación de diamantes, hizo desar ro l l a rse una r ica 
c iv i l i zac ión en el inter ior de las montañas , cuyo poder de compra c r e a -
ba un gran mercado interno. La actividad minera , además de ser más 
espec ia l i zada, y demandar un gran número de productos, c reó un vasto 
aparato administrativo para controlar e l impuesto sobre el o r o . Impul-
sada por las minas , se desarro l la no sólo una pecuaria, sino también 
una agr icultura, una gran artesanía y un importante aparato de s e r v i -
c ios urbanos. 
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Como en otras partes de A m é r i c a Lat ina, se c reó un fuerte i m -
pulso para la industrial ización en este pe r í odo . La corona impuso rad i -
cales impedimentos a tales pretensiones prohibiendo con la pena de 
muerte la creac ión de cualquier industria. El impuesto cobrado sobre 
el oro provocó violentas protestas y dio or igen a algunos de los p r imeros 
movimientos l iber tar ios de Bras i l como los de Fe l ipe Dos Santos y de 
Tiradentes en e l siglo XV I I I . Sin embargo , las minas empezaron a ago-
tarse en e l f inal del siglo XV I I I y la r i ca c iv i l i zac ión entró en el. melan_-
cól ico per íodo de decadencia. (Una v is ión de conjunto de este periodo se 
encuentra en Boxe r , 1962). 

En el contexto de esta producción monoproductora, que generaba 
economías complementarias altamente sensibles a sus osc i lac iones , la 
clase dominante que se f o rma es esencialmente dependiente de sus ma -
t r i ces europeas. A l lá está no sólo e l centro jurídico y administrativo de 
la corona, como los centros comerc ia l es y f inancieros que controlan la 
demanda de los productos, a s í como la o fer ta del brazo esc lavo . 

No hay duda, sin embargo , que al f inal del siglo XV I I I y comien-
zos del X I X , el monopolio e jerc ido por la corona y los comerciantes po r -
tugueses sobre el comerc io colonial entrará en franca decadencia. Deb i -
do a las faci l idades creadas por la r iqueza comerc ia l y el alto poder de 
compra derivado de e l la , la producción interna de Portugal entraba en 
decadencia, convirtiéndose e l país en un simple intermediar io entre los 
productos bras i leños y los mercados europeos . En tales condiciones, el 
monopolio comercial portugués se convert ía en una poderosa carga sobre 
la burguesía agrar ia y comerc ia l de B r a s i l . E l comerc io de contrabando 
permit ía superar en parte esta situación. Inglaterra sobre todo, tenía 
condiciones de o f r e c e r me jo r es prec ios de sus productos debido a su de-
sarro l lo industrial y a la posibil idad de escapar no sólo de la mediación 
de los impuestos de la corona, sino también de las ganancias intermedia-
r ias de los comerciantes y f inancistas portugueses. 

A l principio del siglo X I X , en Bras i l como en cas i toda A m é r i c a 
Latina, la tendencia a comerc ia r directamente con Inglaterra hacía sa l -
tar la dominación de la corona y de los comerc iantes i b é r i c o s . Faltaba 
un acto polít ico para t r ans f o rmar en real idad total esta tendencia h is tó-
r i c a . En Bras i l , fueron condiciones muy especia les que orientaron esta 
transic ión. Perseguido por Napoleón, el r ey D . Joao V I de Portugal 
abandonó Portugal en Nov iembre de 1807 y t rans f i r ió su corte para B r a -
sil en 1808, convirtiéndolo en e l centro del Impe r i o . 
sólo inspiraron este acto,como garantizaron la fuga del r ey se aprovecha 



ron para l og ra r la plena apertura de los puertos bras i l eños a sus p r o -
ductos. E l rey f i r m ó de inmediato éste y otros decretos que crearon en 
la práctica una independencia rea l de B ras i l hacia Por tuga l . A l r e t o r -
nar a Portugal, en 1821, el rey dejó a su hi jo como regente del enton-
ces Reino Unido de Bras i l , al que todo indica previendo su próx ima inde • 
pendencia. Presionado por un fuerte movimiento independista, con frac-
ciones republicanas revolucionarias y frente a la reacción de la burgue-
sía portuguesa buscando restablecer el dominio comercial y político so-
bre Brasi l , el propio regente, D . Pedro I, declaró la independencia del 
país en. 1822, y pasó a gobernarlo como su Emperador creándose un E s -
tado monárquico liberal seguido de un período de crisis y ajustes en el 
cual D . Pedro renunció al trono en favor de su hijo, D . Pedro II, en 
1931 „ La guerra civil continuó hasta 1940, cuando se declaró la mayo-
ría de edad de D . Pedro II, a los 15 años de edad. 

Esta modalidad extraña de independencia permi t ió a la antigua 
ol igarquía rura l compuesta de los grandes prop ie tar ios y empresar i os 
ag r í co las , además de los grandes comerc iantes exportadores , mante-
ner e l pleno control del nuevo estado convirt iéndose en la nobleza de un 
estable estado o l igárquico , con el más amplio apoyo de Ing la ter ra . 

Esta constitución aparentemente tan pací f ica (acompañada de un 
aplastamiento radical de las fuerzas adversar ias de pequeños artesanos 
y comerc iantes que se había rebelado en fuertes movimientos republ ica-
nos en 1817, y en la guerra c i v i l de 1831 a 1835) del nuevo estado monár 
quico aseguró la consolidación del rég imen de trabajo esclavo por un vas 
to per íodo de más de 60 años cuando la propia monarquía, siguiendo pre-
siones ing lesas , lo abolió sólo en e l f inal del siglo XIX (1888), un año an 
tes de su ca ída . 

E l trabajo esclavo continuó siendo por mucho tiempo las bases 
del r ég imen , lo que se explica debido a la escasez de mano de obra , as í 
como sobre todo por la abundancia de t i e r ras ut i l izables a las cuales , 
como v i mos , p r e f e r í a d i r i g i r s e la mano de obra si se le pe rmi t i e ra l i -
ber tad . E l r ico comerc io de esc lavos continuó hasta la mitad del siglo 
X I X , cuando dejó de interesar a los ing l eses . 

E l asentamiento de la sociedad colonial en la esclavitud, p e r m i -
tió que su carácter dependiente constituyera la base de la producción 
interna impidiendo e l pleno desarro l l o del mercado interno de trabajo y 
de capi ta les . Esto se sumaba al monopolio del c omerc i o , de la t i e r ra y 
de la administración que establecía la corona y que impedía también el 
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desarro l l o del cap i ta l i smo. Las r e l a c i ones de producción esc lav is tas , 
aunque modernas y situadas en el contexto de la expansión capitalista 
mundial, impedían el desarro l l o de un rég imen de producción capi ta l is -
ta que permi t i ese el pleno desar ro l l o de las fuerzas productivas en el 
pa ís . Po r esta razón, las manufacturas que se desarro l la ron se asen-
taron también sobre el trabajo esclavo y no pudieron dar el paso hacia 
la gran fábr ica capitalista moderna sobre cuya base se desarro l la el 
s istema de producción capital ista. Sólo en la segunda mitad del siglo 
X I X , y part icualrmente con el f in de la esclavitud en 1888, asistió el 
país un importante proceso industr ial . 

A l m ismo t iempo, la estructura colonial creó el latifundio ( s o -
b r e la permanencia del lat i fundio, ver Passos Guimaraes , 1968) en el 
cual se fundaba la r iqueza del país basándose en una f o rma precapi ta-
l ista de propiedad de la t i e r r a , la cual era inalienable y propiedad de 
la corona. La independencia vino también a solucionar esta f o rma p r e -
capitalista de propiedad abriendo una nueva re lac ión jurídica que asegu-
raba, no sólo la posesión sino también la propiedad de la t i e r ra al señor 
rura l , dándole las condiciones jur ídicas para conver t i rse en un p rop i e -
tar io capitalista (que dispone de un bien enajenable, convert ible en d ine-
r o , o en capital , o en nuevas invers iones ) . E l paso r ea l en esta d i r e c -
ción se demoró algún t iempo, limitando enormemente el desarro l lo del 
mercado de capitales y pasando por un período de toma de nuevas r eg i o -
nes agr íco las y de colonización del país que abrió la propiedad rural a 
no-nobles y creó las bases de una sociedad más moderna. Solamente en 
la segunda mitad del siglo XIX se va asist ir este proceso de modern i za -
ción que creó las condiciones del desarro l lo capitalista en el pa ís . 
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m . - L A MODERNIZACION DE L A SOCIEDAD E X P O R T A D O R A 

El periodo que va desde la independencia pol í t ica en 1822 hasta 
la guerra de 1914-1918, se caracter i zó por la expansión de la economía 
exportadora en bases más 'modernas hasta que, al f inal del siglo X I X , 
este proceso se cr is ta l i zó totalmente en una sociedad o l igárquica-expo r -
tadora de tipo l ibera l pero autori tar ia, profundamente vinculada al cap i -
tal monopólico inglés y después norteamer icano. 

E l conjunto de cambios socio-económicos operados en este pe -
r íodo se puede designar como un proceso de modernización cuyas ca rac -
ter ís t icas fundamentales son las siguientes: 

1°) Se abrió el comerc io del país al mercado mundial (part icu-
larmente al inglés) fundándolo en un intercambio basado en el va lor (con 
re lac iones desiguales debido a razones que estudiaremos pos te r io rmen-
te) y orientado por la doctrina del l ibre -cambio . La lucha entre esta 
doctrina y el proteccionismo que se rea l i zó en el período terminó con la 
v ic tor ia de la p r imera y la consolidación de la burguesía ag ra r i o - expor -
tadora cuyos intereses se confundían con los del imper ia l i smo inglés en 
pleno ascenso. 

2° ) A pesar de apoyarse en la mano de obra esclava hasta 1888, 
se presionó p r imero para terminar con e l comerc io de esc lavos y des -
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pues con la propia esclavitud l legándose a implantar al f inal del s ig lo , 
una mezc la de rég imen salar ia l capitalista y re laciones de trabajo s em i -
serv i l es como la med i e r í a , e l colonato, e t c . Se crearon a s i l a s bases 
de un mercado de trabajo en el cual la importación de emigrantes euro -
peos en alta escala hacia los cafeta les de S . Paulo , vino a sustituir la 
importación de los e sc l avos . A l m ismo t iempo, se c reó un mercado de 
capitales los cuales se l iberaron de su dependencia de la compra de e s -
c lavos y de t i e r ras y se podían mover l ibremente . 

3 o ) A pesar del carácter conservador de la c lase dominante s d e -
bido al fundamento arca ico de su pode r , la super-estructura jurídica y 
pol ít ica tuvo que modern izarse y a jus tarse , con importantes adaptacio-
nes , a las necesidades de una sociedad l ibera l -burguesa. La implanta -
ción de la Repúbl ica, el desarro l lo del posi t iv ismo como doctrina bás i -
ca de las c lases medias emergentes , la separación entre la Ig les ia y e l 
Estado, e l desarro l lo de la educación pública, e t c . conformaron un con-
junto de cuestiones v i ta les para la adaptación de la super-estructura a 
las nuevas condiciones de una economía que continuó agrar io «exportado-
ra y no pudo superar su carácter dependiente. 

T ra temos de estudiar cada uno de estos puntos un poco más en 
deta l l e . 

1. La Expansión del Comerc io Mundial. 

La caída de la producción del oro a f ines del siglo XV I I I , dio o r i -
gen a la búsqueda de nuevos productos exportables . E l algodón, la caña 
de azúcar en recuperación y después el café f u e r o n los sustitutos de un 
comerc io que pasó por una grave c r i s i s en las pr imeras décadas del s i -
g l o . Bras i l era e l principal exportador de algodón para Inglaterra al l a -
do- de Estados Unidos (en 1800 exportaba 30.000 sacos en tanto Estados 
Unidos exportaba 40.000) perdiendo rápidamente su posición (en 1807 
exportaba 19.000 en tanto Estados Unidos exportaba 171.000) . También 
en e l azúcar sufrió una fuerte competencia cubana. Sólo en la segunda 
mitad del siglo X I X , Bras i l retomó un importante crec imiento económi-
co basado en e l café que vino a ocupar ce rca de l 60% de las exportac io-
nes del pa ís . A l mismo t iempo, se alcanzaba una posición excepcional 
en e l mercado mundial: en la mitad del siglo X I X , la exportación b ra s i -
leña de café correspondía a cerca del 50% de la exportación mundial, en 



1900 este porcentaje se elevaba a 75%. 

En el comienzo del s ig lo» se da un importante auge exportador 
del caucho, que existía solamente en la reg ión amazónica y que poste-
r iormente fue trasplantado por los ingleses a otras reg iones . También 
se aumentó la exportación del cacao para la fabr icac ión del chocolate. 

Dada la nueva coyuntura del mercado mundial, la balanza c o m e r -
c ia l bras i leña empezó a presentar un saldo posit ivo desde 1868, p e r m i -
tiendo una gran r e se r va f inanciera aún más aumentada por la abolición 
de las dispendiosas compras de esc l avos . 

E l capital inglés que, en la p r imera mitad del siglo XIX había 
buscado controlar en parte al país a t ravés de los préstamos al gob i e r -
no y part iculares que tenían por objet ivo cubrir los "dé f i c i t s " del balan-
ce c omerc i a l , cambia sus re lac iones con Bras i l en la segunda mitad del 
s ig lo , haciendo incursiones en los sectores de transporte , serv ic io pú-
b l i co , energía e l éc t r i ca , comunicaciones, e t c . , buscando aprovechar 
a s i l a s r ese rvas f inancieras del país generadas por un "superáv i t " que 
pasa a exist i r en la balanza comerc i a l , como base para comprar , f e r r o -
c a r r i l e s , a c e ro , maquinaria e instalaciones a Ing la terra . 

A l m ismo t iempo, se empieza a usar los nuevos "superáv i t " c o -
merc ia l e s para importar maquinarias que permiten un cierto desarro l lo 
industrial . E l mercado de capitales comienza a organizarse y se desa -
r ro l l a el s istema bancar io . 

El c l ima general l levaba pues a una gran euforia de las c lases do -
minantes. E l las pasaban a confiar en su l ibera l i smo económico como en 
e l fundamento del desa r ro l l o . 

La monocultura del café que al or ientar el país hacia la exporta-
ción agr í co la , para l i zar ía de hecho su impulso hacia integrarse en la 
nueva era industrial moderna, aparecía en este momento como la solu-
ción de los problemas nacionales, como e l me j o r camino posible para 
el ingreso de B ras i l en el mundo moderno . De ahí viene la fuerza ideo-
lóg ica y pol í t ica de la ol igarquía agrar io-exportadora que creó a s i m i s -
mo una verdadera el ite empresar ia l , intelectual y polít ica a su serv ic io 
venciendo todas las oposiciones a su dominio . 

Esta ol igarquía no podía sin embargo , ocultar su enorme depen-
dencia de la burguesía inglesa, su principal compradora, que controlaba 
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e l comerc io brasi leño del ca f é , la alimentación de la tecnología moderna 
para e l transporte f e r r o v i a r i o , los puertos, los serv ic ios de comunica-
c ión, bancar ios , e t c . En la década de 1860, un capitalista bras i leño ha-
bía intentado crear un núcleo de capital ización de los excedentes genera-
dos por e l comerc io ex t e r i o r , inaugurando empresas m ine ras , de t rans-
por te , energía e l éc t r i ca , e t c . con fuerte base en un banco nacional p r i -
vado . E l rotundo f racaso del Visconde de Mauá frente a la competencia 
internacional y a los l ími tes de una economía esclavista interna, m o s -
traron la imposibil idad de la burguesía agrar io-exportadora de en f ren-
tarse a estas tareas por su propia cuenta. 

E l desarro l lo de la economía exportadora permit ía a la burguesía 
y a las c lases medias urbanas comprar los productos manufacturados a 
ba jos p rec i os , l imitándose as í el mercado para estos bienes producidos 
en e l pa ís , liquidando cualquier capacidad de competición de la manufac-
tura nacional . Esta se pudo desarro l la r sólo como un sector complemen-
tario y dependiente del exportador . La alimentación masiva de los esc la -
vos , los campesinos especia l izados y los asalariados urbanos tenía que 
ser satisfecha por la agricultura y pecuaria nacionales, l legándose a c i e r -
to grado de industrial ización de los productos como el caso del charqui 
del estado del Río Grande do Sul, los lacticinios del Estados de Minas 
Gera is y Goiás, el benef ic io del arroz y de los porotos , e t c . El carácter 
altamente especial izado de la cultura exportadora destruía gran parte de 
la agricultura de subsistencia, estimulaba el surgimiento de una división 
internacional del trabajo y creaba un cierto dinamismo económico inter-
no . 

Las industrias text i l es , de al imentación, de repuestos, e t c . se 
ve ían estimuladas por la demanda venida de los asalariados urbanos y 
rura l es . La subsistencia de un rég imen de trabajo esclavo habría sido 
un gran impedimento para e l desarro l lo del mercado interno. Con la e x -
tinción abrupta de la esclavitud en 1888, las industrias tuvieron un gran 
auge y se creó al f inal del siglo una base industriál re lat ivamente impor -
tante. La economía nacional lograba as í un grado de di ferenciac ión bas-
tante signif icativo que va a permi t i r el aparecimiento, al principio del 
s ig lo , desuna-compleja estructura de c lases . 

2 . La Estructura de C l a s es . 

A l f inal del siglo X I X , la hegemonía incontestable de la o l i g a r -



quía agrar io-exportadora ya no era un hecho tranquilo. Las c lases m e -
dias urbanas se habían desarro l lado en base al crec imiento de las f u e r -
zas armadas, de las zonas urbanas, debido a la expansión del comerc i o , 
del aparato administrativo cada vez más necesario para controlar la 
economía, y de la fo rmac ión de una infraestructura de energía y t rans-
porte para la expansión de los negoc ios . Po r f in, las c lases medias p r o -
fes ionales crecían y ganaban importancia junto al sistema esco lar rec ién 
creado y los pequeños comerciantes e industriales pasaban a influir so-
bre los poderes locales en grado c rec i en te . 

A l mismo t iempo, c rec ía el proletariado urbano compuesto de 
los trabajadores de los f e r r o c a r r i l e s , de los puertos, de las fábr icas 
text i les y al imenticias creadas en el per íodo . Muchos de el los eran e m i -
grantes, italianos sobre todo, venidos para la labor agr íco la que aban-
donaron esas actividades debido a las condiciones altamente explorato-
r ias que implicaban. La situación de los emigrantes italianos en Bras i l 
fue objeto de duras cr í t i cas en el parlamento italiano por parte de los 
partidos de izquierda, sobre todo los anarquistas, que tenían gran in-
f luencia sobre e l proletar iado emigrado y nacional también. 

A l f inal del s ig lo , había nacido en el campo un proletar iado asa-
lariado que se f o rmó en algunas regiones como S. Paulo , Estado de Río 
de Janeiro, parte de Minas Gera is , además del proletariado del noreste 
y del R ío Grande do Sul. Sin embargo, el grueso de la mano de obra 
agr íco la era constituido por campesinos en condiciones s em i - s e r v i l e s 
o mixtos de asalariados y pequeño agr i cu l tor . Una gran parte de los 
t rabajadores eran medieros o aparceros del dueño de la t i e r ra que en 
cambio del derecho de ut i l izar las t i e r ras del señor tenían la obligación 
de. trabajar para é l durante c ier tos días y además de entregar le parte 
de la producción del terreno que le tocaba o aún de sus c r ianzas . 

Muchos autores han cre ído ve r en esas re laciones una f o rma de 
salariato d is f razado, pagado en espec ies (ver Caio Prado Júnior: 1966). 
De hecho, tales re lac iones vinculan el trabajador al dueño de la t i e r ra 
por lazos no solamente económicos sino serv i les (que asumieron y aun 
asumen la f o rma del compadrazgo, la deuda de honor y otras f o rmas de 
dependencia) . De ninguna manera el aparcero (cualesquiera que sean 
sus f o rmas espec í f icas de re lación) es un trabajador l ibre que es pro -
pietar io privado de su fuerza de trabajo, la cual vende en un mercado 
l ibre de t rabajo . No es , por lo tanto, un asalar iado. Por el contrar io , 
las re laciones asalariadas rurales y urbanas fueron (y aún lo son en 
parte) afectadas por esas re laciones s emi - se r v i l e s , que l imitaron el 
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desarro l lo del modo de producción capitalista en e l pa ís . 

La otra parte de la mano de obra rura l era y aún es formada en 
parte por una vasta población de pequeños propietar ios minifundiarios 
que venden su fuerza de trabajo y la de sus hi jos y parientes en los pe -
ríodos de z a f r a . Estos trabajadores temporales han constituido (y aún 
constituyen, bajo nuevas f o rmas , como lo v e r emos ) el grueso de la ma -
no de obra ag r í co l a . E l l os son una mezc la de pequeños propietar ios y 
asalariados que tienen un pie en la agricultura de supervivencia p r e -
capitalista con ventas ocasionales de sué productos en una economía 
mercant i l simple y el otro pie lo tienen en re laciones asalariadas que 
les permiten comprar parte de su consumo de ropas y otros productos 
industr iales. 

Más rec ientemente , como producto del desarro l lo capitalista en 
el campo, la situación de tales grupos se deter ioró de tal f o rma que se 
ven obligados a comprar aún productos agr íco las que ya no logran produ-
cir en sus mini fundios. Además , no pueden uti l izar más los bosques v e -
cinos para la obtención de madera , de caza y otros recursos extras con 
que contaban en el pasado. 

El desarro l l o de las relaciones mercant i les los hacen vender una 
parte cada vez mayor de su producción sometiéndolos a leyes de m e r c a -
do, sobre las cuales no tienen ningún contro l . 

Asa lar iado rura l puro en muy poca escala , mixto de asalariado 
rural y pequeño propietar io o parte del grupo fami l ia r del pequeño p r o -
p ietar io , aparceros de d iversos tipos f o rmaron el grueso del pro le ta-
riado y semi-pro le tar iado agr ícola bras i l eño . Como lo v e r emos la s i -
tuación no cambió tan sustancialmente en la época actual. 

A l lado de estos sectores pro le tar ios , encontramos el pequeño y 
mediano agr icu l tor , propietario o arrendatario de la t i e r r a . Este tipo 
de campesino exist ió y aún existe sobre todo en la región Sur del país 
(extendiéndose recientemente hacia Mato Grosso y Go iás ) . E l los desa-
rro l lan gran parte de la agricultura más moderna de frutas y hortal izas 
para los mercados urbanos y para las industrias a l iment ic ias . Se han 
especial izado también en una agricultura de zona templada y subtropi-
cal que incluye algunos cerea les y en algunos casos (como el Norte del 
Paraná) hasta el c a f é . Muchos de el los forman parte de colonias de ex -
tranjeros como los alemanes y los japoneses que tuvieron importante 
apoyo de sus gobiernos para crear un colonato acomodado en Bras i l y 
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otros pa íses , aportando sus conocimientos técnicos y administrat ivos a 
un ambiente compuesto de grandes unidades productoras altamente m o -
dernas o completamente sub-aprovechadas . 

La hacienda del c a f é , que fue el centro de la actividad económi -
ca del período no se caracter i zaba por una preocupación especia l con el 
aprovechamiento racional de la t i e r r a . Esta había en abundancia. La 
preocupación dominante de los potentados del ca f é , los grandes o l i g a r -
cas de S. Paulo , era mucho más con la comerc ia l i zac ión , el t ransporte , 
la comunicación inmediata con la cot ización de Londres que con e l p e r -
feccionamiento de una técnica agr íco la de aprovechamiento más r a c i o -
nal de la t i e r r a . Si la productividad era alta, no importaba que se ago -
taran las t i e r r a s . Se marchaba hacia nuevas regiones y se vendían las 
antiguas haciendas a nuevos propietar ios de segundo rango. Además , 
las propiedades eran tan grandes, que di f íc i lmente se agotarían en un 
per íodo medio de ut i l i zac ión. 

Los hacendados del café tenían que cuidar de problemas muy 
comple j os . E l l os tuvieron que importar la mano de obra desde Europa, 
part icularmente del Sur de I ta l ia , para hacer c r e ce r sus haciendas. Tu -
v i e ron que ce lar por el control internacional de los prec ios obligando al 
Estado a garantizar el p rec io del café en 1906, a t ravés del acuerdo de 
Taubaté. Por este acuerdo, el Estado pasaba a comprar los " s t o cks " 
excedentes de ca fé , para regular la o fer ta internacional del producto. 
Tenían que ut i l izar las div isas obtenidas con la exportación para mon-
tar verdaderos palacios urbanos y aún uti l izar los vastos excedentes de 
capitales que les quedaban. Tenían que ce lar por los transportes f e r r o -
v i a r i os en el inter ior y por los puertos y los f l e t e s . La ol igarquía del 
café era pues mucho más urbana y comerc ia l que propiamente ag r í co l a . 
Sus grandes representantes, imbuidos de cultura europea, cercados de 
muebles de es t i lo , de cuadros europeos, amparando art istas y e s c r i t o -
r es nacionales, creando una Universidad como la Facultad de F i l oso f í a 
de S. Paulo , como una especie de extensión de la Sorbona a aquellas t i e -
r ras tropicales (como las sintió Claude Lev i -Strauss al t ransportarse 
hacia ese país extraño, en los años de la segunda guer ra ) . Una o l i g a r -
quía que logró ocultar bajo estos grandes y ref inados ambientes de cul-
tura cosmopol i ta , las miserab les condiciones de los campesinos que p ro -
ducían los excedentes en que alimentaban su oc i o . E l despreciable " j e c a -
tatú" , idealizado a v e c e s , r idicul izado o t ras , era e l tonto, ignorante, 
analfabeto y miserab le tipo humano que producía esta enorme r iqueza de 
cuya existencia no tenía la menor sospecha. 
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Se establecen a s i l o s vínculos entre una economía de mise r i a y 
opulencia, cuya f o rma básica de divis ión era e l extenso y miserab le me 
dio rura l y e l ref inado y selecto ambiente urbano; esta mezc la de cos -
mopol i t ismo y prov inc ianismo, de cultura exquisita y analfabetismo ma 
sivo que d i laceró y aún d i lacera este pa ís , haciéndolo un enorme g igan-
te de contradicciones y desaf íos insolubles al entendimiento no d ia léc t i -
co . 

En las pequeñas ciudades que se van desarro l lando, se va repro 
duciendo a n ive l regional esta misma estructura. Grandes propietar ios 
prov inc ia les unidos umbilicalmente a los grandes o l i garcas nacionales. 
Una pequeña burguesía provincia l y un extenso y miserab le campesinado 
al lado de un pequeño sector de proletar iado urbano y algunos brotes ya 
de poblaciones marg ina les de sin trabajo (aún atenuados por las super-
v i venc ia ) . Las situaciones de c r i s i s económica del sector exportador o 
de di f icultades naturales, como las sequías del nordeste , rompen el de -
l icado equil ibrio de esta economía provincial obligando a estas poblacio-
nes a desp lazarse hacia las zonas urbanas en búsqueda de me j o r e s opor 
tunidades. En las p r imeras décadas del siglo X X , este proceso migrato 
r io se va a acentuar enormemente con e l avance del capital ismo hacia 
e l campo y la consiguiente expulsión de enormes masas de población ru-
r a l . 

A l f inal del siglo X I X , sin embargo , Bras i l es un país donde una 
estructura de c lases bastante compleja empieza a apuntarse. En el tope 
de e l la , está la ol igarquía agrar io -expor tadora , luego abajo, viene una 
burguesía agrar ia- lat i fundista , pero sin acceso directo al sector expor -
tador . En las reg iones urbanas, ya aparece una burguesía mediana basa 
da en la industria y en el comerc io interno y una clase media asalariada 
o pro fes ional con c ierto acceso a los dueños del poder que le compran 
su t raba jo . 

De otro lado, una enorme masa de un proletar iado y s em i -p r o l e -
tariado agr íco la al lado de una emergente pequeña burguesía rural de pe 
queños y medianos propietar ios o arrendatar ios . En las ciudades, un 
proletar iado industrial y un semi-pro le tar iado de serv ic ios en f o r m a -
ción, rec ién venidos del artesanado urbano y sub-urbano o rura l con-
servando aún va lo res pequeños burgueses muy s igni f i cat ivos . 

Esta estructura de c lases , a pesar de su ver t ica l idad, se encon-
traba enormemente separada por la violenta oposición entre un campo 
pre-capi ta l is ta en gran parte y una zona urbana altamente cosmopol i ta, 



de otro lado, Las violentas conmociones por que pasó el campo hrasi le 
ño entre e l f in del siglo XIX y las pr imeras décadas del actual, no en-
contraron mayor resonancia urbana .(la más importante de ella s fue des 
cr i ta en un l ibro c lásico de Euclydes Da Cunha, var ias ed ic iones ) . Los 
violentos choques urbanos de los años 20 en Bras i l , irán a encontrarse 
en parte , con este Bras i l rural sin entenderlo ni buscar cambiar lo . 

La super-estructura institucional e ideológica que se yergue so-
bre esta sociedad dependiente agrar io-exportadora no escapará de e s -
tas f o rmas básicas que le dan v ida . 

3. El Estado, los Par t idos y la Ideo log ía . 

B ras i l era la única monarquía constitucional dentro de una A m é -
r ica Latina republ icana. Además de proporc ionar le una estabilidad con-
servadora , esta situación no lo hacía d i f e renc iarse tan profundamente 
de los demás pa í ses . La misma ideología l ibera l , i lustrada y autorita-
r ia que orientó a los caudillos de la independencia y de las repúblicas 
lat inoamericanas, dominaba al monarca y a los partidos pol í t icos del 
imper i o . La misma clase dominante era la que fundamentaba estas e s -
tructuras institucionales e ideo log ías . 

La aparente paradoja de esta situación,se der iva del hecho de 
que el l ibera l i smo cr io l lo era expresión de los intereses de una burgue-
sía agrar io -expor tadora y no de la burguesía industrial como en Europa 
A l contrar io , aquí el l ibera l ismo era antes que nada el instrumento de 
contención de la emergenc ia y el desarro l lo de esta burguesía indus-
t r i a l . De ahí, las tintas tan conservadoras y autoritarias de este l ibera 
l i smo , que podía conci l iarse tranquilamente con un coleg io e lectoral al-
tamente se lect ivo , con la conservación del trabajo se rv i l , con un mín i -
mo de pragmat ismo, de empir ismo y de protección rea l al desarro l lo 
c i ent í f i co . Es verdad que D. Pedro II inauguró los p r imeros te lé fonos, 
se interesaba por la ciencia y las a r t es , pero más como un aprec iador , 
un dilettante, un consumidor . Las burguesías agrar io-exportadoras se 
relacionaban con el mundo tecnológico moderno en esta función pasiva 
de consumir y no en la de producir la c ienc ia . 

Esto no impidió el aparecimiento, desarro l lo y expansión de un 
socia l ismo utópico de or igen artesanal que fue ahogado a h ie r ro y fuego 
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en los levantes de 1848-50, as í como se habían manifestado en el pe r í o -
do de 3a independencia. Los movimientos revolucionarios de la guerra 
c i v i l de los años 30 y de los levantes de 1848-50, fueron reducidos por 
la historia o f ic ia l brasi leña a la condición de motines que no desaf iaban 
el poder central haciéndose ocultar su carácter l iber tar io , ant imonár-
quico, muchas veces proteccionista en contra del l ibera l ismo que ahoga-
ba la artesanía y la industria nacional naciente. Como se sabe, en A m é -
r i ca Latina esta alternativa de desarro l lo nacional hacia el mercado in-
terno , sólo f l o r ec i ó en el Paraguay , l levándolo a un enfrentamiento v i o -
lento con la tr iple alianza de Bras i l con Argentina y Uruguay. B r a s i l se 
hizo responsable d i rec to , en esta oportunidad, por el genocidio de l pue-
blo paraguayo, de cuya población mató cerca de cinco sextos. 

La Guerra del Paraguay (como es conocida en Bras i l ) se sumó a 
la repres ión de las insurrecciones populares para c rear las bases de la 
a f i rmac ión del e jérc i to en la vida nacional . Con é l , se a f i rmaba también 
una capa media que tenía las puertas del poder cerradas por una nobleza 
cr io l la amparada en la monarquía. El movimiento que agitó en e l país 
la bandera republicana, tenía una base ideológica claramente pos i t i v i s -
ta y se inspiraba en el f edera l i smo norteamericano buscando c o r p o r i f i -
c a r , en un rég imen monárquico altamente centralizado en su f o rma ju-
r íd ica y altamente local ista en la real idad económica de sus reg iones 
volcadas hacia la exportación, y no articuladas entre s í , las bases de un 
Estado Federa t i vo . La desaparic ión del mercado nacional de esc lavos 
con la abolición de la esclavitud en 1888, el iminó uno de los más i m p o r -
tantes vínculos entre esas distintas reg iones , l levándolas a vo l ca rse ha-
cia s í mismas y a r ev i go r i za r la vida local y reg ional . La Carta Const i -
tucional Republicana, vino a propic iar los medios jurídicos para e l fun-
cionamiento de una estructura de poder regional que la precedió h i s t ó r i -
camente . 

Los centros exportadores , principalmente la zona del c a f é , r e i -
vindicaban autonomía para expandirse en sus re laciones con un mercado 
internacional en crec imiento , sin de jarse l imitar por e l centra l ismo m o -
nárquico . 

La V i e j a República que se establece entre 1889 y 1930, fue una 
expresión de la conci l iación de estos intereses regionales qué tuvo su 
f o rma final en la "pol í t ica de los gobernadores " . Esta se carac te r i zó 
por una alianza entre los j é fes pol í t icos locales ( los " co rone l e s " ) y los 
gobernadores de los distintos Estados de la República y de estos g o b e r -
nadores entre s í en el nivel f e d e r a l , teniendo como centro aglutinador 
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e l grupo l igado al café e n S . Paulo y en Minas Gera i s , e l cual había de -
rrotado las tendencias hegemónicas de otras facc iones regionales como 
los industriales del charqui en e l Sur. (La me j o r descr ipc ión del p e r í o -
do y de la pol í t ica de los corone les , está en V ic tor Nunes L ea l , 1948, y 
la me j o r reedic ión de datos y fuentes se encuentran en Edgaxd Carone , 
1969). 

Este acuerdo relativamente estable entre intereses regionales 
tan fuertes tenía su centro en el ejército que había instalado la Repúbli-
ca en 1889» y que continuaba siendo la llave de la unidad nacional entre 
estas fuerzas regionales que se habían despedazado en toda América L a -
tina. 

Pos i t i v i smo como doctrina f i l o só f i co - soc i a l , l ibera l i smo como 
doctrina económica, f edera l i smo como principio organizat ivo integraban 
una estructura económica que emerg ía al f inal del siglo X I X , madurada 
en un la rgo proceso económico y soc ia l . 

Los otros i tems de la "modern i zac ión" del pa ís , como la adap-
tación del derecho c i v i l a las necesidades de l capital ismo puro, aunque 
dependiente (combinado con vastos sectores de economía natural o m e r -
cantil s imples ) , la separación de la ig les ia del Estado, la r ea f i rmac ión 
del carácter profes ional del e j é r c i t o , ' a pesar de su intervención en la 
dec larac ión de la República y en los p r imeros gobiernos republicanos, 
e l desarro l l o de la educación pública, e t c . , son los elementos configu-
radores de una superestructura que buscaba ajustarse a las condiciones 
de una economía nacional en expansión, que no dejaba de ocupar un ro l 
dependiente dentro del s istema capitalista mundial. 
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I V . - L A CRISIS DE L A ECONOMIA E X P O R T A D O R A Y L A 
INDUSTR IAL IZAC ION 

E l período que va desde el f in de la l e r a Gran Guerra hasta la 
mitad de los años 50, se va a carac te r i za r por la c r i s i s def init iva de la 
v i e ja economía exportadora y la creación sistemática de una alternativa 
industrial , sustentada por una fuerte corr iente nacional ista. Esta co -
rr iente se basaba en una fluida alianza de c lases que se fue cambiando 
en el t i empo, sea en su claridad en cuanto al programa de t rans fo rma-
ciones que la unió, sea en su f idel idad y consecuencia con é l . Como lo 
v e r emos en e l próximo capítulo, este intento de desarro l lo nacional se 
f rustró al f inal del per íodo, a s í como la alianza que lo sustentó. Las r a -
zones se harán c laras en la propia descr ipc ión del p roceso . A s i m i s m o , 
las fue r zas que lo apoyaron se quedaron al f inal atrapadas entre 3 f u e r -
zas : e l v i e j o sector exportador, nacional e internacional, e l nuevo sector 
industrial directamente perteneciente al capital internacional y las nue-
vas fue r zas de clase pro letar ias generadas en e l p roceso . Presionada 
entre las res istencias aún fuertes del sector exportador decadente, las 
rapaces ambiciones del capital monopólico multinacional y la creciente 
concientización y organización del movimiento popular, la corr iente na-
cional ista, desarro l l i s ta o r e f o rmis ta se v io sin aliento y sin sal ida. Se 
reve ló as í , de manera paradigmát ica, toda su debilidad orgánica . 

Veamos más en detalle los distintos elementos aquí sintetizados. 
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1. La Cr i s i s de la Economía Ag ra r i o -Expor tadora . 

La aparentemente sólida economía agrar io-exportadora que des -
cr ib imos en el capítulo anter ior , había empezado a entrar en c r i s i s al 
f inal del siglo X IX , cuando empieza a caer el precio del café a nive l 
mundial (valor medio por saco: 4,09 l ibras en 1893; 2,91 en 1896 y 1,48 
en 1899) y empieza a presentarse al mismo t iempo, un crec imiento de 
la producción brasi leña de café que aumentaba enormemente la o fer ta 
d e l producto a nivel mundial . 

Fue entonces que la burguesía del café encontró una solución pa-
ra el problema que, de hecho, hacía nada más que aplazar la c r i s i s 
descargando su costo sobre el pueblo brasi leño en su conjunto. 

E l acuerdo de Taubaté, en 1906, establecía un prec io f i j o para 
la venta del café y tomaba medidas para me jo ra r su propaganda y con-
t ro lar su o f e r t a . Empezaba as í , una pol í t ica proteccionista de v a l o r i z a -
ción del café que buscaba neutral izar su tendencia a la baja a t ravés del 
f inanciamiento de los estados productores (S. Paulo , Minas Gera is y 
Río de Janeiro que f i rmaron el acuerdo) por la Unión. Sólo la interven-
ción estatal lograba salvar la economía del café en contra de los pr inc i -
pios l ibera les que la burguesía agrar ia había sustentado hasta entonces. 

La pol ít ica proteccionista l l e va r ía , sin embargo, a debi l i tar a 
largo plazo aún más la situación mundial y brasi leña del comerc io del 
c a f é . Además , de ser muy ca ra , y obl igar al estado a comprar grandes 
" s t ocks " de café endeudándose progres ivamente , esta pol ít ica de v a l o r i -
zación ar t i f i c ia l y tan dispendiosa del prec io del ca fé , f avorec ía a los 
productores dé otras partes y aumentaba de cualquier manera la compe-
tición internacional, creando un círculo v ic ioso que obligaba a una c r e -
ciente intervención. 

La situación de creciente dependencia de loa agricultores en r e -
lación a la política estatal, los obligaba a buscar controlar rígidamente 
él'e'stMo «1. b a i e r l M déjieri&ifcnté* &uSJti<sütir3r la 
i lac ión y al ex ig ir importantes sac r i f i c i o » nacionales, a largo plazo los 
debilitaba y los obligaba a concesiones y acuerdos con las nuevas c lases 
eíner§e:¡ates en las z.onas urbanas . Igualmente, esta pol í t ica , al c rear 
una desvalor izac ión de la moneda nacional aumentaba el costo de los p r o -
ductos importados favoreciendo indirectamente a la industria nacional a 
t ravés de una especie de proteccionismo indirecto. 
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Con la c r i s i s de 1929, la burguesía del café sufre su golpe de f i -
n i t i vo . Sin perder su rol de importancia en la vida nacional, deja de 
e j e r c e r la hegemonía que había obtenido sin grandes dif icultades en el 
sutil sistema de compromisos de la polít ica de los gobernadores que he -
mos descr i to en el capítulo anter io r . Ahora , tenía que contentarse con 
la ayuda estatal en el plano interno y el l lamado "conf isco cambia l " , 
que pasaba hacia el Estado el grueso de las div isas obtenidas con la ex -
portación. 

A pesar de las a f i rmaciones de algunos analistas del per íodo, 
que creen que la sustentación del f inanciamiento del café reve la la au-
sencia de una pol ít ica burguesa industrial ista, la existencia y la suti le-
za de esta pol í t ica es muy c l a ra . Se trata de mantener la producción del 
café y los ingresos que el la crea en el plano interno y externo, para 
vender al mercado interno los productos industriales nacionales y apo-
de ra rse de las div isas obtenidas en el ex te r i o r , para comprar las mate -
r ias pr imas y las maquinarias que permiten el desarro l lo industrial del 
pa ís . 

La conciencia de la necesidad de este protecc ionismo, era muy 
c lara en la el ite industrial brasi leña y muy secundariamente en la peque-
ña y mediana industria que segu ía , sin embargo, sus l íderes más con-
cientes reunidos en centros y asoc iac iones, y poster iormente , a part i r 
de 1937, en sindicatos y federaciones de la c l ase . Lo que pasa, es que 
esta conciencia tiene que ajustarse a las condiciones espec í f icas de un 
país dependiente, es dec i r , de un país en que el desarro l lo industrial 
depende estructuralmente de la capacidad de importar máquinas y m a -
ter ias p r imas . La esencia de la "revolución burguesa" en estos países , 
es dec i r , la esencia de lograr una acumulación de capital que permita 
la industr ial ización, pasa por la necesidad de controlar las divisas y 
ut i l i zar las para las inversiones del industrial l oca l . A esto hemos l l a -
mado la "acumulación externa del cap i ta l " , es dec i r , la necesidad de 
que la reproducción del sistema capitalista dependiente incluya al s ec -
tor externo. Pues en estos países él sector de bienes de producción, 
que Marx l lama I , se encuentra en e l exter ior (máquinas, implementos 
j mfcteriiig prixnas industrializadas en, par t icu lar ) . Los l íderes indus-
t r ia l es de la I pocá , part icularmente Roberto Simón sen, tenían una c l a -
ra conciencia del problema (Simonsen, 1939). 

Lá c r i s i s del sector exportador se hace pues definit iva a part ir 
de los años 20, y todos los intentos de la burguesía agrar ia del café de 
retomar e l control hegemónico del poder pol í t ico , se mostraron conttfa-

2ÍJ 



r ias a la marcha de los hechos o E l sector exportador fue perdiendo su 
función mayor i tar ia en el ingreso nacional,- bajando de cerca del 17% al 
6% del ingreso nacional entre los años 30 y los años 50. A s í también la 
renta generada por la agr icultura, va a perder su p r imer lugar en e l in-
greso nacional hacia los sectores de industria y s e r v i c i o . La agricultura; 
representaba en 1947, e l 27% del producto nacional bruto y la industria 
e l 21%. En 1961, la agricultura contribuía con e l 22% del producto y la 
industria con e l 34% (la me j o r s istematización sobre los datos industria-
les bras i leños están en e l l ibro de We rne r Bae r , 1966). 

2„ La Industrialización como P r o c e s o . 

Como v imos en el capítulo I I I , la industrial ización que se r e a l i -
zó en los f ines del siglo pasado y en e l comienzo del siglo X X , había • 
crec ido como complementaria del sector exportador . Era e l mercado 
interno generado por este sector que permit ía el desarro l lo industrial . 
En e l i tem anterior del actual capítulo, mostramos otros aspectos e spe -
c í f i cos de esta re lac ión. Mostramos como este sector exportador gene-
raba los ingresos para importar maquinarias y mater ias p r imas , con-
sumidos por el sector industrial . 

Hay, sin embargo, otras re lac iones de dependencia entre e l s e c -
tor industrial naciente y la v i e j a estructura exportadora. Los capitales 
que se trasladaron hacia la industria, tenían que ser generados, obv ia -
mente en el sector ag ra r i o . En la medida en que los excedentes genera-
dos en e l sector exportador, no podían ser usados para comprar ar t ícu-
los de lujo importados o para capital izar una agricultura del café en de -
cadencia (los otros sectores exportadores no se mostraban también al ta-
mente lucrat ivos ) , es de suponer que este dinero o se iba directamente 
hacia la inversión industrial y de serv ic io o hacia los bancos, lo que p e r -
mit ía su uti l ización por los sectores dinámicos de la economía. La alta 
tasa de explotación del trabajo existente en el campo creaba un exceden-
te económico ampl ís imo, que luego se convert ía en moneda, créditos y 
va lo res uti l izables en los sectores más lucrat ivos . En un sistema in f la-
c ionar io , los que prestan tienden a perder plata y los que invierten no 
tienen porque temer los p rés tamos . La inflación funcionaba as í , de dos 
maneras , a favor de la industrial ización: como desvaió rizado ra del ca -
pital tomado por los empresar ios y como va lor izadora de los prec ios de 
los productos importados. 
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En estas condiciones se puede entender c laramente cuales ten-
drían que ser las medidas apoyadas por una burguesía industrial capaz 
de defender sus intereses de c lase . El las no podrían asumir , de ninguna 
manera, una f o rma burguesa rad ica l . Sus banderas no podrían ser j a -
más una r e f o rma agrar ia rad ica l , una polít ica antiimperialista» una de -
fensa de la democrac ia burguesa, e t c . 

Po r e l contrar io , en estas condiciones, el programa burgués in-
dustrial tenía que buscar p rese rvar el ingreso del sector exportador 
(su mercado interno) , asumir e l control de las d i v i sas , fac i l i tar el c r é -
dito y la inf lación y lanzar las bases para que e l Estado inv ir t iera é l 
m i smo , u obl igara al capital internacional a hacer lo en las ramas de in-
f ra-estructura (energ ía , t ransporte , industrias básicas de productos in-
te rmed ios , como la s iderurg ia , e t c . ) , en la creac ión de recursos huma-
nos (Servic io Nacional de la Industria para f o rmar profes ionales cua l i f i -
cados, leg is lac ión del trabajo y previs ión social para que disminuya e l 
costo de la mano de obra , e t c . ) . También cabía centra l i zar e l poder en 
la Unión destruyendo las bases federat ivas de la v i e ja república que p e r -
mitían el control de los " c o rone l e s " locales y las ol igarquías reg ionales , 
nacionalizar e l aparato del Estado (DASP) , c rear un apoyo ideológico 
para la burguesía industrial , e t c . 

De hecho, el período que va de 1930 hasta 1958, ha sido caracte -
rizado por estas medidas con marchas y contramarchas. E l Estado Nue-
vo , que d i r ig ió Vargas desde el golpe de Estado de 1937 que creó este 
rég imen que duró hasta 1945, ha sido la expresión más c lara de este 
programa que de manera menos c la ra , se expresaba en las intenciones 
de la Al ianza Nacional L iberadora que l levó Vargas al poder en 1930, 
después de una revolución que mov i l i zó amplios sectores del pa ís , par -
ticularmente de sus zonas urbanas. 

Si e l movimiento que l levó a Vargas al poder era vacilante y no 
buscaba quebrar compromisos , el programa de 1937, ya era mucho más 
claro en sus intenciones. Sustentar que en este per íodo, no hubo una he-
gemonía en el Estado y que entonces se "amalgamaron" todos los intere-
ses nacionales y externos, como lo creen algunos sociólogos bras i leños, 
o que este gobierno era una expresión del ambiguo movimiento de clases 
medias que lo l levó al poder en 1930, es una posición que ignora e l sen-
tido del proceso r e a l . (La tesis del amalgama se encuentra part icular-
mente en W e f f o r t , 1964). 

El hecho, es que en el período se tomaron todas las medidas que 
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permit ían a una burguesía dependiente c rear las bases de una sociedad 
industrial . Dos e r r o r e s sustentan las posiciones opuestas. E l p r ime ro , 
es el de c r e e r que esta burguesía debiera defender un programa demo-
crát ico burgués c lás ico , cuando en realidad el la luchaba en contra del 
l ibera l i smo que impedía el desa r ro l l o . E l segundo e r r o r , es el de c reer 
que el conjunto de la clase burguesa tiene que tener una conciencia c la -
ra del proceso para poder hablar de una conciencia de c l ase . Es eviden-
te , que la burguesía industrial alemana jamás l legó al n ive l de concien-
cia de un B i smarck , Tampoco en Bras i l , ni toda la burguesía industrial 
l l egó al nivel de conciencia de un Vargas , un Roberto Simonsen o un Eu-
valdo Lod i , pero el los no sólo lograron l idera l i zar la c lase , sino han 
creado todo un aparato para darle alguna representación incluso al pe-
queño y mediano industrial . Sobre todo lograron ap l i car , con conces io-
nes evidentes, un programa de transformaciones económicas , pol ít icas 
y sociales que favorec i e ron al desarro l lo de la burguesía como c lase . 

Bras i l no se hizo independiente y autónomo, democrát ico-burgués 
o capitalista puro, por no haber tenido una burguesía industrial concien -
te como puede desprenderse de c ier tos trabajos (ver un balance del tema 
en Cardoso , 1964 y en Mart ins , 1968), sino por la imposibil idad estruc-
tural de constituirse un capital ismo de tal tipo en el siglo X X , mucho 
menos por parte de países que tenían la dependencia tan estrecha de un 
sector agrar io -expor tador , como el caso de B r a s i l . La el ite industrial 
bras i l eña , supo mov i l i za r con gran sutileza su clase en defensa de sus 
intereses y manipuló muy bien el Estado y las debilidades de las otras 
c lases , sobre todo después de 1937. La fragi l idad de los resultados, no 
se debe al hecho de ser una burguesía industrial poco conciente, por el 
contrar io , se debe al hecho de ser una burguesía industrial conciente y , 
por esto, conservar el país en e l camino capitalista y , consecuentemente, 
v e r s e obligada a conducirlo a un desarro l lo industrial dependiente. A l 
conservar el país en el camino capitalista dentro de los l ími tes que el 
r e f o rm i smo burgués podía asumir en las sociedades capitalistas depen-
dientes, la burguesía industrial no hizo más que abrir el inevitable ca -
mino del Bras i l actual, que no logró superar ni e l subdesarrol lo ni la 
dependencia. 

E l proceso de industrialización en las formaciones soc io -econó-
micas dependientes, asume una f o rma distinta de los países capitalistas 
dominantes. En e l los , la industrial ización no es producto del desarro l lo 
interno de la tecnología, sino de la importación de una tecnología y una 
base productiva generada y monopolizada externamente, siguiendo r i tmos 
di ferentes y orientados por motivaciones dist intas. No era necesar io que 
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el capital extranjero controlase el sector industrial, como lo hizo pos -
ter iormente a part i r de 1950. Aún sin la hegemonía directa del capital 
ex t ran jero , la burguesía brasi leña no de jar ía de ser dependiente y de 
producir un desarro l lo dependiente, pues no había logrado crear una ba-
se industrial independiente del pago de roya l t i es , de la Compra de insu-
mos norteamericanos y europeos y de la exportación. Eso sólo ser ía po 
sible si l ograra hacer una auténtica r e f o rma agrar ia y creara un merca 
do interno suficientemente importante para permit i r la creación de una 
industria pesada nacional. 

La industrial ización en estos pa íses , no sólo asume la f o rma de 
la sustitución de productos manufacturados importados por productos 
manufacturados nacionales, sino crea un nuevo tipo de relaciones co -
merc ia l e s de importación de maquinarias, productos intermedios' y ma -
ter ias pr imas industrializadas (sobre este tema ver Mar ía Conceicao 
T a v a r e s , 1964). E l capital internacional detenta, sin embargo, la p r o -
piedad sobre estas máquinas, bienes intermedios y mater ias p r imas , 
que les permite decidir sobre su dest ino. E l puede o venderlos a las 
burguesías dependientes o l l evar las bajo la f o rma de capital suyo. La 
segunda hipótesis le será s iempre pre f e r ib l e cuando puede obtener una 
ganancia suficientemente alta para pagar el capital invertido y obtener 
una ganancia extra y/o cuando haya un finaneiamiento suficiente para la 
venta de las máquinas a sus propias subsidiarias en el ex t e r i o r . En g e -
neral las famosas "ayudas" económicas dadas por los bancos internacio 
nales y norteamericanos han cumplido esta segunda función. 

Pa ra el aumento de la tasa de ganancia en escala suficiente para 
cubrir rápidamente las inversiones in ic ia les , funcionan var ios f a c t o r e s . 
E l p r imero de e l los es el bajo prec io de la fuerza de trabajo en los pa í -
ses dependientes. E l segundo es el proteccionismo natural creado por 
la inflación y la desvalor izac ión de las monedas nacionales a los p r o -
ductos nacionales, or igen mismo del estímulo a la industrial ización. 
En seguida vienen las ayudas de los gobiernos naciofiales a través de 
exenciones f i sca l es de todo tipo y la-garantía del pleno control monopó-
l ico del me r cado . P o r f in , hay un motivo más general que l leva a las 
empresas de los países dominantes a p r e f e r i r invert i r en estos pa íses , 
en vez de vender les maquinarias y mater ias pr imas a las burguesías de -
pendientes. A l hacer lo mantienen el control del mercado interno en c r e -
cimiento de estos países y al mismo t i empo, garantizan la compra de 
sus propias mater ias pr imas , maquinarias y bienes intermedios . Po r 
f in , permi te hacerlo en operaciones al inter ior de un mismo grupo e c o -
nómico , aumentando los prec ios de estos productos de manera de poder 



r emesa r la cantidad de do lares que les interese , además de la r emesa 
normal por concepto de ganancia. 

P o r toda s estas razones j se Hizo extremadamente conveniente al 
capital extranjero invert i r en estas economías'. La burguesía industrial 
de los países dependientes había partido del supuesto de que el capital 
internacional buscar ía sabotear el desarro l lo industrial de sus pa íses , 
fundamentándose en la experiencia anterior a la 2a. Guerra Mundial y 
en base a esto armó su estrategia en re lac ión al capital ex t ran jero , bus-
cando atraer lo para inversiones product ivas. A mediados de los años 
50, ya había percibido que se lograra una plena aceptación de este pr in-
cipio y se hacía necesar io l l egar a un acuerdo con él capital internacio-
na l . La base de este acuerdo, como lo v e r emos , será sin embargo , la 
subordinación del capital nacional al internacional inaugurando una nue-
va f o rma de dependencia. 

La industrial ización de los países dependientes, y part icu larmen-
te la bras i l eña , no se convirt ió a s í en un instrumento de a f i rmación de 
una burguesía nacional sino en un proceso de desnacional ización. La in-
dustr ial ización continua siendo en estos pa íses , un instrumento de au-
mento del dominio del hombre sobre la naturaleza, de creac ión de nue-
vas c lases y fuerzas soc ia les , de integración económica nacional en 
contra del poder loca l , de creación de nuevas f o rmas organización y 
comportamiento, pero todas estas caracter ís t icas generales asumen 
una f o rma peculiar y un desarro l lo particular y espec í f i co , que con for -
man una estructura y una legalidad prop ias . 

Es a s í que la industrial ización dependiente de B ras i l , creó tam-
bién sus movimientos pol í t icos y sociales espec í f icos y su ideología p ro -
p ia . La Ciencia Social de nuestros pa íses , se ha enfrentado con un d i f í -
c i l problema al buscar def in ir esa espec i f i c idad. De hecho se presenta-
ron dos desv íos . 

De un lado, se buscó caracter i zar estas peculiaridades de los 
países dependientes, como factores de d i ferenciac ión radical de las e co -
nomías desarro l ladas , los cuales negaban las leyes generales de desa-
r ro l l o del capital ismo y representaban fenómenos absolutamente nuevos, 
que la Ciencia Social (sea burguesa o marxista ) de los países desa r ro l l a -
dos no podía p r e v e e r . 

De otro lado, se buscó carac ter i zar estas espec i f i c idades , como 
producto de un desvío del modelo básico que configuraba " c a s o s " espe-
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c ia l es , más bien que fenómenos suficientemente importantes para obl igar 
a cambios en los conceptos o en la t eo r ía . 

Sin discutir aqu i l a s bases de clase de estos dos desvíos^ hay que 
considerar que sólo muy recientemente se viene haciendo luz sobre este 
problema al mostrar que esta especi f ic idad es de un lado^ suf ic ientemen-
te importante como para obl igar a una redef inic ión de lus conceptos y de 
las leyes de funcionamiento del capital ismo en unas formaciones soc io-
económicas que l lamamos dependientes; sin ser suficientemente propias 
para permi t i r hablar de un modo de producción distinto y por lo tanto pa -
ra ex ig i r una teor ía distinta del capital ismo como s is tema. Más bien 
conduce a una teoría del capital ismo dependiente que se desarro l la al l a -
do y conjuntamente a una teor ía del imper ia l i smo, es dec i r , del capita-
l ismo de las formaciones soc io-económicas dominantes (o imper ia l is tas ) 
y , por f i n , se desarro l la al lado , y de c ierta f o rma dentro, de una teoría 
de las re lac iones económicas mundiales, en cuyo inter ior estas dos f o r -
maciones se desarro l lan en conjunto, hoy día , con una t e r ce ra formación 
que es el soc ia l i smo. (La amplia l i teratura sobre e l tema de la depen-
dencia incluye: Dos Santos, 1968, 69, 70, 71 A y B , Cardoso , 1970, 
Quijano, 1971). 

Dentro de este plan de análisis teór ico, se puede explicar a s í el 
carácter espec í f ico del desarro l lo dependiente, de la producción, la acu-
mulación y la reproducción dependiente. El proceso de industrial ización 
en B r a s i l , debe ser estudiado de esta manera . A s í también, las f o rmas 
organizat ivas y super-estructurales que se levantan sobre estas condi-
ciones espec í f i cas . 

3. La Revolución de 193 0, el Estado Nuevo y la Nueva Institucionalidad. 

La alianza de fuerzas que l léga al poder con e l movimiento a r -
mado de 1930, se componía, de un lado, de los sectores ol igárquicos 
disgustados con la hegemonía de los ca fe ta leros paulistas, los cuales 
buscaban salvar sus intereses decadentes, a t ravés de una pol ít ica i m -
posit iva sobre sus al iados, y los sectores de amplias capas medias que 
componían e l movimiento tenentista. Este movimiento se había man i f es -
tado en los años 20, como una expres ión del crec imiento de las zonas 
urbanas, de la descomposición de la hegemonía de la ol igarquía a g ra r i o -
exportadora y también de la c r i s i s del sector industrial, cuyo gran c r e -
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cimiento logrado durante la guerra de 1914-18, se vio amenazado en la 
década de 1920 debido a la competencia de los productos manufacturados 
que se volvían a importar al f in de la guer ra . (Sobre el tenentismo, v e r 
Carone , 1965 y Santa Rosa , 1933). 

Los años 20 en B ras i l , fueron años de rebelión de las c lases m e -
d ias . En el plan cultural, la semana modernista de 1922 dio el gran g r i -
to hacia un Bras i l nuevo. En el plan mi l i tar el asalto al For t e de Copa-
cabana por 18 o f i c ia les jóvenes en el mismo año, el levantamiento del 
mar i sca l Iz idoro y la formación de la llamada Columna Pres t es que r e -
co r r i ó todo el país sin ser derrotada por las fuerzas armadas, f o r m a -
ron e l l iderazgo " tenient ista" , que vino a crear un mito heroico para las 
c lases medias , la pequeña burguesía y aún los obreros del pa í s . E l p r o -
grama de los tenientes fue en gran parte recogido por la Al ianza L i b e r a l . 

' E l buscaba fundamentalmente, abrir e l v i e jo sistema polít ico o l i gárqui -
co a la participación de las c lases medias : el instrumento que les pa r e -
cía el paás adecuado, era el voto universal secreto sin las res t r icc iones 
ante r i o res . A l mismo t iempo, se recog ía un vago sentido de la " cues -
tión soc ia l " que los l levaba a una c ierta identif icación con los sectores 
populares y se insistía en un forta lec imiento del poder f ede ra l . Se ata-
caba aún al dominio externo en general y al capital extranjero en par t i -
cular . 

Este programa, será después radicalizado por el más importan-
te j é f e del movimiento tenientista, Luiz Car los P r e s t e s , el l íder de la 
columna que, además de ser un hecho mi l i tar de gran signi f icación, 
a f i rmó su l iderazgo personal en toda la nación. (Sobre P r e s t e s , v e r Bas -
tos , 1946 y sobre la Columna P r e s t e s , léase Si lva, 1965). P e r o esta r a -
d ica l i zac ión, recogida por el Club 12 de Octubre, fue enormemente p e r -
judicada por la adhesión de P res t es al Part ido Comunista de B ras i l , lo 
que le obligó a adoptar el programa de la Il la Internacional en este pe -
r íodo , que le indujo a romper con sus propios camaradas y l lamar a la 
constitución de un gobierno de los " s o v i e t s " de obreros y campesinos. 
Cuando P res t es vuelve en 1935 en e l marco del nuevo programa del F r e n -
te Popular , (bajo la concepción insurreccional de la sección la t inoamer i -
cana en choque con la orientación internacional de carácter pac í f i co ) y 
constituye la Al ianza Nacional L iberadora , galvaniza amplios sectores 
del país mostrando la gran fuerza nunca antes unificada orgánicamente 
del radical ismo pequeño burgués con apoyo ob r e ro . No hubo ninguna p a r -
t ic ipación campesina signif icativa en el movimiento de la Al ianza Nac io -
nal L iberadora , pero quizás se la lograra mov i l i zar en torno a su p r o -
grama de re forma agrar ia . (Sobre todo el período que va desde 1922 a 
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1935, hay amplia documentación en Si lva, 1964 a 1969 A ) . 

De hecho, la Al ianza Nacional L iberadora l l egará tarde . Los 
a r reg los pol í t icos fundamentales se habían hecho. La burguesía indus-
tr ia l no estaría dispuesta a dar un apoyo consecuente a un movimiento 
insurreccional , bajo e l l iderazgo del Part ido Comunista, aún cuando su 
l íder fuese el Coronel Luis Car los P r e s t e s . La radical ización del en-
frentamiento con las mi l i c ias fascistas del Movimiento Integral ista d i -
r igido por Pl inio Salgado, y claramente inspirado en el naz i - f asc i smo , 
ponía por p r imera vez el país frente a partidos organizados bajo o r i en -
taciones ideológicas c l a r a s . La burguesía que ya había alcanzado una 
fuerte part icipación en el gobierno Vargas y la ol igarquía p re f i r i e ron 
antes evitar este rad ica l i smo. En 1935, el levantamiento de la A N L se 
v ió abandonado por sus aliados burgueses y aún más tra ic ionado. En 
1937, el levantamiento integral ista será aplastado por Vargas con am-
plio apoyo. De la derrota y el aplastamiento de la A N L y la disolución 
del Movimiento Integral ista, se abre el camino para un rég imen de f u e r -
za , organizado por una constitución otorgada por el Jéfe de la Nación, 
Getulio Vargas , que se inspiraba básicamente, en el Estado corporat ivo 
de Benito Mussol in i . 

La inspiración fascista del nuevo rég imen, no correspondía , sin 
embargo , a los hechos. A pesar de los amplios intereses comúnes de 
la burguesía brasi leña con Alemania y Japón, el la se v e rá arrastrada a 
participar de la guerra al lado de los al iados. Forzado por la necesidad 
de tener un respaldo de masas y por la fuerza norteamer icana, Vargas 
se ve obligado a saludar los ideales democrát icos y , a organizar su ba -
se ob re ra . A l mismo t iempo, se aprovechó de la guerra para lograr 
concesiones de los al iados, particularmente de USA, que le concedió a 
B ras i l una Compañía Siderúrgica Nacional , base de la futura industria-
l ización pesada en el pa ís , como condición para su part ic ipación como 
aliado en la gue r ra . 

El Estado Nuevo, completaba, de hecho, los sucesivos cambios 
que había inaugurado la Revolución de 1930. El los se resumir ían en 
cuatro puntos: 

Un programa de industrial ización que creara las bases de un ca-
pital ismo avanzado. 

Un programa de participación obrera controlada, de r e g l a m e n -
tación de las re lac iones de trabajo y la prev is ión soc ia l , que atrayese 
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los t rabajadores a las ciudades y los discipl inase en favor de l gob ierno. 

Un programa de r e f o rma administrat iva que f o r ta l ec i ese el po -
der f ede ra l (esperando condiciones pol í t icas más favorab les para r e t o -
mar el camino e l ec to ra l , s iempre dominado por los lati fundistas que 
controlaban masivamente el voto campesino) , mora l i zase e l Serv ic io 
Púb l i co , tecni f icara la administrac ión, eliminando en parte e l control 
sobre los " c l i en tes " por parte de los pol í t icos t rad ic ionales . 

Una garantía de conducir e l país hacia una pol í t ica externa inde -
pendiente y de a f i rmación nacional , for ta lec iéndose la part ic ipación del 
e j é rc i to en la administración pública de manera de garant izarse los in-
t e reses nacionales . 

4 . E l Popul ismo y la A l ianza de C l a s es . 

Como se v e , este programa tenía un c laro contenido " democ rá -
tico burgués " , adaptado a las condiciones especüicas de un país depen-
diente, sea por su negación del rad ica l ismo anti-comunista de la d e r e -
cha, como por su claro contenido de desarro l lo económico y a f i rmac ión 
nacional, a s i m i s m o en su comprensión de cuales eran los instrumentos 
pol í t icos e institucionales necesar ios a la rea l i zac ión de tales t a reas . 

En este último aspecto, la burguesía brasi leña y el competente 
equipo de intelectuales y técnicos c i v i l es y mi l i ta res que se han encar-
gado de representar sus in te reses , ha demostrado una gran sensibi l idad. 
E l populismo varguista fue la expresión de esas preocupaciones. (Sus 
e laboraciones se expresan en las co lecc iones del Boletín del MTIC y de 
Cultura Po l í t i ca ) . No fa l taron, sin embargo , las just i f icaciones f a s c i s -
tas como el rac ismo de O l i v e i ra Vianna (1956) y e l autor i tar ismo de 
Azevedo Amara l (1938). 

Durante el Estado Nuevo, se logró identi f icar def init ivamente la 
leg is lac ión del t raba jo , la prev is ión social y la leg is lac ión sindical del 
país como una " en t rega " de Vargas a_los t rabajadores b ras i l eños . Ta l 
mito fue posible c r e a r s e , porque las nuevas generaciones obre ras ven i -
das rec ién de las zonas rura les para incorporarse a la ola industrial del 
país , desconocía completamente las tradiciones revolucionarias del m o -
vimiento obrero . Con l a liquidación d e l l iderazgo comunista 
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(que sucedió al f racaso patente del l iderazgo anarquista), el movimiento 
popular-obrero se había quedado enormemente debilitado y las conces io -
nes del j é f e del Estado Nuevo aparecían como algo verdaderamente p e r -
sonal y vo luntar io . (Sobre e l movimiento obrero brasi leño del per íodo , 
ver Pere i ra , 1962). 

Ta les hechos, fac i l i taron la implantación de la f igura de Vargas 
como " e l padre de los p o b r e s " , el l íder paternal de los t raba jadores 
b ras i l eños . Apoyado en una máquina sindical montada desde arr iba con 
hombres de su conf ianza, Vargas creaba la máquina pol í t ica pr incipal 
que lo mantendrá en e l poder hasta 1945 y que lo l l evará de nuevo a la 
presidencia en las e lecc iones de 1950 por el Par t ido Trabalhista B r a s i -
leño ( P T B ) . 

E l otro brazo po l í t i co , este más d i f í c i l de cont ro la r , de Va r gas , 
e ra la máquina administrat iva que había montado en torno de los " in t e r -
v e n t o r e s " del gobierno f edera l en los Estados de la f ede rac ión . Esta 
máquina vertebraba los " c o rone l e s " , o los j é f es locales latifundistas y 
la burguesía industrial del pa ís , cuyos l íderes más eminentes eran R o -
ber to Simonsen y Evaldo de Lod i , entre tantos o t r o s . Estas fuerzas se 
congregaron en torno al Part ido Social Demócrata (PSD) que, creado 
por Va rgas , lo apoyó algunas v eces y otras veces lo dejó solo con el 
P T B (como en las e lecc iones de 1950). 

El Varguismo creaba as í , la nueva t rad ic ión pol ít ica del popu-
l i smo : un esti lo de l iderazgo personal e j e rc ido en nombre del pueblo, 
en torno a un programa de desarro l l o industrial y justicia social muy 
genera l . P o r detrás de este es t i lo , e l populismo representaba en r e a l i -
dad la alianza de c lases entre una burguesía industrial que conquistó un 
importante puesto, débilmente hegemónico , en e l Estado ( e j e rc ido a t r a -
vés de una burocrac ia y tecnocracia c i v i l y m i l i t a r , y de un pequeño y 
selecto l iderazgo de la c lase ) y su principal apoyo de masa: e l m o v i -
miento obrero incapacitado de auto-organizar se, sobre todo sus secto-
res más atrasados y menos organizados (e l semi-pro le tar iado y e l p r o -
letar iado no-cual i f i cado) , d i r ig idos por l íderes burgueses u ob r e r o s , 
" a m a r i l l o s " d irectamente protegidos poT el gobierno. Un vasto sector 
de las clases medias ( los t rabajadores del c omerc i o , empleados de la 
Administrac ión Pública y que recibían bajos sueldos, pro fes iona les , 
técnicos más modernos) fueron arrastrados también a esta alianza de 
c lases bajo la hegemonía burguesa o pequeño burguesa, sea del punto 
de v is ta del control polít ico inmediato, sea del punto de vista ideo lóg ico . 
(Una interpretación del período se encuentra en Ianni, 1965; e l pensa-
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miento de Vargas en la época de l Estado Nuevo está en sus obras reuni-
das en 1938). 

Esta situación básica se mantuvo hasta el golpe de 1964. En esta 
oportunidad se incorporaba al f r en te , de manera rápida y mas i va , el 
campesinado, fuerza absolutamente ignorada hasta 1960. (Una histor ia 

' comprens iva del período se encuentra en Skidmore, 1967). 

Un f rente de este tipo tenía que apoyarse en pocos principios y 
en muchas técnicas de manipulación que util izaba básicamente los apa-
ratos del gobierno utilizando una máquina e lectora ] de c l ientelas y c o -
rrupción, tan grande o mayor que la de la República V i e j a . 

Con la caída del Estado Nuevo en 1945, y e l restablec imiento de 
una democrac ia l ibera l consolidada en una constituyente reunida en 1946, 
no se derrotó el esquema de fuerzas varguistas . La oposición perdió 
sistemáticamente las e lecc iones hasta 1960, en que se e l ig ió a Janio 
Quadros como pres idente, pero acompañado del discípulo de Va rgas , 
Joao Goulart, como el v i ce -pres idente . Quadros no representaba, sin 
embargo , la oposición l ibe ra l , sino un nuevo esti lo de popul ismo. 

Los dos partidos varguistas de centro-derecha (PSD) y de centro -
izquierda ( P T B ) , se mantienen en el poder en todo el per íodo . E l candi-
dato del PSD, el ministro de la guerra de Va rgas , durante e l Estado 
Nuevo, Eurido Gaspar Dutra, fue el presidente en e l período de 1945-
1950. Vargas vo lv ió al poder en 1950, como candidato del P T B . En 
1955, Juscelino Kubistcheck asumió el poder al lado de Goulart , el su-
cesor nombrado de Vargas , como v i ce -pres idente , confirmando la unión 
P S D - P T B . En 1961, Quadro s l lega al poder con un programa que rad i -
cal izaba en gran parte e l Varguismo (a pesar de su c laro ec l e t i smo ) , 
pero tiene como v ice-pres idente a Goulart, demostrándose a s i l a c lara 
pre fe renc ia populista del e lec torado. Pocos meses después de l legar al 
poder , Quadros es l levado a renunciar al poder para huir a una fuerte 
pres ión mi l i tar y polít ica sobre su gobierno, que vacilaba entre tenden-
cias pol í t icas opuestas. En su sustitución, Goulart asume el poder en 
1961, respaldado por un amplio movimiento de masas . Pa ra hacer lo , 
f rente a la oposición de los j é f es mi l i t a res , que f o rmaron una junta p r o -
v i so r ia de gobierno derrocada por un fuerte movimiento l ega l i s ta , tuvo 
que aceptar como condición para evitar una guerra c i v i l , un humillante 
rég imen parlamentario que reducía sustancialmente sus poderes p r e s i -
denciales, Para restablecer sus poderes presidenciales y r ea l i za r las 
" r e f o rmas es t ructura les " , l lama a un plebiscito y rec ibe el respaldo de 
la mayor ía aplastante del país. 
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E l populismo ha demostrado en 34 años de poder un gran v igor 
pol í t ico y un fuer te respaldo de masas . En e l próximo capítulo, estu-
d iaremos los or ígenes de la c r i s i s que lo derrumbó del poder . Hay que 
estudiar antes, cuales eran las or ientaciones ideológicas que lo p r e s i -
d ían. 

5. E l Nac iona l ismo: Ideología de la Industr ial ización. 

Estos cambios económico-soc ia l es , institucionales y po l í t i cos , 
tenían sus expresiones ideológicas más o menos concientes. De hecho, 
e l nacional ismo fue la expresión más radica l del intento de l l e var l os has-
ta las últ imas consecuencias. Súbase soc ia l , como lo v e r e m o s , fue muy 
cambiante . En principio era una ideología del conjunto de la burguesía y 
pequeña burguesía que buscaban la industr ial ización. Pos te r i o rmente , 
la gran burguesía fue abandonando esa posición y asumiendo la más co -
herente del " d e sa r r o l l i smo " , de la cual hablaremos en el próximo capí-
tulo. A l f inal del per íodo,sólo la pequeña burguesía y la clase obrera r e -
cog ieron la bandera nacional ista, radical izando su contenido y dándole 
un carácter predominantemente estatista y ant i - imper ia l i s ta . 

Hay que notar , que desde e l principio del siglo XX y aún en el 
siglo X I X , el pensamiento nacionalista tenía una consistencia bastante 
grande al nive l de c ier tas e l i tes pol í t icas y soc ia l es . Su elaboración se 
hizo cada vez más r i c a , l legando a encontrar una ampl ís ima f o rma de 
expresión en economistas, soc ió logos , c ient í f i cos , pol í t icos y hasta f i -
lóso fos que, al f ina l , se reunieron en el Instituto Superior de Estudios 
Bras i leños ( ISEB) . No cabe aquí estudiar e l o r igen y desarro l lo de este 
instituto que tuvo un ro l fundamental en la vida cultural bras i l eña . Ha-
gamos , antes de todo, un intento de d e s c r i b i r , de manera fenomenoló-
g i ca , la esencia del pensamiento nacional ista, independiente de que é l 
se haya cr ista l izado en una f o rma pura en algún autor espec í f i co . Los 
pr inc ipales son Ce lso Furtado (1959, 1962, 1964), Guerre i ro Ramos 
(1958, 1961), Helio Jaguaribe (1958 y 1962), Nelson Werneck Sodré 
(1962, 1967), A l va ro V i e i r a Pinto (1960), Ignacio Rangel (1957), e t c . 

E l punto de partida del pensamiento nacionalista es la constata-
ción de la d i ferenc ia entre e l nacionalismo de los países desarro l lados 
y e l de los subdesarrol lados. En aquellos pa íses , e l nacionalismo ser ía 
un instrumento de expansión nacional, en tanto en estos ser ía de ca rác -
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ter de fens ivo , buscando garant izar las r iquezas nacionales para su p l e -
no uso en e l desa r ro l l o . Ta l actitud se hace necesar ia porque las f u e r -
zas dominantes de los pa íses desarro l lados mantienen una pol í t ica con-
t ra r ia a l desarro l lo económico de los países subdesarrol lados. E l las 
están interesadas en mantener la divis ión internacional del trabajo entre 
países productores de mater ias pr imas (subdesarrol lados) y países p r o -
ductores de.manufacturas (desarro l lados ) , la cual Jia permit ido su d o m i -
nio en e l mundo. 

Ta l situación establece dos alianzas de c lases (y e l pensamiento 
nacionalista bras i leño nunca se ha recusado a uti l izar el anál is is de c l a -
se cuando se le hacía necesa r i o ) . De un lado, se juntan e l imper i a l i smo , 
e l latifundio y los comerc iantes l igados al sector exportador , contando 
con e l apoyo de las c lases medias al ienadas, sea por su va lor i zac ión de l 
consumo, y por tanto de la importación de productos de consumo con las 
d iv isas de la exportación, sea por su " m o r a l i s m o " en la pol í t ica que la 
hace poner los aspectos mora l e s sobre los económicos . De otro lado, 
se opone a es te , un f rente nacionalista que lucha por e l desar ro l l o : la 
burguesía industrial , los obre ros y las c lases medias técnicas que se 
interesan por el desarro l l o económico . 

E l l iderazgo ideológico de este f rente pertenece a la burguesía 
por pr inc ip io . Los t rabajadores son " los soc i os " del desarro l l o capita-
l i s ta , e l cual e leva el ingreso nacional aumentando la parte a ser r ed i s -
tr ibuida. Si la burguesía se recusa a l iderar este f r en te , es necesar io 
tomar la por el cuello y ob l igar la a l iderar e l desar ro l l o , como plantea-
ba en vina fuerte imagen g rá f i ca , e l sociólogo del ISEB , Guerre i ro R a -
mo s . 

Es importante constatar que, desde 1954, el Part ido Comunista 
Bras i leño empezó un proceso de cambio de línea pol í t ica que lo l l evó a 
defender las mismas posic iones del nacionalismo a part ir de 1958. La 
d i ferenc ia estaba en el r o l de la burguesía en el f rente amplio naciona-
l ista y democrát ico : según e l Part ido Comunista Bras i l eño , la c lase 
obre ra disputaría e l l iderazgo en e l interior de este f rente amplio r e c o -
nociendo las posibles 'Vac i l ac i ones " burguesas. 

E l pensamiento nacional ista, -sea tendiendo hacia la derecha, 
sea oscilando hacia la i zqu ierda- dominaba as í e l conjunto del m o v i -
miento político que defendía una pol ít ica de desar ro l l o , comprobándose 
la f lagrante hegemonía burguesa en esta sociedad, en función sobre to-
do de la expansión económica que la industrial ización lograba r e a l i z a r . 
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Para los nacionalistas había que combat ir sobre todo, la ideo lo-
gía l i be ra l que se oponía al proteccionismo a la industria nacional, a la 
part ic ipación de l Estado en la creac ión de una infra-estructura para e l 
desar ro l l o y a la imposic ión de l ímites al capital ex t ran j e ro . 

En este campo había marcadas d i fe renc ias entre la izquierda y 
la derecha de l nac ional ismo. En tanto aquel la, ba jo influencia de lo® 
sectores ob r e ros y radicales de c lase med ia , tendía a la conformación 
de un fuer te capital ismo de Estado que a lcanzar ía a cas i todos los s e c -
tores ( P e t r ob rás , E l ec t robrás , A tomibrás , F e r r o b r á s , e t c . ) , la d e r e -
cha de l movimiento l lamaba la atención en contra de estos excesos . De 
hecho, a part i r de 1958, cuando se def ine la inviabilidad de un desa r r o -
l lo industrial capital ista sin e l capital ex t ran je ro , e l nacionalismo es 
sustituido por la burguesía industrial por una nueva ideología que expre -
saba m e j o r sus intereses de c lase : e l d e sa r r o l l i smo . 

Paradigmát icamente , esta divis ión se opera dentro del ISEB, 
cuyo fundador, Helio Jaquaribe, rompe con e l Instituto condenando sus 
tendencias sec ta r ias . Su argumentación es muy c la ra : e l nacionalismo 
es un instrumento para l ograr e l d e sa r ro l l o . Consecuentemente, el d e -
sarro l lo es e l f in y desde su perspect iva se debe analizar e l medio que 
es e l nac iona l ismo. Cuando este s i rve al desar ro l l o es bueno, cuando se 
hace sectar io en contra del capital ex t ran je ro , en genera l , se t rans fo r -
ma en un enemigo po l í t i co . 

E l camino del pensamiento desarro l l í s ta será discutido después. 
Se trata aquí solamente, de mostrar la ambigüedad interna de la ideolo-
gía nacionalista y sus consecuentes l imi tac iones . A l mismo t iempo, t a -
les hechos reve lan que la "pur i f i cac ión" de l nacionalismo desde 1958, 
corresponde más a su carácter pequeño burgués radical y a l apoyo de 
su base o b r e r a . Se hace entonces paradojal defender una burguesía na-
cional que ya se había pasado, en sus sectores más signi f icat ivos econó-
micamente , al campo opuesto: a la alianza estrecha con e l gran capital 
internacional en la calidad de soc ia -menor . 

E l nacionalismo es también favorab le a la central ización econó-
mica , a la redistr ibución del ingreso , a la r e f o rma agrar ia (en general 
su ala izquierda) y a un conjunto de medidas sociales (educación popu-
la r , a l fabet ización, etc . ) y pol ít icas ( lega l izac ión del PCB , i legal izado 
desde 1947, voto al analfabeto, e t c . ) que conforman la aspiración de un 
capital ismo moderno intervencionista de est i lo soc ia l -demócrata que 
promueva e l desar ro l l o nacional o autónomo de la economía, la r ed i s -



tribución del ingreso entre las c lases y las reg iones , e l imine los " r e s -
tos f euda les " o pre-capi ta l i s tas , democrat ice la sociedad y la pol í t ica, 
mora l i ce y racional ice la administración pública, desarro l l e la educa-
ción, la ciencia y la tecnología, e t c . 

Como se puede aprec ia r , se trata de r e - c r e a r las condiciones de 
una sociedad burguesa contemporánea sin contradicciones aparentes, a s í 
como la imagina el pequeño burgués que v i ve en la pe r i f e r i a del sistema 
capitalista moderno y no entiende su carácre r explotador. Esta f o rma 
utópica e ideal ista, es en parte resultado de la necesidad burguesa de 
mis t i f i car su sociedad y es en parte , consecuencia del fuerte apoyo pe -
queño-burgués a esta ideo log ía . 

Este utopismo, no se r e f l e j a solamente en el plano de la polít ica 
économica del Estado, como lo v e r emos , sino sobre todo en el intento 
de hacer una pol ít ica externa de t e rcera fu e r za . Esta concepción se e x -
presa en la doctrina de " la polít ica externa independiente" que Vargas , 
Kubistcheck, Quadros y Goulart intentaron en vano ap l i car . 

En e l próximo capítulo discut iremos más en detalle el f racaso 
de esta po l í t i ca . Su conservación en e l poder era fruto de un espe j i smo, 
que no puede ocultar las contradicciones que esta doctrina expresaba y 
las cuales se originaban en e l carácter de las fuerzas sociales que en 
plano nacional e internacional la inspiraban. 
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V . - L A CRISIS DE L A INDUSTR IAL IZAC ION SUSTITUTIVA Y L A 
A M E N A Z A R E V O L U C I O N A R I A 

1 . Industrial ización y Capital Ex t ran j e ro . 

E l esquema teór ico y práct ico en que se fundamentaba e l nac io -
nal ismo populista, tenía algunos principios bás icos que hemos destaca-
do que se resumían en la creación de una economía nacional indepen-
diente, sobre una fuerte base industr ia l . V imos que, en e l pensamiento 
nacional ista, la industrial ización, era asociada a la l iberación nacional . 
E l imper ia l i smo y la dependencia se veían como la expresión de la e c o -
nomía agrar io -expor tadora . La l iberac ión nacional, la independencia, 
se asociaban con el desarro l lo industrial hacia e l mercado interno. 

La real idad ha desmentido de manera definitiva esa pretensión. 
Es verdad que la industrial ización que se había real izado en los años 30 
y 40, había tenido este carácter nacional . P e r o e l la , había sido conse-
cuencia de una coyuntura internacional y nacional especí í ica: la c r i s i s 
capitalista da 1929 y su secuela, la Segunda Guerra Mundial. En esta 
coyuntura, e l capital de los pa íses dominantes no tenía condiciones de 
move r se hacia el ex t e r i o r , y hay una enorme baja del comerc io mundial 
en los años 30. Durante la guerra aumentan las compras de al imentos y 
mater ias pr imas de parte de los países be l igerantes , pero sus exporta-
ciones son mín imas . En tales condic iones, e l capital nacional se v ió con 
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casi todo e l mercado interno en sus manos. Con el apoyo del Estado, lo 
gro lanzar las bases de la industr ial ización. 

La coyuntura de la pos-guerra e r a , sin embargo , completamen-
te dist inta. En Estados Unidos, las invers iones mi l i ta res o estimuladas 
por la situación de pleno empleo provocada por la guer ra , caen brutal -
mente . Se produce un enorme excedente de capi ta les , que se destinan a 
lá reorganizac ión dé la economía europea y japonesa^ y a los paísefe sub 
desar ro l l ados . A part i r de este momento, hay un enorme aumento cuan-
titativo de las inversiones norteamericanas en los países dependientes y 
en Bras i l en par t i cu lar . 

Este aumento, tenía caracter ís t icas cualitativas nuevas. En p r i -
mer lugar, había que retomar el control de mercados nacionales, en 
gran parte controlados y en parte defendidos por fuer tes ba r r e ras cam-
b ia r í a s . En segundo lugar , había que est imular la exportación de p r o -
ductos nor teamer icanos , particularmente, había que ayudar a recuperar 
su industria pesada en fuerte amenaza de r eces ión . En te rcer lugar, ha 
bía que ayudar a la sustitución del parque industrial norteamericano pa-
ra pe rmi t i r l e incorporar maquinaria moderna que as imi lase el d esa r ro -
llo tecnológico de los últ imos años ( l ) , exportando esas máquinas e ins-
talaciones hacia los países dependientes. 

Este conjunto de factores hace que e l gran capital internacional, 
con base en Estados Unidos, se vea en la necesidad urgente de m o v e r -
se rápidamente hacia los países dependientes instalando nuevas indus-
tr ias y serv ic ios para conquistarse e l mercado de esos países y aprove-
charse de la mano de obra barata y abundante que estos les proporc io -
nab an. 

La p r imera etapa de la nueva invers ión, fue entre 1945 y 1950. 
Entre 1950 y 1955, hay una situación de confl icto e indecisión. Entre 
1955 y 1961, hay una nueva etapa de acentuación de las invers iones . En-
tre 1964 y 1966, hay un período de extensión de control f inanciero , y en 
tre 1967 y nuestros días, se inaugura un nuevo período de carac te r í s t i -

(1) Hay que considerar que e l capital ismo de la pos t -guerra , es constan 
temente revolucionado por la rápida obsolescencia tecnológica de su 
capacidad instalada. E l tiempo de vida de las instalaciones, es extre 
madamente cor to . E l recurso de exportar hacia los países dependien 
tes sus máquinas obsoletas, es una excelente salvación para esta s i -
tuación. 
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cas muy comple jas . Pa ra fac i l i tar e l entendimiento del l e c t o r , respecto 
de los cambios cualitativos del Bras i l contemporáneo, es necesar io da r -
le un marco muy general respecto de la historia del movimiento de capi -
tales en este per íodo . De ahí que nos c reamos en la necesidad de hacer 
una rápida caracter i zac ión de cada una de e l l as . 

La p r imera fase se sitúa entre 1945 y 1950. En e l la , el capital 
extranjero (casi únicamente norteamer icano, 'debido al debil itamiento 
europeo y japonés en este per íodo ) , instala sobre todo sectores de en-
samblaje y f inal izac ión de productos. Ba jo presión del gobierno y los 
industriales nacionales se van instalando fábr icas de piezas y repuestos 
en e l pa ís . A l mismo t iempo, el gobierno norteamericano envía una m i -
sión económica (lo mismo se hizo en var ios otros pa íses ) , para propo-
ner un plan de desar ro l l o . Se trata de f o r za r con presiones y con un 
crédito internacional orientado a que los gobiernos nacionales instalen 
una infra-estructura mín ima, que permita una tasa de inversión mayor 
del capital extranjero . 

E l propósito de crear una inf ra-estructura coincide con los in-
t e reses del capital nacional. P e ro su interés incluye también algunos 
rubros bás i cos , controlados por capitales nor teamer icanos . Este e r a , 
sobre todo, el casó del pe t ró leo , entendido por la burguesía nacional y 
los tecnócratas mi l i tares y c i v i l e s , como la base de la autonomía nac io-
nal . También era el caso del control de la energía e léctr ica en su con-
junto (1) , de las comunicaciones, del h ie r ro y del acero , incluso de los 
minera les atómicos . Según el plan norteamer icano, la participación e s -
tatal deber ía res t r ing i rse a c rear las condiciones inf ra -es t ructura les , 
con la ayuda del capital privado para el aumento de la inversión extran-
j e r a . 

Entre 1950 y 1955, el capital nacional intenta orientar la c r e a -
ción de esta base de infra-estructura para su propio desar ro l l o , sintien-
do el crec imiento de la competencia ex t ran jera . P e r o , en este momeñ- ' 
to, el capital extranjero es aún visto como interesado solamente en la 
producción exportadora y en los minera les nacionales. A pesar de que 

(1) Las inversiones en energía e léc tr ica sólo eran lucrativas en la m e d i -
da en que contaban con un fuerte subsidio estatal o las posibil idades 
de explotación que le da la condición de monopol io. Las compañías 
norteamer icanas, buscaron garantizar estas condiciones excepciona-
les hasta 1960, cuando p re f i r i e r on l l egar a un arreg lo con los Es ta -
dos en este rubro tan decadente para las ganancias capital istas. 
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en este período ya había empezado a penetrar en el sector industr ial , no 
se ve ía ninguna amenaza concre ta . Se estimaba que la inversión extran-
j e ra en este sector , por el contrar io , ayudaría a fo r ta lecer el d e sa r r o -
l lo nacional al aumentar la capacidad productiva para e l mercado in ter -
no . 

P e r o , la gran pelea en torno al control de los sectores de in f ra -
estructura y los fuertes sentimientos nacionalistas que despertaba, p r o -
vocó una situación de confl icto que sólo fue resuelta def init ivamente en-
tre 1955 y 1960, durante e l gobierno de Juscelino Kubistcheck. En este 
nuevo per íodo , se l legó a un acuerdo entre el capital nacional e interna-
cional (ahora no solamente norteamer icano, debido a la recuperación de 
Europa y Japón). Este acuerdo se hizo en torno a un programa de desa-
r ro l l o económico que indicaba los sectores en los cuales debía penetrar 
e l capital ex t ran jero . 

En cierto sentido, el capital nacional y sobre todo, los tecnócra-
tas que asumieron la d irecc ión de la polít ica económica, c reyeron con 
c ierta razón haber impuesto al imper ia l ismo ciertas condiciones. Sin 
una agres iva polít ica desar ro l l i s ta , di f íc i lmente e l capital europeo y 
norteamericano sé hubiera interesado en crear una industria automovi-
l íst ica completamente bras i l eña , mucho menos en un corto per íodo de 3 
años. Además , esto hubiera sido imposible sin el fuerte protecc ionismo 
estatal a los autos fabr icados en e l pa ís . 

La otra cara de esta pol í t ica desarro l l i s ta , no aparecía de m a -
nera tan inmediata. La creac ión de la industria automovi l íst ica, de la 
industria química, de la industria mecánica, de la metalúrgica pesada 
y l iv iana, en el corto per íodo de 5 años (en base al es fuerzo de c r e a -
ción de infra -estructura energét ica y de elaboración de mater ias p r i -
mas , real izado entre 1945 y 1955), la cual se hizo bajo la hegemonía 
del capital extranjero , cambió cualitativamente la corre lac ión de f u e r -
zas dentro del pa ís . 

E l nuevo sector industrial que surgía se había convertido en el 
más dinámico factor de la economía nacional. Toda e l la , tenía que ser 
reor ientada en función de su l iderazgo tecnológico, organizat ivo y e co -
nómico . El capital nacional y los tecnócratas, habían hecho un enorme 
es fuer zo , a costa de una fuerte explotación del proletariado (explota-
ción favorec ida por las condiciones mora les y polít icas creadas por la 
guerra y una coyuntura internacional favorab le ) , para crear una base 
para la industrialización del pa ís . E l los habían, incluso, elaborado un 
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fuerte esquema de protección de su mercado nacional . Sin embargo , 
quien se había l levado el grueso de los frutos de este es fuerzo , era el 
gran capital internacional . La burguesía nacional tendría que contentar-
se con conver t i rse en su socia menor . 

Entre 1961 y 1964, se produjo una nueva c r i s i s en las re laciones 
entre el capital nacional y el ex t ran jero , buscando decidir los nuevos 
términos de esta re lac ión . Bajo fuerte pres ión popular, los gobiernos 
de Quadros y sobre todo, el de Goulart, buscaron someter el capital ex -
tranjero a un plan de desarro l lo económico r e f o rm i s t a . Pe ro se hacía 
imposible una solución l ibera l en las nuevas condiciones, generadas por 
e l capital ismo dependiente en Bras i l . E l forta lec imiento del gran capi -
tal internacional había provocado una fuerte concentración económica, 
una monopol ización de los principales sec tores , qué l levaron a una f u e r -
te redistr ibución del ingreso en favor del gran capital , desfavoreciendo 
al pequeño y medio propietar io y sobre todo, a la gran masa obrera (1) 
y asalariada b a j a . En tales circunstancias, se hacía d i f í c i l contar con 
esa masa para continuar este tipo de crec imiento económico. Una des -
cr ipc ión general de este proceso , se encuentra en dos trabajos nuestros 
(Dos Santos, 1968 y 1969). 

Po r otro lado, e l capital extranjero empezó a producir rápida-
mente enormes excedentes de ganancias, que no encontraban posibilidad 
de inversión para producir hacia un mercado interno res t r ing ido , debi-
do a la distribución del ingreso descr i ta , y grac ias a la supervivencia 
de una estructura agrar ia tradicional que ret i raba del mercado cerca 
del 50% de la población. Las ganancias obtenidas en condiciones alta-
mente f avo rab l es , eran más que suficiéntes para permi t i r nuevas inve r -
siones y al mismo tiempo remesar enormes cuantías hacia el e x t e r i o r . 
Esas r e m e s a s , no sólo compensaban el capital nuevo que entraba, sino 
que también creaban un "dé f i c i t " en el balance de capita les . Este déf ic i t 
era aún agravado por el pago del serv ic io de la deuda externa crec iente , 
debido tanto a la ba ja del prec io de los productos exportados, como al 
aumento de las r emesas en serv ic ios del capital y de las deudas anter io-
r e s . 

(1) Se produjo una me jo r ía para los obreros cual i f icados, que aumentaron 
en número y en condiciones de vida en el per íodo . P e r o estos secto-
r e s , se mostraron altamente combativos en la lucha por me jor ías de 
sus condiciones de v ida, l ideral izando el grueso del movimiento ob r e -
ro por luchas económicas y por el nacionalismo r e f o rm is ta . 
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Esta situación hace altamente oneroso para todo e l país el d om i -
nio que el gran capital internacional e j e r c e sobre é l . E l rechazo a este 
dominio , se hacía cada vez más general izado y se ve ía que era impos i -
ble mantener este modelo de c rec imiento , sin el uso de la fue r za y sin 
profundizar e l proceso de central ización económica a t ravés de una 
fuer te central ización po l í t i ca . 

La crisis generada por este conf l ic to , se solucionó en favor de la 
profundización de la alianza entre e l gran capital internacional y e l na-
cional , formándose una estrecha asociación orquestrada por los buró-
cratas y tecnócratas c iv i l es y m i l i t a r e s , después de b a r r e r con los s e c -
tores disidentes internos y con las organizaciones de masa . E l golpe 
mi l i tar del 1° de Abr i l de 1964, que l levó al poder al mar i s ca l Castelo 
Branco, permit ió c rear las condiciones pol ít icas para imponer hasta las 
últ imas consecuencias la re lac ión de subordinación del gran capital b r a -
sileño al gran capital internacional . 

C laro está que tal subordinación, tenía que hacerse con una f u e r -
te participación del Estado, a quien cabía tomar las medidas económicas 
que garantizase e l reerguimiento de la economía con el mínimo de r e f o r -
mas pos ib les . Es vergonzoso señalar , que e l hecho de que haya sido n e -
cesar io rea l i zar algunas r e f o rmas mínimas y una re lat iva modernización 
de la sociedad para permi t i r un nuevo período de invers iones , provocó 
un desarmamiento ideológico cas i total , en una gran parte de la inte lec-
tualidad de " i zqu ierda" , generando, incluso, adhesiones entusiastas al 
r ég imen . Esto evidentemente, sólo fue posible porque la l lamada i zquier -
da bras i l eña , era en su mayor ía simplemente nacionalista y r e f o rm i s t a . 
Sus ideales eran l imitados al desarro l lo económico y a la a f i rmación na-
c ional . A pesar de que el nuevo rég imen no ha logrado aún ni una cosa 
ni o t ra , el puro hecho de que haya presentado algunos modestos r e su l t a -
dos favorab les , quiebra gran parte de la resistencia ideológica de estos 
sec to res . 

Desde 1964 a 1966, el Estado se preocupó bás icamente , de con-
tener la inflación vio lenta, generada por las especulaciones f inancieras 
y las fuertes presiones monetarias derivadas del dé f ic i t cambiar lo y de 
las emis iones , con el objet ivo de f avo rece r las inversiones y la concen-
tración económica. Esta estabil ización monetaria se hizo rebajando los 
costos de producción, part icularmente los salarios de los trabajadores 
que fueron reducidos cerca del 45% de su poder de compra en apenas 3 
años. No es necesario destacar la violenta repres ión que fue necesar ia 
para obl igar a una clase a aceptar esta reducción de sus nive les de v ida . 
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P e r o tal hecho fue faci l i tado por los mecanismos económicos c í c l i cos , 
debido a la fuerte reces ión en que v iv ió e l país entre 1962 y 1966. 

Lo curioso de esta etapa, es que e l capital extranjero casi para 
l i zó su entrada en e l pa ís , a s í como sus re invers iones en todo el p e n o 
do . El se ha dedicado básicamente, a uti l izar sus amplios excedentes 
para comprar empresas debilitadas por la c r i s i s económica y para r e -
mesar al exter ior sus ganancias. 

E l , sólo vo lv ió a invert i r en e l país a par t i r de 1967, con el ini 
ció de la recuperación económica del país a costa de aumentar enorme 
mente la tasa de ganancia en base a la baja de los sa lar ios , y fundándo 
se en una retomada de confianza en el Estado que l og ró , en parte , sani 
t i zar a h i e r ro y fuego las finanzas nacionales. 

Los movimientos de capital en el comienzo de este nuevo pe r í o -
do, se d i r i g i e ron fundamentalmente a f inanciar e l capital de giro de las 
empresas , pues e l grueso de las nuevas inversiones se h ic ieron para 
ut i l i zar una enorme capacidad instalada subutilizada en el amplio per ío 
do de c r i s i s . A l mismo t iempo, la creación de un c l ima de optimismo 
capitalista y la organización de un mercado de capitales abierto al capi 
tal internacional altamente especulat ivo, permit ió una fuerte "entrada" 
de capitales bajo la f o rma de papeles o acciones que se presentan como 
gigantescos proyectos de invers ión. 

Estamos en e l momento actual viviendo esta nueva etapa, cuyos 
l ími tes y contradicciones lo demostraremos en el próx imo capítulo. 

La descr ipc ión muy general del conjunto de la histor ia de la in-
vers ión extranjera en el pa í s , nos s irv ió para mostrar de un lado, la 
d irección genera l del proceso y de o t r o , las c r i s i s que genera en n ive -
les s iempre nuevos. Las inversiones de 1945-50, l levan a la c r i s i s de 
1950-54. Las de 1955-60, l levan a la c r i s i s de 1961-64. Las de 1967 -
71, abren e l camino hacia una nueva c r i s i s , que descr ib i remos en el 
próximo capítulo. 

En e l presente capítulo lo que nos interesa, es estudiar las dos 
c r i s i s generadas entre 1950-54 y 1961-64, en sus consecuencias po l í t i -
cas e ideo lóg icas . 
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2. E l Fracaso del Nacionalismo como Po l í t i ca Económica . 

E l nacionalismo como polít ica económica, se gestó en los años 
30 y asumió una f o rma teór ica madura a f ines de la década del 40. Los 
elementos fundaméntales de esta polít ica eran: 

I o ) Control de las div isas obtenidas con las exportaciones para 
pe rm i t i r , de un lado, impedir la importación de productos industriales 
que pudiesen competir con los nacionales y , de o t ro , fac i l i tar la impor -
tación de máquinas y mater ias pr imas para la industria nacional. Los 
mecanismos ut i l izados, fueron los más d iversos y ser ía extenuante de -
tener nuestra atención en tales aspectos . Es necesar io tomar en cons i -
deración, los confl ictos que esa pol ít ica supone con las ol igarquías ex -
portadoras. 

2 o ) Formac ión de una infra-estructura de energ ía , transporte y 
comunicaciones en general , a cargo del Estado, para o f r e c e r serv ic ios 
baratos a los inversionistas pr ivados . La consecusión de esta pol í t ica, 
pasaba por un enfrentamiento con los intereses más atrasados del capi-
tal extranjero interesado en mantener bajo su control las fuentes ener -
gét icas , las minas y los demás recursos nacionales. E l movimiento a r -
mado de 1930, ya había asegurado la propiedad estatal sobre e l subsue-
lo bras i l eño , pero había hecho var ias concesiones al capital extranjero 
para la explotación de minas . 

La burgues ía , luchó por garantizar la propiedad nacional del 
subsuelo y la util ización por el la de los pr incipales recursos naciona-
l e s . En e l período del segundo gobierno de Vargas , entre 1950-55, sus 
asesores habían elaborado proyectos de creación de sociedades anóni-
mas nacionales, con propiedad mayor i tar ia del Estado en los campos 
del petróleo (que fue objeto de una larga lucha en B ras i l , que culminó 
en la formac ión de la Pe t r ob rás , estudiada por Cohn, 1968), de la ener -
gía e léc tr ica (E lec t robrás ) , de los minera les de h i e r ro ( F e r r ob rás ) , del 
a ce ro , de los minera les atómicos (A tomibrás ) , e t c . Además , se con-
templaba y se r ea l i z ó , un gran plan de creación de car re te ras y otros 
s istemas de transporte . De todas estas medidas, se rea l i zaron aquellas 
en que el Estado pasaba a invert ir en los sectores de menor lucratividad, 
reservándose al capital privado los sectores de más elevada tasa dé ga -
nancia. Ta l pol í t ica, no hace más que r e f l e j a r la lóg ica del capital ismo 
monopólico que uti l iza el Estado como auxiliar directo en la reproducción 
ampliada de-la economía y en la elevación de la tasa de ganancia del ca -
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pital pr i vado . 

3° ) Ayuda directa a la industria nacional, a t ravés de exenciones 
f i s ca l e s , faci l idades de l oca les , f i j ac ión de prec ios altos, f inanciamien-
to barato (muchas veces eran verdaderas donaciones, pues eran rápida-
mente consumidas por la inf lación) , compras de productos por el Estado. 
Algunas industrias, como la de la construcción, fueron creadas y sobre-
v iven casi exclusivamente a. costa del consumo o del financiamiento e s -
tatal . 

Entre todos los mecanismos , uno de los más importantes es la 
l lamada "corrupción administrat iva" que consta de un intercambio de f a -
v o r e s entre los funcionarios públicos que manejan la plata del país y los 
part iculares que les pagan una comisión para obtener sus f a v o r e s . Mu-
chas veces e l funcionario y el empresar io pertenecen al mismo grupo 
económico . Esta práct ica , que es muy común en todos los países capi-
ta l istas, part icularmente en los per íodos de acumulación pr imar ia de 
capita les, asume en países como B r a s i l , f o rmas extremas faci l i tadas 
por la ausencia de un movimiento popular fuerte para contrarres tar la . 
P o r el contrar io , e l populismo burgués al someter ideológicamente al 
pro le tar iado , corrompe sus dir igentes y los as imi la a estas mismas 
prác t i cas . La bandera de lucha en contra de la corrupción, estuvo en 
manos de los sectores de clase media y o l igárquicos , que l levaron una 
parte menor en esta divis ión i lega l de los excedentes económicos c r ea -
dos por los t raba jadores . 

Hay que señalar, que todas estas f o rmas de ayuda, incluso la 
de la corrupción, son rápidamente incorporadas por las nuevas e m p r e -
sas extranjeras que se instalan en el país y pasan a bene f ic iarse de todo 
e l sistema de ayuda del Estado a la industria nacional. Además , estas 
empresas disponen de mecanismos de ayuda más amplios ba jo la tes is 
de que es necesar io "atraer al capital e x t ran j e ro " . A é l , se le da a t r a -
vés de var ias instrucciones de órganos económicos del gobierno (inau-
gurados por la famosa "instrucción 113" de la Superintendencia de la 
Moneda y del Crédito - SUMOC), faci l idades para importación de p r o -
ductos, para insta larse, exenciones de pago de impuestos, crédito p r i o -
r i t a r i o , e t c . 

A l f inal de la década de 1950, los industriales bras i leños van a 
protestar en contra de tales excesos de fac i l idades , que permit ían a las 
empresas extranjeras obtener ganancias extraordinariamente al tas, en 
detrimento de las empresas nacionales. 



4° ) Una pol í t ica de f o rmac ión técnica de la mano de obra , de ga -
rantía de c ier tos derechos bás icos de la fuerza de t raba jo , de prev is ión 
soc ia l , e t c . que permi t i ese atraer mano de obra rura l ret irando de los 
patrones las responsabi l idades paternalistas heredadas de las estructu-
ras pre-capi ta l is tas y creando las bases de una moderna economía cap i -
ta l is ta . 

5°) Una pol í t ica de modernizac ión de los se rv i c i os públ icos, de 
manera a ajustar e l aparato estatal a las necesidades de l desarro l lo ca -
p i ta l is ta . Este últ imo aspecto y parte de las pretensiones anter iores 
eran neutralizadas en buena medida por la l lamada " co r rupc ión" admi-
n is t ra t i va . Esta contradicción e s , sin embargo , inevitable pues esta es 
una necesidad intr ínseca de la acumulación pr imar ia y en buena parte 
del sistema capital ista en genera l , como lo hemos v isto anter iormente . 

E l conjunto de esa po l í t i ca , fue en genera l , aplicado por los más 
d i ve rsos gobiernos, pero en vez de f avo rece r al desar ro l l o del capital 
nacional, como se p rev i a , s i rv ió para abrir las puertas del s istema e m -
presa r i a l del país al capital internacional. Lo que se l o g r ó , como lo s e -
ñalamos anter iormente , fue solamente " ob l i ga r " a este capital a insta-
larse en el inter ior del país , a part ic ipar de un plan de desarro l l o nac io -
na l . P e r o , este mismo hecho puede ser v isto desde otro punto de v ista: 
e l capital internacional se ut i l izó de la pol ít ica nacionalista y de los p la -
nes de desarro l l o nacional, para c rear una nueva fuente de inversiones 
con altas tasas de ganancia. De hecho, a part i r de 1950, las grandes e m -
presas internacionales ya habían elaborado una estrateg ia más o menos 
definida en esta d i r ecc i ón . 

A f ines de la década de 1950 y comienzo de la de 1960, la bu r -
guesía industrial b ras i l eña , ya extremadamente debil i tada, se vió en-
frentada a la necesidad de r e so l v e r el siguiente d i lema: o abandonar de -
f init ivamente sus pretensiones de desarro l lo nacional autónomo y acep-
tar la condición de burguesía dependiente, socia menor del gran capital , 
con e l cual había que l imi tarse a negociar me j o r e s condiciones de sub-
ordinación, o radica l i zar su programa nacionalista estableciendo med i -
das d irectas de repres ión a la entrada y salida de capitales ex t ran je ros . 

Este di lema se daba, sin embargo , en una comple ja coyuntura 
nacional . 

De un lado, e l desarro l l o dependiente había creado profundos 
problemas en las re lac iones económicas externas del pa í s . Como v imos , 
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las empresas extranjeras se l levaban más ganancias de lo que hacían 
entrar como capital en el pa ís . A l m i smo t iempo, los prec ios de los 
productos de exportación caían, aumentaban los costos de los f l e tes y 
seguros pagados para e l transporte de estos productos. Para f inanciar 
la entrada de los capitales ext ran jeros y comprar productos impuestos 
por la l lamada "ayuda ex t e rna " , se contraían enormes deudas con los 
países dominantes, part icularmente con Estados Unidos. El resultado 
de esta situación estructural , era un aumento constante de l "déficit '11 de l 
balance de pagos . Pa ra pagar tal " d é f i c i t " , se usaban nuevos préstamos 
a intereses no compatibles con ninguna verdadera "ayuda" . A l f inal del 
per íodo , los puros pagos de se rv i c i os de la deuda externa ya l legaban al 
40% del total de los ingresos de las exportac iones . 

De esta manera , no había otro camino para l ograr un desarro l lo 
nacional, sino para l i zar esta sangría negándose a pagar la deuda ex t e r -
na, l imitando o impidiendo la salida de ganancias del capital extranjero 
y disminuyendo el pago de f l e tes y seguros a través de la creación de 
una marina mercante nacional. Esta pol í t ica era sin embargo , absoluta-
mente conf l ict iva con e l gran capital y las potencias que le apoyan. 

Como lo v e r e m o s , al r ea l i zar e l golpe mi l i tar de 1964, la bur -
guesía bras i leña p r e f e r i r á e l camino de la conci l iación: entregan la f u e r -
za de trabajo y las r iquezas minera les brasi leñas al capital ex t ran je ro , 
para aumentar fuertemente las exportaciones y a s í pagar parte de las 
deudas contraídas. La contradicción es que tal proceso l l eva , como lo 
v e r e m o s , a una reproducción ampliada de las causas de la c r i s i s al e l e -
var la r emesa de ganancias, el volumen de f l e tes y seguros (sólo en p a r -
te atendidos por Bras i l ) y el volumen de la deuda externa. 

Es evidente, que las dif icultades de esta solución, que se adoptó 
al f ina l , y la casi completa sumisión que e l la impl ica , l levó a la burgue-
sía a vac i l a r entre los dos caminos por algún t i empo. E l movimiento po -
pular, f a vo r ec í a evidentemente el camino de enfrentamiento con el capi -
tal extranjero asumiendo el l iderazgo concreto de la polít ica nacional is-
ta . A l v e r s e en tal posic ión, el movimiento popular tenderá a rad ica l i -
zar e l contenido ant i - imper ia l ista del enfrentamiento y hará que la bur-
guesía pase definit ivamente en su inmensa mayor ía hacia una pol í t ica de 
acuerdo con e l gran capital internacional, que se expresará en el golpe 
de 1964 y en el rég imen dictatorial que le s iguió. De hecho, el camino 
del enfrentamiento no podría jamás quedarse en los marcos r e fo rmis tas 
y tendría que l l evar la lucha hasta un poder popular, que conduciría el 
país al soc ia l i smo . Entre esta salida y la entrega al capital in ternado -
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nal , no exist ía otra alternativa para la burguesía. 

P o r otro lado, había otra orden de problemas que agravaba la s i -
tuación genera l : el gran crec imiento industrial del per íodo, no había sido 
acompañado por un aumento signif icativo de la demanda interna. Esto se 
daba por dos razones: 

En p r imer lugar, debido al carácter monopólico concentrado y 
excluyente del desarro l lo económico dependiente. Las empresas que se 
crían en el per íodo , buscan atender a la más signif icativa y concentrada 
demanda del país que son los sectores de altos ingresos . Los grandes 
avances industriales del per íodo, constan, sobre todo, del crec imiento 
de l consumo sofisticado y técnicamente muy avanzado de estos sectores , 
además, de c rearse una industria de base para permi t i r este c r e c im i en -
to . Empresas muy concentradas, que dominan monopólicamente su m e r -
cado también altamente concentrado y que emplean relat ivamente poca 
mano de obra , crean un tipo de desarro l lo en que se quedan excluidas 
las grandes masas del país y hace del desarro l lo monopólico dependien-
te una vers ión explosiva de crec imiento económico, donde las contra-
dicciones asumen una agudeza ex t rema. Hemos analizado en otra opo r - -
tunidad este fenómeno que l lamamos el nuevo carácter de la dependencia 
(1968) y no cabe profundizarlo aquí. 

Frente a esta situación estructural , cabían solamente dos cami -
no s alternativo s . 

De un lado, había la posibilidad de buscar una ampliación del 
mercado interno a través de una r e f o rma agrar ia que integrase en el 
mercado vastas poblaciones campesinas sometidas a reg ímenes de pago 
no monetar ios o a ba j í s imas remunerac iones, redistribuyendo e l ing re -
so de f o rma de f avo rece r las poblaciones marginales urbanas y a los 
asa lar iados , cuya inmensa mayor ía v i ve en una situación de absoluta 
pobreza . 

Ta l es medidas l levaban, sin embargo , a consecuencias adversas . 
E l las obligaban a un enfrentamiento con la ol igarquía rural y todos sus 
aliados urbanos, que sólo podría triunfar a t ravés de movi l i zac iones 
campesinas en masa . A l mismo t iempo, l levaba a cuestionar la p rop i e -
dad de la t i e r ra abriendo camino hacia una agitación más amplia contra 
la propiedad en genera l . Es necesar io señalar también, que hay en el 
campo bras i leño vastas propiedades latifundistas con una explotación 
capita l is ta . De ahí que la burguesía deba apartar de sus tímidas agita -
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ciones de r e f o rma agrar ia e l l lamado latifundio product ivo. P e r o , quién 
podía detener el amplio movimiento campesino que nacía por detrás de 
la agitación de r e f o rma agrar ia haciendo temblar el sistema m i s m o ? Ha-
bía pues que buscar alguna otra solución para afrontar el vasto problema 
agrar io bras i l eño , donde más de 40 millones de campesinos sobrev iven 
en una situación de m i s e r i a desesperante , al lado del lujo de sus pa t ro -
nes y del avance de las grandes y transbordantes ciudades. 

Las medidas de redistr ibución del ingreso en favor de los asa la-
r iados l levaban, por un lado, a una caída de la tasa ganancia, deses t i -
mulando la inversión capitalista y obligando al Estado a asumir d i r ec ta -
mente la responsabil idad del desarro l lo del sistema product ivo. Tanto 
el capital nacional como ex t ran je ro , se recusan a operar sin una alta 
tasa de ganancia, buscando otros centros de inversión y haciendo caer 
la tasa de crec imiento del producto. Sólo el Estado podría mantener las 
invers iones altas en tales condiciones. Aumentar la part ic ipación estatal 
e ra una medida que ya se encontraba en el programa de todos los m o v i -
mientos de masa haciendo c lara la imposibil idad de un desarro l lo econó-
mico popular y capitalista al mismo t i empo. E l social ismo como ob je t i -
vo inmediato, empieza a ser agitado en el pa ís . 

A la burguesía no le quedaba pues el camino r e f o rm i s t a . E l se 
había convertido en la ante-sala del soc ia l i smo. P o r esta situación ob-
jet iva y subjetiva la burguesía brasi leña optó por la contra-revo luc ión 
en una fuerte alianza con el gran capital internacional, e l lat i fundio, los 
sectores reacc ionar ios de la pequeña burguesía y de las c lases med ias . 
La derecha mi l i tar aprovechándose de una coyuntura general f avorab l e , 
fue el centro articulador del golpe de 1964, que consagró un camino ab-
solutamente distinto para r eso l ve r provisor iamente el problema de m e r -
cado interno y de re lac iones económicas internacionales que la burgue-
sía no pudo responder . En el próx imo capítulo anal izaremos mas de c e r -
ca este camino. 

Habría que señalar , sin embargo , las caracter ís t icas bás icas de 
la respuesta burguesa al problema del mercado , para dar una v is ión ge -
nera l al l ec tor del tema propuesto. Ya que se trataba de no intentar au-
mentar el mercado interno por la r e f o rma agrar ia , ni tampoco de r e d i s -
tr ibuir e l ingreso en favor de los asalar iados, sólo cabían 3 caminos 
combinados: 

a) Aumentar las exportaciones divers i f icándolas para e l sector 
industrial , debido a la rebaja del precio del café y productos p r i m a r i o s . 
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b) Acentuar la distribución r eg res i va del ingreso en favor de las 
capas al tas, para aumentar e l consumo de productos de tecnología sof is 
ticada que l l evase a aumentar las invers iones . 

c ) P a r a hacer lo , había que aumentar el consumo estatal , par t i -
cularmente el m i l i t a r , y fac i l i tar la creación de un mercado de capita-
les que permi t i e ra concentrar aún más e l ingreso en manos del gran 
capital, a s í como había que c rear todo tipo de mecanismos de subven-
ción al sector privado para aumentar la tasa de ganancia y consecuente-
mente las invers iones . 

Ta l plan, pasaba por una pol ít ica de estabi l ización monetaria f i r 
memente apoyada en la reducción de los salar ios rea les de los t raba ja -
dores , en la contención del créd i to , sobre todo a los pequeños p rop i e -
tar ios , en la disminución de la deuda pública y en la disminución de las 
importaciones para reducir e l dé f i c i t ex terno. T al polít ica era ev iden-
temente transitor ia para permi t i r la recuperación de la tasa de ganan-
c ia , permit iendo pasar hacia una etapa más o fens iva . 

En e l próximo capítulo, anal izaremos en detalle esta polít ica 
global de la burguesía. Ahora había que v e r las repercusiones de la cr i -
sis en e l plano polít ico e ideo lóg ico . 

3. E l Fracaso del Nacionalismo como Ideología y la Radical ización 
Po l í t i ca . 

La incapacidad de r ea l i za rse el programa que se había agitado 
en los años 40 y 50, provocó una profunda c r i s i s ideológica y po l í t ica . 
El nacionalismo se traspasa de una ideología burguesa hacia una ideo lo -
gía esencialmente pequeño burguesa. Como v imos , en la segunda déca-
da de 1950, un sector considerable de los ideólogos del desarro l lo na-
cional independiente ya había roto con e l "nacionalismo sec tar io " en 
nombre de la preponderancia del desarro l lo económico sobre lo nac io-
nal . Este e ra , según e l los , un instrumento para alcanzar e l desar ro l l o , 
objet ivo máximo del hombre en genera l . Se trataba de reencontrarse 
con el pensamiento l ibera l burgués, que por principio s iempre fue cos -
mopol i ta, l ibre -cambis ta , internacionalista y modernizador . Claro e s -
tá, que pocos ex-nacionalistas podrían dar un paso tan grande en esta 
d i recc ión y buscaron fórmulas intermedias, adaptadas a la situación del 
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país y a la base social pequeño-burguesa que les inspiraba. 

Po r su lado, e l l ibera l i smo burgués c lás ico , defendido por los 
v i e j os de fensores de la divis ión internacional del t raba jo , del B ras i l 
predominantemente agr í co la , de la superioridad racional y técnica del 
capital ex t ran jero , como Eugenio Gudin, fueron cediendo el paso a un 
pensamiento burgués que reconoc iera la existencia del monopolio y los 
cambios que provoca en la economía, el papel del Estado "para la acu-
mulación y reproducción del capital , la necesidad de la programación y 
la intervención económica . Todas estas caracter ís t icas se reunían en la 
f igura de Roberto Campos, entonces embajador del gobierno Goulart en 
Estados Unidos, anterior colaborador de todos los gobiernos: asesor de 
Quadros, j é f e del Banco de Desarro l l o de Kubistcheck y uno de los auto-
res de su "P lan de Me tas " , colaborador del segundo gobierno Vargas y 
del anterior gobierno del Mar isca l Eurico Dutra. 

E l pensamiento nacionalista se ve ía atacado también por la i z -
quierda. En el principio de la década de 1960, hubo un gran brote de e s -
tudios marxistas en Bras i l con aparecimiento de grupos de seminario so 
bre E l Capital de Marx , l ibros t eór i cos , metodológicos y de análisis 
marxista de la real idad bras i l eña , tendencia que se inscribía dentro de 
un proceso mundial de renacimiento del marx ismo como pensamiento 
cientí f ico y revo luc ionar io . Este brote se expresó , no sólo en la vida 
univers i tar ia , donde no resultó en general en una perspect iva mil i tante, 
sino también en nuevas organizaciones polít icas como la Organización 
Marxista Revolucionaria Po l í t ica Operar ía ( P O L O P ) , que l lamaba a una 
retomada del marx ismo clásico oponiéndose al nacionalismo burgués 
como po l í t i ca . En el propio Part ido Comunista Bras i l eño , hubo una e v i -
dente renovación intelectual, estimulada por la lucha ideológica en as -
censo . 

E l nacionalismo empezó a ser sistemáticamente atacado desde 
la izquierda, como análisis de la realidad internacional y nacional, y 
como proposición po l í t i ca . En pr imer lugar, se atacaba su base teór ica 
y metodológica de inspiración existencial ista que hacía part ir el enfoque 
de los problemas del subdesarrollo desde la situación existencial del 
"ser co lonizado" y no desde un análisis del sistema económico mundial 
que explicaba esta colonización as í como mostraba su contenido de clase 
Después se atacaba su concepción de que el desarro l lo capitalista del 
país , se hacía en oposición a una economía agrar ia feudal que permit ía 
presentar los problemas nacionales como consecuencia de una economía 
pre-capital ista , cuando la evidencia histór ica mostraba la incapacidad 
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de l propio s is tema existente para r e s o l v e r l o s . Se mostraba pues, e l na-
c ional ismo como una pos ic ión doctr inar ia que, a pesar de sus ataques 
al impe r i a l i smo no r t eamer i cano , buscaba mos t ra r el cap i ta l i smo como 
e l modelo ideal de sociedad al cual se tendría que l l e ga r a t r a vés de l d e -
sa r ro l l o . 

De manera resumida v e m o s que, a f ines de la década del 50 y 
comienzos de 1960, el d e sa r r o l l i smo sustituía el nac ional ismo en el pen 
Sarniento burgués , éste se hacía cada vez más anti-comunista y también 
autor i tar io , apoyando la centra l i zac ión administrat iva y po l í t i ca y e l f o r 
ta lec imiento del Estado burgués y del plan económico en a l ianza con el 
gran capital p r i vado . Surgían, al m i smo t i empo , o rgan izac iones c l a r a -
mente fasc i s tas reunidas por la Marcha por D ios , la F a m i l i a y la L i b e r -
tad, que l lamaban al de r rumbe de l gobierno y a la implantación de un r é -
g imen de f u e r z a . 

P o r otro lado, el pensamiento propiamente nacional ista se r a d i -
ca l i zaba y tomaba un c la ro contenido an t i - imper ia l i s ta , tendiendo a r e -
f o r z a r e l capi ta l ismo de Estado y a impulsar un fuer te p roceso de r e -
f o r m a s de base , con la pe rspec t i va de c r ea r las bases de una sociedad 
soc ia l i s ta . A pesar de que hasta e l golpe de 1964, este mov imiento con-
tinuaba ba j o un l ide razgo eminentemente burgués, la base soc ia l de esta 
pos ic ión e ra cada ve z más o b r e r a y pequeño-burguesa r ad i ca l . En tanto 
e l sector más centr ista de l mov im i en to , capitaneado por e l entonces 
pres idente Joao Goulart , con apoyo del Par t ido Comunista B r a s i l e ñ o , 
continuaba insist iendo en e l contenido nacional-popular de l p r o g r a m a y 
en atenuar su contenido an t i - imper i a l i s t a , las r e f o r m a s de base y sus 
tendencias soc ia l i s tas , e l grupo pequeño burgués más rad i ca l , cap i ta -
neado por Leone l B r i z ó l a en e l Sur y en parte por Migue l A r r a e s en el 
no rdes t e , buscaba acentuar e l carác te r de masas de la lucha y e l en-
f rentamiento radica l (B r i z ó l a propuso en el d iscurso de la gran concen-
t rac ión de l 13 de Mar zo de 1964, la constitución de una Constituyente de 
O b r e r o s y Campes inos ) , y rad i ca l i za ron el p rog rama nacional ista en uno 
de l i be rac ión nacional , an t i - imper i a l i s t a , ant i -o l igárquico y en parte 
ant i -monopó l i co . 

A su i zqu ie rda , e l d esa r ro l l o de organ izac iones revo luc ionar ias 
marx i s t as que además de la r e f e r i da P O L O P se f o r t a l e ce rán con e l P a r -
tido Comunista de B r a s i l (d is idencia p ro -mao i s ta del P C B ) , las L i ga s 
Campes inas que d ieron o r i g en al Movimiento Radica l T i radentes (del 
cual se desprendió una mauor i ta r ia f racc ión de jóvenes rebe ldes de l 
M R T ) y e l ala marx is ta de la Acc i ón Popu la r , organizac ión entonces d e -
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f in ida en la i zqu ierda c r i s t i ana . Estas f u e r z a s tenían dist intas po s i c i o -
nes sobre el gobierno Goulart y sobre e l ca rác t e r de la r evo luc ión . 
E l las tenían, sin embargo , algunos puntos comunes que las situaba a la 
i zquierda de las tendencias r e f e r i d a s . En p r i m e r luga r , adoptaban una 
c l a ra de f in ic ión pol í t ica socia l ista y , en los dos p r i m e r o s casos , m a r -
x i s t a . En segundo lugar , l lamaban a la p reparac ión de un en f rentamien-
to armado y mantenían una posic ión c r í t i ca f r en te a l gobierno Goulart 
(en el caso de l P C do B r a s i l , había una abierta opos ic ión a Goular t ) . 

E l espec t ro ideo lóg i co , se rad ica l i zaba pues de una manera muy 
ev idente . De un lado , la ideo log ía burguesa se iba hacia la de r echa , sea 
en lo que r espec ta a su conci l iac ión con e l i m p e r i a l i s m o , al abandono de 
las banderas r e f o r m i s t a s , al ant i -comunismo y , sobre todo , al apoyo al 
autor i tar ismo po l í t i co , recog ido de manera más rad i ca l por tendencias 
c la ramente f a s c i s t a s . De otro lado , e l pensamiento nacional ista se hacía 
an t i - impe r i a l i s t a , r e f o r m i s t a rad ica l y p r o - s o c i a l i s t a . Surgiendo aún 
tendencias cada ve z más rad ica les en e l espec t ro i d eo l óg i co , plantenado 
la neces idad de un c laro l i de razgo ob r e ro - campes ino de l p roceso y la 
f o r m a armada de l en f rentamiento . 

Desde e l punto de v i s ta po l í t i co , se v e r i f i c aba la m i sma d inámi -
c a . Las o rgan i zac iones po l í t icas ex istentes se fueron polar izando en c o -
r r i en t es dist intas y fueron surgiendo nuevas o r gan i zac i ones . 

Dado e l ca rác t e r poco doctr inar io de l os part idos po l í t i cos t r ad i -
c ionales en B r a s i l , l os grupos nacional istas más o menos rad ica les f u e -
ron surgiendo en todos e l l os y en conjunto f o r m a r o n en e l par lamento e l 
F ren te Pa r l amen ta r i o Nac iona l i s ta . De o t ro lado , la derecha organizó 
un F r en t e Pa r l amen ta r i o D e m o c r á t i c o . Es tos f r en t es no compromet ían 
los part idos en tanto tales no abarcaban e l conjunto de los par lamenta -
r i o s . Tenían un ca rác t e r más ideo lóg ico que o r gán i co , pe ro tendían r á -
pidamente a pasar a este n i v e l . 

A l m i s m o t i empo , se fueron impulsando co r r i en tes de masa que 
rebasaban e l n i ve l pa r l amen ta r i o . En e l l o s , hay que notar e l surg imien-
to de l Comando Genera l de T raba j ado res como expres ión de un vasto 
p r o c e so de aumento de la part ic ipac ión po l í t i ca de la c lase o b r e r a ; e l 
c r ec imiento de las L i gas Campes inas , Asoc i ac i ones Campes inas y s in-
dicatos que r ea l i z a r on un Congreso Nac ional Campesino en 1961; e l d e -
sa r r o l l o de l mov imiento estudiantil d i r i god por la Unión Nacional de E s -
tudiantes y la Unión Bras i l eña de Estudiantes Secundar ios , que l l egó a l 
auge de su combat iv idad . Los m i l i t a r es también se o rgan i zaron po l í t i ca -

100 



mente con re iv indicaciones de c lase y po l í t icas : los o f i c i a l es nac ional is -
tas, el Comando Nacional de los Sargentos, las asociaciones de cabos y 
mar ine ros , con sus comandos nacionales . Todas estas fuerzas se unie-
ron a f ines de 1963, en un Frente Nacional de Mov i l i zac ión Popular con 
apoyo de las organizaciones y pol í t icos de i zquierda. 

Dados estos nuevos términos de lucha popular, se hacía c laro 
que la lucha de c lases asumía un n ive l nuevo y se había formado e l g e r -
men de un nuevo poder que rebasar ía mucho cualquier intento de go -
b ierno nacionalista popular . Las fue r zas l igadas a los intereses dom i -
nantes, des is t ieron de cualquier camino pací f ico"para re tomar e l con-
t ro l de la situación. Fue aBÍ, que grupos que venían conspirando desde 
hacía mucho en las Fuerzas Armadas y fuera de e l las , pasaron a actuar 
con un fuerte apoyo de la c lase dominante en su inmensa mayo r í a . Se 
f o rmaron agencias destinadas a f inanciar campañas e lec tora les como el 
Instituto Brasi leño de Acc ión Democrát ica ( IBAD) , que fue objeto de una 
investigación par lamentar ia , e l Instituto de Pesquisas y Estudios Soc ia-
les ( IPES) para la divulgación de mater ia l de propaganda y art iculación 
de los empresar ios participantes en la conspiración, se pasó c laramente 
al contrabando de a rmas , a organizar el apoyo mater ia l en autos, a r m a s , 
equipes, e t c . d irectamente desde las empresas fabr icantes . Y se pasó 
a etapas de mov i l i zac iones fasc is tas cada vez más intensas, hasta que 
se organizó la gran Marcha por D ios , la Libertad y la Fam i l i a , que fue 
la demostración f inal de fue r za del esquema golpista y la señal para la 
etapa dec i s i va . 

E l golpe Sé prec ip i tó , sin embargo , cuando en un incidente de 
profunda rebel ión de la a tropas por las condiciones repres i vas que p r e -
valec ían en lag fuerzas armadas , ios mar ineros se v ie ron enfrentados 
con el Ministro de la Mar ina . Como e l gobierno de Goulart l legó a un 
acuerde con los mar ines rebe ldes , la mayor ía de los mi l i t a res neutra-
l es sintieron que fue herido el concepto de disciplina y e l comando go l -
pista decidió ¡a le lar en estas condiciones su preparado go lpe . Su d i r i -
gente fue e l propio j e f e del Estado Mayor de las Fuerzas Armadas de l 
gobierno Goulart, él mar i s ca l Castelo Branco . Entre los d i r igentes , 
estaban do§ gobernadores de Estado y var ias f iguras i lus t res . El golpe 
empezó por la declaración de insurrección del gobierno del Estado de 
Minas Gera is en el centro de B r a s i l . Car los Lacerda , gobernador de 
Guanabara, que se rebeló en seguida l íder c iv i l del mov imiento , dec la -
ré en una entrevista poster ior a la prensa , que Minas Gera is contaba 
con e l apoyo »nilitar del gobierno norteamericano que introducir ía sus 
trepas a través del va l le del R io Doce para apoyar al gobierno p rov i so -
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r i o . De hecho, no sólo el gobierno norteamericano reconoció diploniáti 
camente e l gobierno golpista antes de su consolidación f ina l , sino tam-
bién la Agencia Central de Intel igencia de Estados Unidos (C IA ) y hasta 
e l Bureau F e d e r a l de Intel igencia ( FB I ) , cumplieron un ro l fundamental 
en todo e l proceso conspirator io , como quedó c laro por una carta conf i -
dencial de Hoover que vino a publico poster iormente y por las dec lara -
ciones del entonces embajador en Bras i l John Fos ter Dulles en el Sena-
do nor teamer icano . Véase e l apéndice de Skidmore (1967) sobre la pa r -
t icipación norteamericana en e l golpe de 1964. 

No es aquí e l lugar de hacer una descr ipción minuciosa del go l -
pe d e estado d e 1964, hemos hecho algún estudio s o b r e estos 
temas en otros dos l ibros nuestros (Dos Santos, 1968 y 1970). Lo que 
nos interesa señalar en este capítulo es en que medida el proceso po l í -
tico e ideológico que dio or igen al golpe de 1964, era producto de una 
c r i s i s muy profunda que l levaba inevitablemente a una confrontación r a -
dical entre e l movimiento popular y las c lases dominantes. Siendo esta 
confrontación tan rad ica l , tanto la revolución se hacía inevitable y con-
ducía al socia l ismo como su único camino, como la contra-revo lución 
se hacía también inevitablemente más r íg ida y creaba un impulso r eac -
cionario que no podía para l i zarse con un simple gobierno fuer te que r e -
c reara las condiciones de funcionamiento l i be ra l . No , la contra- revo lu-
ción sólo puede para l i zarse y consol idarse cuando se constituya un rég i 
men distinto, de tipo f asc i s ta . La historia de B ras i l a part i r de 1964, 
va a ser la histor ia de esta lógica contra-revolucionar ia que estudiare-
mo s en e l próx imo capítulo . 
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V I , - L A R E S P U E S T A CONSERVADORA: L A D ICTADURA M I L I T A R Y 
E L FASCISMO 

1 • La Lóg ica del Gobierno M i l i t a r . 

E l e j é rc i to brasi leño jamás había asumido directamente el pode r . 
El hab ía intervenido en la vida pol ít ica brasi leña muchas v e c e s , pero lo 
había hecho s iempre en la condición de árbi tro entre las distintas c o -
rr ientes c i v i l e s . En 1899, el e jérc i to tomó la iniciativa de derrumbar 
la monarquía e instauró la república constitucional y par lamentar ia . En 
1922, jóvenes mi l i ta res empezaron un movimiento insurreccional que 
los l levó al poder en 1930, junto con amplios sectores c i v i l e s . La d i c -
tadura de Vargas instaurada en este per íodo, era c laramente c iv i l y con-
dujo a la convocación de la constituyente de 1934. La agudización de las 
confrontaciones pol ít icas entre 1935-1937, dieron or igen a la instalación 
de la 2a. dictadura de Vargas en 1937, con la donación de una constitu-
ción nueva que instauró e l Estado Nuevo de carácter nítidamente dictato-
r i a l , de inspiración fasc is ta , pero de contenido distinto. 

Fue el e j é rc i to quien derrumbó a Vargas en 1945 e inmediata-
mente entregó el poder al Supremo Tribunal de Justicia para que convo-
cara la constituyente de 1946, cuya constitución estuvo en v igor hasta 
1964. Después, las Fuerzas Armadas part ic iparon en el movimiento en 
contra de Vargas en 1954, que dió or igen a su suicidio. E l poder fue pa-
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sado a su v i ce -pres idente , Café F i lho . En 1955, f rente auna fuer te cam 
paña de la derecha para impedir la posesión del presidente e lecto , Jus-
cel ino Kubistcheck, el e j é rc i to intervino otra vez derrumbando a Ca fé 
Fi lho y garantizando la posesión de Kubistcheck, En 1961, estando Janio 
Quadros en e l poder , un grupo de mi l i ta res hizo fuer tes pres iones sobre 
e l presidente y este dimit ió del poder . En este momento, e l v i c e - p r e s i -
dente Joao Goulart estaba fuera del pa í s . Los 3 minis tros mi l i ta res f o r -
maron una junta de gobierno que quiso impedir la posesión de Goulart . 
Frente a una fuerte pres ión popular, la insurrección de 2 estados de-La 
República y e l acuerdo de Goulart de aceptar asumir la pres idencia en 
un nuevo rég imen par lamentar i sta de gobierno, los mi l i tares entregan 
e l poder a l os c i v i l e s . 

Los años entre 1961 y 1964, fueron muy inestables y marcados 
por una fuer te rad ica l i zac ión. Los mi l i t a res eran l lamados a todo m o -
mento a intervenir en favor de uno de los dos bandos en lucha. Se f o r -
maron grupos y " esquemas" mi l i ta res de izquierda y de derecha, se 
div idieron las fuerzas armadas, no sólo horizontalmente entre grupos, 
e j é r c i t os y facc iones , sino también ver t ica lmente entre o f i c ia l es y sub-
o f i c i a l e s , alcanzando los cabos y c l a ses . 

Po r otro lado, en los años de 1960, las fuerzas armadas b r a s i -
leñas y lat inoamericanas empezaron a pasar por un importante cambio 
de concepción estratég ica , directamente orientado por el sector enton-
ces dominante en e l gobierno nor teamer icano . En este per íodo, se e m -
pezó a consol idar la concepción de la contra- insurrecc ión y la segur i -
dad nacional como objet ivos fundamentales de las fuerzas armadas la t i -
noamer icanas . Hasta entonces, las fuerzas armadas habían sido educa-
das para defender las naciones de A m é r i c a Latina del ataque externo de 
la "Rusia Comunista" (1) , es dec i r , de la Unión de las Repúblicas So-
cia l istas Soviét icas y sus a l iados. Después de la v i c tor ia de la r evo lu -
ción cubana, la concepción estratég ica cambia y las tropas pasan a ser 
entrenadas y reorganizadas para defender los distintos países de l " ene -
migo interno" : los gue r r i l l e r os , los sindicatos ob re ros , los estudiantes 
y campesinos, todos complotados en una guerra ps ico lóg ica y r ea l en 
contra del orden existente. Empiezan la formac ión de fuerzas espec ia -

( l ) Pocas personas se dan cuenta del carácter ideológico de expresiones 
como esa . La URSS no se l lama Rusia desde la caída del gobierno pro 
v i sor io en Octubre de 1917. Mucho menos jamás se l lamó comunista, 
pues según el marx i smo , no hay ninguna sociedad comunista en e l 
mundo actual. 
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les ant i -guerr i l l e ras y anti-manifestaciones c a l l e j e r a s . Empiezan los 
estudios de ant i -guerr i l la , ant i-motines, intel igencia, guerra ps ico lóg i -
ca, acción c í v i ca , e t c . , ba jo el título general de contra- insurrecc ión. 

E l centro de la doctrina de la contra- insurrecc ión se encuentra 
en dos aspectos: la seguridad nacional y el desarro l lo económico . Ambos 
son complementar ios , según esa nueva doctr ina. La inseguridad nacional 
es causada por e l subdesarrol lo que, al c rear la m i s e r i a , c rea la r ebe -
lión que es aprovechada por los "comunistas" . Po r lo tanto, el d e s a r r o -
l lo económico es el principal medio para alcanzar la seguridad nacional. 
Hasta aquí, la doctrina como se formula en la orientación hemis fé r i ca 
bajo la hegemonía norteamer icana. P e r o , los mi l i tares en cada país 
agregan los objet ivos nacionales que permiten a f i rmar la seguridad y el 
desa r ro l l o . En el caso de Bras i l , estos objet ivos se ligan a la importan-
cia internacional del pa ís . Se trata de introducirlo en e l mundo de las 
grandes potencias. 

La unión de estos t res elementos dentro de una sola doctrina m i -
l i tar , conduce progres ivamente a las fuerzas armadas a la idea de que 
le cabe d i r i g i r directamente el país para a lcanzar los . Cuando se dió el 
golpe de 1964, las fuerzas armadas creían en su mayor ía que su misión 
era la de poner la casa en orden para hacer vo l ve r el país en seguida a 
un camino legal ista de carácter c i v i l , pero con fuerte protección m i l i -
t a r . E l entonces general Castelo Braneo, había af i rmado e l 19 de Sep-
t iembre de 1955 en su discurso a la Escuela Superior de Guerra que: 

"Hay muchos que creen que el me jor camino para que los m i l i -
tares participen en la recuperación del país es intervenir y tomar el 
control del gobierno. Los más sinceros argumentan de que esto es ne-
cesar io , pese a la incapacidad de las instituciones polít icas para r e s o l -
ver los problemas de la nación. 

Tienen las fuerzas armadas la capacidad polít ica para aprender 
a solucionar los problemas pol ít icos y administrativos de la nación? Las 
fuerzas armadas no pueden, si el las son f i e l e s a su tradic ión, t rans for -
mar el Bras i l en otra "Republiquita" sudamericana. Si nosotros adopta-
mos este rég imen, lo tendríamos que hacer por la fue r za , y sólo lo po-
dr íamos mantener por la fuerza y lo perder íamos por la f u e r z a " . (Este 
discurso estaba en los archivos del Mar isca l Castelo Branco, citados 
por Einaudi y Stepan, 1971). 

Como se ve , si Castelo Branco se mantuvo f i e l a sus ideas, se 
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puede aceptar como verdadera la intención que se le atribuía de institu-
cional izar el rég imen dictator ia l y entregarlo a un c iv i l (en la época se 
decía que era el entonces presidente del Congreso Bi lac Pinto su candi-
dato) y se puede comprender gran parte de sus acciones pol í t icas . Pe ro 
se puede entender al mismo t iempo, la importancia de la c r i s i s b ras i l e -
ña al v e r la imposibil idad de institucionalizar este régimen de fue r za , 
como los acontecimientos poster iores lo demostraron. 

A s i m i s m o , estas intenciones nos permiten entender, como el 
golpe de 1964 había unificado c iv i l es y mi l i ta res en una misma posición 
de preven i r la revolución social que parec ía inevitable en el pa ís . Se 
puede entender en seguida, como los v i e j os pol í t icos part iciparon de 
buena gana de la solución de e l eg i r al Mar isca l Castelo Branco por el 
parlamento anteriormente existente, después del derrumbe del gob ie r -
no Goulart y el expurgo de sus part idar ios en el Congreso . Se puede en-
tender también, la pasividad con que los v i e j os pol ít icos asist ieron la 
violenta repres ión en contra de los l ibera les e inofensivos nacional is-
tas l igados a Goulart, al lado de la intervención en los sindicatos, aso -
ciaciones campesinas y estudianti les, expulsión y repres ión sobre los 
mi l i tares nacionalistas, as í como las violentas persecuciones, ases i -
natos y torturas de l íderes populares de la izquierda. 

P e r o la repres ión no se l imito a los colaboradores d irectos de 
Goulart y a la izquierda. En seguida, el la se dir igó en contra de los 
propios pol í t icos " l i b e r a l e s " . P r ime ramen t e , se atacó a los que de a l -
guna f o rma se identif icaron con el esquema varguista ( P S D - P T B ) , como 
Kubistcheck, Mauro Bo rges , después fueron los propios j e f es del m o v i -
miento m i l i t a r , como Ademar de Ba r r o s y Car los Lacerda . 

Estaba evidente la lóg ica del movimiento que dió or igen al golpe 
mil i tar del 1° de Abr i l de 1964. Se trataba de un movimiento con t ra - r e -
volucionario, que lanzaba las bases de un estado centralizado y r ep r e s i -
vo de c laro contenido fasc is ta . Su poder se irá desplazando cada vez más 
para los grupos de ultra-derecha que habían servido de instrumento de 
los golpistas de 1964, pero que mostraban su mayor consecuencia contra-
revolucionar ia . De acuerdo con la profundidad de la c r i s i s , se mani f es -
taba la v io lencia de la respuesta: o revolución o contra-revolución, o so -
c ial ismo o f a s c i smo . Este era e l d i lema que la mayor ía de los protago-
nistas no había perc ib ido. 

Castelo Branco va a quedarse dos años en el poder entre 1964 y 
1966. Pres ionado por los sectores derechistas del e j é r c i t o , de un lado, 
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y por los v i e j o s pol ít icos burgueses , de otro lado, tuvo que l imitar su 
período de j e f e del nuevo rég imen y l lamar a " e l ecc i ones " para su sus-
titución. A l mismo t iempo, buscó asegurar la continuidad de su rég imen 
haciendo que el Congreso, ya completamente "depurado" de todos sus 
adversar ios pol í t icos, votase una constitución altamente r ep r es i va . Su 
sucesor, e l Mar isca l Costa e Silva duró también cerca de dos años en 
e l poder , entre 1966 y 1969. En este período hubo elecciones para go-
bernadores y parlamentarios dentro de la nueva constitución, que ex i -
gía cert i f i cado ideológico y otras garantías para ser candidato. 

Esta pequeña abertura, sin embargo , hizo saltar a la p r imera 
plana todas las inquietudes pol ít icas contenidas hasta entonces. Un vas -
to movimiento de masas de estudiantes, masas urbanas, obreros y c am-
pesinos empezaba a r enace r . Los mi l i ta res y las organizaciones para -
mi l i ta res de derecha, vo lv ie ron a atacar protegidos por el aparato esta-
ta l . Frente al creciente movimiento de masas , un grupo de mi l i ta res 
dió un jaque-mate al parlamento exigiendo el desafuero de uno de sus d i -
putados (Marc io More i ra A l v e s ) . Frente a la reacción l ibera l del pa r l a -
mento (apoyada por sectores de los mi l i tares i rr i tados con el c r e c im i en -
to del f a sc i smo , empresar ios y la propia embajada norteamericana) que 
se negó a permi t i r el desafuero de Marc io M . A l v e s , la derecha de los 
mi l i ta res respondió con el c i e r r e del Congreso , obligando a Costa e S i l -
va a f i r m a r la Acta Institucional N° 5, que suspendía la aplicación de la 
Constitución que el propio rég imen se había dado. 

A part i r de entonces, se empieza una represión aún más v io l en-
ta que la anter ior , se c i e r ra el Congreso por un plazo de var ios meses 
y aún as í nuevos par lamentar ios son expulsados del parlamento que ha-
bía sido elegido rec ientemente, p ro f eso res universi tar ios y funcionarios 
públicos son demitidos de sus cátedras por decreto pres idencia l , l í de -
res de masa son arrestados y torturados y se empieza una negra r e p r e -
sión masiva en contra del movimiento guer r i l l e ro que había surgido en 
1967. Esta repres ión se d ir ige en contra de todos los que pudieron tener 
cualquier re lac ión, la más remota , con el movimiento revo luc ionar io , 
a s í también contra todos los que hubiesen ganado proyecciones de masa 
en lá oposicón. Se estableció una censura de prensa y de l ibros aún más 
r íg ida que la anter ior . Sobre la repres ión en Bras i l , véase A larcón 
(1970). 

Los allanamientos pol ic ia les se hacían en manzanas enteras, los 
por teros de los edi f ic ios pasaron a se rv i r obligatoriamente de in forman-
tes de la po l ic ía , en las aulas se denunciaban las palabras de los p r o f e -
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sores , as imismo en las of ic inas públicas las protestas de los funciona-
r i o s . En las empresas , guardias armadas garantizan la "tranquil idad" 
de su funcionamiento. Todos estaban amenazados o de dimisión o de 
pr is ión, o de tortura o de muerte , dependiendo del juicio de los pol ic ias 
y mi l i tares encargados directamente de la repres ión . Los aparatos po l i -
c iales empezaron a coordinarse bajo la d irección central izada del S e r v i -
cio Nacional de Intel igencia, mezc la de FBI y C I A . Este organismo t i e -
ne nive l de gabinete pres idencia l y tiene agentes a nive l de equipo de ca -
da ministro para ze lar por el ajuste entre las pol í t icas min is ter ia les y 
la seguridad nacional. 

En resumen: el rég imen pol ic ia l que se había dibujado entre 1964 
y 1966, y que parec ía atenuarse entre 1967 y 1968, vo lv ió muchas veces 
más violento y tota l i tar io . 

En 1971, los mi l i tares se sentirán otra vez en condiciones de 
buscar alguna normal izac ión del r ég imen . El parlamento vo lv ió a fun-
c ionar, a pesar de hacer lo con enormes res t r i cc iones , se l lamaron a 
nuevas e lecciones con absoluto control , sobre todos los candidatos, se 
permit ieron algunos congresos s indicales. P e r o la lógica del sistema 
continua funcionando entre las necesidades de una c ier ta abertura inst i -
tucional para permi t i r mantener el crec imiento económico, el cual jus-
t i f ica la supervivencia del rég imen, y la necesidad, al mismo t iempo, 
de impedir la l ibre expresión de los intereses populares que son aplas-
tados por el tipo de crec imiento que se r ea l i za . A cada nueva reabertu-
ra sucede una nueva ola repres iva aún más vio lenta, fortalec iendo suce-
sivamente las tendencias fasc i s tas . 

2 . Las Bases del Modelo Económico y Po l í t i co de l Rég imen . 

Durante el gobierno de Goulárt, se había dibujado un programa 
de desarro l lo bastante utópico el cual buscaba disminuir la dependencia 
económica, abrir nuevos mercados y lograr una importante par t ic ipa-
ción popular, sin romper con el rég imen de producción capital ista. C o -
mo v imos , gran parte del movimiento popular había comprendido los 
l ímites de esa pol í t ica , pero el la dominó el gobierno y el conjunto del 
movimiento hasta 1964. E l punto más débil y cr í t ico de este programa, 
era la pol ít ica frente a la inf lación. Esta tendía a aumentar por var ias 
razones (por la c r i s i cambiar ía , por e l aumento del dé f ic i t del gobierno, 
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por el c l ima sicológico de inseguridad y especulat ivo) , suplantando en 
mucho los marcos normales en que se había manejado el s is tema. Como 
en todas las ocasiones en que e l empate polít ico entre el movimiento po -
pular en ascenso y las c lases dominantes se produce, la lucha por la 
redistr ibución del ingreso asume la f o rma inmediata de la lucha entre 
prec ios y sa lar ios . Para para l i zar la ola inf lacionaria, se hace necesa -
r io para l i za r , sea el aumento de sa lar ios , sea el aumento de p r e c i o s . 
En resumidas cuentas, hay que disminuir las ganancias que se expresan 
en los prec ios de los productos o hay que disminuir los sa lar ios . La s e -
gunda solución es la normal en el capi ta l ismo. A t ravés de e l l a , se a s e -
gura una tasa de ganancia elevada para los capitalistas y se crean las 
condiciones para rev i ta l i zar de inmediato las inversiones y en conse-
cuencia el sistema entero, que se fundamenta en la acumulación de c a -
pital en base a la ganancia de los capital istas. La p r imera solución es , 
sin embargo, contradictoria con e l sistema capitalista pues, a pesar de 
producir de inmediato un aumento del consumo, que puede uti l izar la 
capacidad instalada oc iosa , no provoca un aumento de las invers iones . 
Con salarios más altos (a no ser que se produjera un aumento aún supe-
r io r de la productividad), se disminuye la tasa de ganancia del capita-
l ista y por lo tanto su interés en inve r t i r . El p r e f i e r e atesorar su d ine-
ro o buscar nuevos mercados para invert ir en el ex t e r i o r . De ahí que 
tal polít ica provoca una situación depresiva en la economía, si el la no 
es acompañada por la estatización de las principales empresas p r i v a -
das pasando la iniciativa de la inversión hacia e l Estado, las cuales se 
r igen por otras leyes que conducen, en este caso, a la planif icación y a l 
social ismo (1 ) . 

El gobierno Goulart vac i ló todo el tiempo entre los dos caminos, 
sin querer aceptar la consecuencia de e l l os . Es claro que la polít ica de 
contención de los salarios exige medidas repres ivas en contra de los 
asalariados y la polít ica de l imitación de prec ios obliga a complemen-
tarse con r e f o r m a s estructurales del s is tema. En un trabajo anter ior , 
hemos estudiado.estas dos alternativas que l levan, en las condiciones 
de países que viven una profunda c r i s i s estructural como Bras i l y la 
mayor ía de los lat inoamericanos, o al social ismo o al fasc ismo (Dos 
Santos, 1970). 

(1) Esto fue, por e jemplo , la pol ít ica seguida por el gobierno de la Uni-
dad Popular en Chi le , logrando recuperar inmediatamente la econo-
mía para alcanzar en un año una tasa de crecimiento de cerca de 10%. 
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El gobierno nacido del golpe de Ab r i l de 1964, va a reso l ve r c la -
ramente esta contradicción en favor del capital pr ivado. Sufriendo las 
más d iversas cr í t i cas (a veces de los propios sectores burgueses que 
no comprenden la gravedad de la situación), el mar i sca l Castelo Braneo 
dio mano fuerte a su Ministro de Planeamiento, Roberto Campos, para 
que apl icara a h i e r ro y fuego una pol í t ica de recuperación económica del 
capital ismo bras i l eño . El la constaba de los puntos siguientes: 

En p r imer lugar, una violenta contención de los sa lar ios , los 
cuales perdieron cerca del 40% de su valor de compra en un período c o r -
to. Con esto se e levó de inmediato el nivel de ganancia de las empresas 
en genera l . 

En segundo lugar, una violenta contención de los crédi tos esta-
tales que para l i zó las inversiones especulativas y quebró gran parte de 
las empresas tecnológicamente atrasadas, f inancieramente mal admi-
nistradas y las pequeñas empresas . Se disminuyó a s i l a c irculación f i -
nanciera y las presiones inf lac ionar ias . 

En t e rce r lugar, se aumentó la recaudación estatal con una fue r -
te carga f i s ca l , una racional ización de la imposición, un aumento de la 
repres ión sobre las enormes evasiones y, por f in , la adopción de meca -
nismos de reavalación de las deudas al estado que no permit ía a los deu-
dores morosos aprovecharse de la inf lación. Esta pol í t ica que afectaba 
fuertemente las pequeñas y medianas empresas y los asalar iados, se 
complementó por una pol í t ica de modernización del serv ic io público con 
dispensa de funcionarios y racional ización de funciones. Se logró as í 
regular izar en un período relat ivamente corto , tratándose de una econo-
mía capital ista, las deudas públicas. 

En cuarto lugar, se hizo una pol í t ica cambiaria de aumentar las 
exportaciones (con poco resultado inmediato y me j o r e s a med i o plazo) 
y sobre todo de disminuir las importaciones, lo que se hacía posible de -
bido a la estagnación de la economía en el per íodo, la cual disminuyó el 
consumo de productos importados. 

No es d i f í c i l perc ib i r cuantos intereses afectaba esta pol í t ica. 
Desde luego, a la clase obrera y los asalariados que tenían que bajar 
sus ya miserab les nive les de vida para asegurar la recuperación del ca-
p i ta l ismo. P e r o también se veían perjudicados los pequeños y medianos 
propietar ios que eran aplastados por una pol ít ica de una violencia incon-
tenida, cuyo objet ivo era recuperar la tasa de productividad del conjun-
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to de la economía en favor de la gran empresa moderna, en general , de 
origen ex t ran jero . 

En una aparente paradoja, en este período el capital extranjero , 
desesperadamente l lamado a venir a recuperar las invers iones, que só-
lo se levantaron 3 años después, no ingresó un dólar en el pa ís . Lo que 
hizo fue uti l izar parte de las ganancias obtenidas internamente, no para 
nuevas invers iones, sino para especular con el f racaso de la empresa 
nacional. Se compraron var ias empresas y además, en 1966, se le abrió 
el derecho de especular con la ausencia de créd i tos . E l gobierno p e r m i -
tió la entrada de capital de g iro desde el exter ior para f inanciar las deu-
das de las empresas nacionales, altamente l imitadas por la ausencia de 
crédito estatal. La empresa extranjera empezaba así , a entrar en el 
mercado f inanciero de B ras i l , abriendo el camino a un "ent regu ismo" 
sin precedentes en la historia del capital ismo mundial. 

Fue as í , que el gobierno de Castelo Branco logró recuperar la 
economía brasi leña a costa de los asalariados y pequeños y medianos 
propie tar ios . Esta pol ít ica encontraba una fuerte oposición, no solo de 
la clase obrera , sino de amplios sectores de los empresar ios pequeños 
y rnediosj entre las c lases medias y entre los pol í t icos que dependían de 
sus votos. De ahí que su real izac ión exigió una pol ít ica de h i e r ro y fue -
go en contra del movimiento sindical y estudiantil, a s í como del mov i -
miento campesino, part icularmente donde había un proletar iado rural 
que había obtenido algunas conquistas en el período anter ior , como en lo 
los ingenios de azúcar de Pernambuco. Esta repres ión se h i zo , incluso, 
sobre los aliados pol í t icos de la v í spera , muchos de los cuales, intenta-
ron uti l izar el cl ima de descontento para intentar rebe l iones . P e r o , la 
unidad general de la clase dominante en contra del "c l ima de anarquía" 
anterior a 1964, ayudó al grupo en el poder a aplicar su pol ít ica sin va -
c i lac iones, hasta que sus adversar ios lograron unirse en torno al min is -
tro de Guerra del gobierno y obligar a Castelo Branco a entregarle " l e -
ga lmente" el poder , después de una grave c r i s i s en la cual Castelo Bran-
co se quedó solo en contra de los comandantes de los 4 e j é rc i t os ( l ) . 

TJero la pol ít ica económica de Roberto Campos, no tenía sola-
mente el lado de la estabil ización monetar ia . Como su objet ivo era r e a -
br i r un ciclo de inversiones a través de la recuperación de la tasa de 
ganancia, él tenía que adoptar una ser ie de medidas que estimulasen 

( l ) E l t e r r i to r io brasi leño se divide en var ias regiones mi l i ta res reuni-
das en 4 e j é rc i tos en el Sur, Noreste., Centro-Sur y Centro -Oes te . 
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esas inversiones y que creasen mercado para los productos a ser produ-
c idos. La tarea no era s imple . 

En lo que se r e f e r í a a la creac ión de amplios excedentes econó-
micos , se hacía relat ivamente fác i l debido a los propios mecanismos 
generados por la depresión económica: la tendencia a a tesorar , a b a j a r 
el consumo, la rebaja de los costos de los salar ios y el aumento de la 
productividad media tendían a c rear grandes excedentes económicos que 
podrían permi t i r una invers ión. 

En lo que respecta al estímulo a la inversión, había como pr in-
cipal factor favorable el aumento de la tasa de lucros , sobre todo, debi-
do a la brutal baja de los sa lar ios . A s i m i s mo , el Estado buscó orientar 
esta inversión a través de mecanismos de exención de pagos de impues-
tos de renta para los que inv ir t ieron en c iertas regiones o en c iertos 
programas que el gobierno apoyaba. Se c rearon , en seguida, importan-
tes mecanismos de captación de este ahorro forzado para ponerlo a la 
disposición de los grandes grupos económicos. Entre el los está el más 
importante que son los bancos de invers iones . Estos bancos, que reúnen 
capitales nacionales y ex t ran jeros , tienen plena l ibertad de captación de 
recursos y de rea l i zar inversiones directas transformándose en una es -
pec ie de empresa madre de un grupo económico . Esto no sólo lo puede 
hacer legalmente como tiene var ios estímulos estatales para prac t i car -
l o . En seguida, se f o rmó un vasto mercado de va lo res donde se lanzan 
acciones con gran faci l idad, creando una alta especulativa que atrajo ha-
cia las bolsas de R io , S. Paulo y Minas Gera is todo el ahorro de la c la -
se media bras i l eña . Se crearon as í enormes va lores f inancieros sin 
ningún aumento real de producción que los sustentase. Este mercado 
también fue abierto al capital extranjero que vino a aprovecharse de e s -
tas enormes ventajas y de este c l ima especulat ivo. Se crearon fac i l ida-
des para el funcionamiento de los bancos extranjeros y para las opera -
ciones f inancieras de sus empresas , buscando t rans formar , sobre todo, 
la ciudad de Rio de Janeiro en el centro latinoamericano de las empre -
sas mult inacionales. 

Fue as í que e l mercado de capitales brasi leño sufrió una v e rda -
dera revolución en 4 años, integrándose en e l mercado f inanciero mun-
dial y convirtiendo el país en un peón más de una economía f inanciera 
mundial altamente sensible. P e r o tales cambios, tienen que apoyarse 
en algunas inversiones r ea l e s . Esta enorme masa de recursos tiene que 
encontrar una enorme base de inversión en el país con el r iesgo de ser 
rápidamente canalizada hacia el e x t e r i o r , lo que hoy día es legalmente 
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posible en corto plazo dada la apertura completa de los movimientos in-
ternacionales de capital en e l pa ís . Las remesas de ganancias han sido 
g igantescas, pero hay un enorme interés del capital internacional de 
abr i r nuevos campos de apl icación de recursos f inancieros sobrantes en 
las economías centra les , que por lo demás , se encuentran depr imidas y 
sin oportunidades de invers ión. Esta situación coincidió con los años de 
1967 y 1971, cuando la economía norteamericana v iv ió su más grave d e -
presión de la pos t -guer ra . La rec iente nueva polít ica económica del go -
bierno norteamericano busca fac i l i tar una recuperación económica que 
se v iene demostrando excesivamente lenta y d i f í c i l . Si esta pol í t ica t i e -
ne éxi to, el la deberá atraer enormes masas de capitales hacia Estados 
Unidos y provocar una importante depresión económica en B r a s i l . 

Dada la inestabilidad de esta situación, el gobierno bras i leño t i e -
ne no sólo que responsabi l i zarse en abr ir caminos de invers ión, sino 
tiene aún que abrir de cualquier manera nuevos mercados que est imu-
len las invers iones . P e r o la abertura de nuevos mercados encuentra una 
grave l imitación de inic io: v imos que este " boom" económico fue conse-
guido a través de una depresión del salario rea l y que por lo tanto una 
e levación de los salar ios rea les puede poner en cuestión el " m i l a g r o " . 
De ahí que a part ir de 1967, e l nuevo gobierno buscó estabi l izar la r eba-
ja rea l de los sa lar ios , creando un mecanismo de reajuste sa lar ia l igual 
al aumento del costo de v ida . Esta "marav i l losa discipl ina sa l a r i a l " c o -
mo la descr ibe Roberto Campos en un artículo para el diario O Globo so -
bre el "mode l o " bras i l eño , es la base de todo el enorme edi f ic io econó-
mico que construyó la dictadura mi l i tar bras i l eña . No es pues por este 
lado que se puede ampliar e l mercado para abrir camino a nuevas inve r -
siones, dentro del actual r ég imen . De ahí que se hayan hecho necesa-
r ios tortuosos caminos para permi t i r el crec imiento económico, buscan-
do encontrar mercado para la producción basada en la capacidad ya ins-
talada y sobre todo, para dar or igen a nuevas empresas y sectores e co -
nómicos , lo que se ha l lamado "mi lagro b ras i l eño " o "modelo b ras i -
l eño " , está fundamentado en la constatación de que el capital ismo depen-
diente puede encontrar mercado para sus productos fuera de sus propios 
t raba jadores , c readores de la r iqueza del país, aunque esto se haga a 
costa de las l ibertades más e lementales , de la mantención de la más 
profunda miser ia de su pueblo, de aumentar la explotación sobre sus 
obreros y de tener que c rear un gigantesco aparato repres i vo para sus-
tentar este "mode lo " de c rec imiento . 

Hay que estudiar pues las l íneas básicas de este "mode l o " . 
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3 . El "Mi lagro Económico " Bras i l eño . 

Como v imos , la esencia del " b o o m " económico que v ive B ras i l a 
part ir de 1967, es la capacidad de e levar la tasa de ganancia a t ravés , 
sobre todo, de la rebaja del salario r e a l . V imos aún, que esta pol í t ica 
fue complementada por otros mecanismos de intervención estatal en f a -
vor de l aumento de la tasa de ganancia, del estímulo a la inversión y a 
t ravés de la creac ión de var ios mecanismos para canalizar todos los 
excedentes generados en el país hacia e l sistema f inanciero dominado 
por las grandes empresás nacionales y ex t ran je ras . V i m o s , al mismo 
t iempo, que estos excedentes transformados en los va lo res f inancieros 
mas d i v e r sos , necesitan encontrar donde inver t i rse y que las nuevas in-
vers iones necesitan de un mercado que las es t imule . V imos también, 
que este mercado no puede encontrarse entre los asalar iados pues sus 
bajos sa lar ios son la esencia de las nuevas invers iones . E l problema 
crucia l del s istema pasa a ser la apertura de nuevos mercados . E l " m i -
l a g r o " económico sólo se puede rea l i zar si se encuentran estos nuevos 
mercados . 

Pasemos a analizar la pol ít ica económica que ha seguido la d i c -
tadura en este sentido. Es necesar io señalar anter iormente, que el la 
ha actuado con gran e f ic iencia y amplia v is ión de las necesidades del 
s istema que le cabe defender y ampliar y esto la inscribe en un marco 
genera l de rég imen modernizador que ha confundido a muchos teór icos 
y anal istas. Pocos bras i leños entendieron en 1964 el significado rea l de 
este r é g imen . No se trataba de un rég imen que venía a defender las v i e -
jas o l igarquías agrar io-exportadoras aliadas del v i e j o imper ia l i smo . 
Por e l contrar io , la dictadura mi l i tar a pesar de que salvaba estas c la -
ses de un movimiento re fo rmis ta que las tenían como principales ene-
migos y les o f r ec i ó un camino de readaptación forzada venía para m o -
dernizar la estructura económica, social y pol í t ica de manera de abr i r 
camino para e l gran capital monopólico internacional y nacional. Su 
v io lencia y su pol ít ica de fuerza no se basaban en caudillos y en las 
desmoral i zadas fuerzas del v ie jo lati fundio, a pesar de haberlas ut i l i -
zado también, sino en las modernas pol ic ías y fuerzas armadas tecn i f i -
cadas del estado monopólico contemporáneo. A s í también del punto de 
vista económico, no se trataba de defender el latifundio, sino de obl igar 
al gran propietar io rural a modern izarse aumentando los impuestos so-
bre las t i e r ras no cultivables y , pol í t icamente, limitando e l poder de 
los j é f e s loca les y " c o rone l e s " . Es dentro de este marco soc io-econó-
mico y polít ico que debemos apreciar la pol í t ica de la dictadura. 
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A pesar de su carácter modernizador , la dictadura no puede ocul-
tar, sin embargo , su carácter contra-revo luc ionar io . Esto se reve la por 
e l contenido .de su polít ica ag ra r i a . A l no atacar el latifundio en sus r a í -
ces , no logró crear un mercado rura l . Lo que ella logró fue solamente 
ampliar en parte este mercado , abriendo nuevas f ronteras agr íco las en 
los estados selváticos de Bras i l (Mato Grosso , Goiás y la reg ión amazó -
nica) . P e r o al no cambiar las re lac iones de producción, ni al menos las 
f o rmas de propiedad agr íco la , no logró y no l og rará c rear una masa asa-
lariada suficientemente signi f icat iva para sustentar un aumento genera -
l izado del consumo. Po r el contrar io , la pol ít ica de modernización de 
los grandes latifundios provoca una expulsión gigantesca de mano de 
obra muy superior a la que es absorbida en las regiones de nueva f r o n -
t e ra . 

La polít ica agrar ia y de colonización de la dictadura tiene as í un 
doble sentido: modernización de la empresa rural que aumenta el consu-
mo de f e r t i l i zantes , máquinas agr íco las y bienes de producción, pero 
que al mismo tiempo expulsa mano de obra agr íco la hacia las pequeñas 
ciudades aumentando los sectores marg inales de la población; en segun-
do lugar , pol ít ica de colonización de nuevas regiones que aumenta e l 
consumo de construcción c iv i l en genera l , amplía las t i e r ras cultivables 
y , por lo tanto, aumenta la demanda de var ios productos y , por f in , ab-
sorbe nueva mano de obra en los trabajos de infra-estructura y en las 
nuevas f ronteras agr í co las . P e r o esta mano de obra absorbida, será 
s iempre in fer ior a aquella que es l iberada de la actividad agr íco la y ru -
r a l . La pol ít ica de colonización funciona a s í como una válvula de escape 
que va perdiendo su capacidad de absorción de mano de obra sobrante, 
en la medida en que las actividades productivas de estas nuevas r e g i o -
nes son muy poco incorporadoras de mano de obra . E l las son bás icamen-
te , la pecuar ia , las industrias extract ivas y part icularmente la m ine ra -
c ion. En la medida que las obras de infra-estructura vayan disminuyendo 
su r i tmo de crec imiento , la capacidad de sedimentación de estas pobla-
ciones se va revelando muy baja y nuevos conf l ictos sociales tenderán a 
e m e r g e r . 

La creación de nuevas f ronteras aparece así , como un sucedáneo 
bastante insuficiente de la r e f o rma agrar ia como mecanismo de r ed i s -
tribución del ingreso y ampliación de mercado . Lo que si demuestra es 
ser un excelente camino para la inversión a corto p lazo , sin a l terar las 
estructuras del país y permitiendo abr ir nuevas fuentes de ganancias 
importantes. No nos cabe aquí, demostrar la re lación entre esta po l í t i -
ca de colonización y el plan de una economía exportadora de nuevo t ipo, 

que discut iremos más adelante. Esta re lación explica en gran parte su c 
ca rác t e r , pues se trata de c rear nuevos enclaves exportadores y peque-
ñas economías complementar ias en torno de e l los , buscando asegurar 
a s í su supervivencia. P e ro esto, es antes part del capítulo de las ex -
portac iones, que de la ampliación del mercado en el campo. 

E l segundo instrumento que poseía el nuevo rég imen fác i lmente 
en su mano, era e l propio consumo estatal de carácter c i v i l y m i l i t a r . 
Hacemos esta distinción debido a la importancia re lat iva que asumió 
esta segunda f o rma de consumo en los últ imos años. Habría que pregun-
tar , sin embargo , como podía c r ece r el consumo estatal si se estaba en 
una pol ít ica de equil ibrio presupuestar io . Se puede entender los m e c a -
nismos uti l izados si se considera, en p r imer lugar , que hay un r emane -
jamiento de los gastos para se rv i r más directamente a los f ines propues-
tos . Hay que cons iderar , en seguida, e l aumento de la recaudación f i s -
cal a t ravés de una pol í t ica de me jo r í a de los aparatos de recaudación, 
el establecimiento de medidas de defensa del va lor r ea l de las deudas al 
Estado. P o r f in , habiendo conseguido una re lat iva estabi l ización (que 
incluye aún el 20% de inf lación anual), e l gobierno lanzó papeles propios 
para f inanciar sus inversiones y las empresas estatales que continuaron 
invirt iendo en condiciones de me j o r tasa de ganancia produjeron mayo -
r e s excedentes. Todos estos mecanismos permi t i e ron al Estado r e a l i -
zar una ser ie de inversiones y aumentar el consumo de muchos produc-
tos c laves para e l nuevo esquema del d esa r ro l l o . 

E l Estado mantuvo la tasa de inversión en los d i f í c i l es momen-
tos depres ivos de 1964 a 1966, manteniendo las inversiones de in f r a -
estructura en energía e l éc t r i ca , caminos y obras públ icas. Además , las 
empresas estatales en ace ro , mineración de h i e r r o , pe t ró l eo , e l e c t r i -
cidad, teléfonos y comunicaciones, f e r r o v í a s , e t c . , continuaron operan-
do con todos los consumos intermedios que esto impl i ca . A par t i r de 
1967, e l Estado hará junto con el capital extranjero una importante in-
vers ión en la petroquímica pesada y poster iormente invert i rá en la in-
dustria aeronava l . 

Como comprador , el Estado desempeñó un ro l muy importante. 
E l consumo estatal aseguró el desarro l lo de sectores fundamentales c o -
mo los ya mencionados de la petroquímica pesada y la industria aerona-
va l donde part icipó como inversionista también, pero especialmente c o -
mo importante comprador a t ravés de sus contratos con la industria na-
va l , cuyas bases se había lanzado en e l principio de la década. A las 
compras de autos se suma la abertura de nuevos caminos para mantener 

76 



un alto estímulo a la industria automovi l íst ica que se había deprimido 
fuertemente entre 1963 y 1966. 

Pe ro de especial importancia para la mantención y expansión de 
la industria mecánica y química pesadas, fueron y son cada vez más , la 
compras m i l i t a r e s . En 1966, ya estaba sellad'o un pacto entre las indus-
trias nacionales y las fuerzas armadas para c rear un comple jo indus-
t r i a l -m i l i t a r , que permi t iese al país sal ir de la depresión y abr i r le un 
importante camino de crec imiento . En este caso, se incluían las expor -
taciones para la guerra del V ietnam. Nav ios , aviones, a rmas , munic io-
nes, a rmas químicas, vehículos espec ia l i zados, al imentos industr ial i -
zados, te j idos forman una amplia gama de productos para un e jérc i to y 
una pol ic ía mi l i tar en crec imiento , llegando a disponer de cerca de 300 
mi l hombres en armas y 300 mi l pol ic ias m i l i t a r es , en 1968 ( l ) . 

Las inversiones mi l i tares pasaron a ser el núcleo de un conjun-
to de iniciativas que e j e rcen hoy un ro l dec is ivo en e l proceso de acumu-
lación de capital . Pa ra que esto ocurra en un país que no está en guerra 
ni se,ve amenazado por ningún enemigo v i s ib l e , sólo es posible a través 
de una fuer t ís ima dictadura y de una just i f icación anti-subversiva inter -
na. De hecho, e l carácter anti-popular del "mode l o " económico exige un 
fuerte aparato repres ivo para poder l e g i t imarse . P e r o , al mismo t i em-
po, hay que considerar que el aparato repres ivo pasa a ser parte del 
propio "mode l o " económico. Los hombres en armas pasan a ser un e l e -
mento fundamental para combatir el desempleo y se hace necesar io am-
pliar cada vez más las inversiones militare.s y el c l ima mi l i tar ista para 
poder estimular e l sistema y al mismo t iempo, para garantizar la apl i -
cación del "mode l o " de desarro l lo capitalista dependiente. Los aspectos 
mi l i tar y económico se complementan as í . 

Pe ro tales medidas exigen de una f o rma u otra , una ampliación 
de la part icipación estatal, sea en el consumo, sea en la invers ión. El la 
no puede ser del agrado del gran capital y él sólo puede aceptarla en la 
ausencia de otra alternativa. De ahí que, sobre todo los nuevos d i r igen-
tes de la tecnocracia c iv i l de la dictadura, en fuerte vínculo con los 
grandes f inancistas e industriales paulistas (2) , han buscado reabr i r el 

(1) V e r datos en Frente Brasi leño de Informaciones, boletín de Nov i em-
bre de 1971, Santiago. 

(2) Sao Paulo es el centro industrial y capitalista del pa ís . El produce 
cerca de l/3 del ingreso nacional a pesar de que su población sea de 
aproximadamente el 20%. Po r lo menos 2/5 de las industrias se con-
centran en este estado. 
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sistema de crédito part icularmente para las capas de salario más e l e -
vado. A l mismo t iempo, e l s istema salar ial en su conjunto for ta lec ió los 
salar ios de técnicos y gerentes provocando un impresionante aumento 
del salario medio en el pa ís . Con esto se alcanzaba dos grandes ob je t i -
vos: uno económico de provocar un aumento de consumo de productos de 
alta calidad técnica, que impulsiona el crec imiento de los sectores más 
modernos de la industria. E l otro objet ivo es más po l í t ico . Se trata de 
ganarse los sectores más act ivos de la pequeña y media burguesía y una 
capa de obreros especia l izados que pudiesen garantizar una base de apo-
yo para el s is tema. 

Con esta pol ít ica se logra ampliar e l mercado interno en una 
buena proporción con repercusión sobre los sectores de las industrias 
más dinámicas, aunque esto signifique abandonar a su propia suerte la 
mayor ía aplastante del pa ís . Tavares y Serra estudiaron muy en deta-
l le este aspecto del "mode l o " brasi leño (1971). Se puede apreciar el ca-
rácter de este " m o d e l o " al ver el tipo de desarro l lo industrial que se ope 
operó en los últimos 3 años. En tanto los sectores de industrias d inámi-
cas crec ie ron a tasas re lat ivamente a l tas, particularmente en los 3 años 
de "boom" , las l lamadas industrias tradicionales como los text i l es , a l i -
mentos, vestuar io , ca lzados, maderas , bebidas, e t c . , c rec i e ron menos 
del 1% al año entre 1962 y 1968 y no reve laron un dinamismo apreciable 
en el período de recuperación entre 1969 y 1971. 

De ahí se puede expl icar la cé lebre f rase del actual Jefe del Esta-
do, Sr . Garrastazú Médic i , al decir que " la economía bras i leña iba bien 
pero el pueblo iba m a l " . Todo e l crecimiento económico logrado se hizo 
a costa del consumo popular y de la solución de los problemas de las 
grandes masas, profundizando aún más las di ferencias soc ia les , aumen-
tando la producción y el consumo de productos inútiles, de producción 
mi l i ta r , de favorec imiento a la expansión del gran capital nacional y ex -
t ran jero , de profundización de las dif icultades cambiarías aumentando 
la extracción de ganancias del país hacia los centros dominantes del s i s -
tema. Este esquema de crec imiento es , sin embargo, absolutamente in-
suficiente para mantener el país en un r i tmo de crecimiento razonable . 
Las razones son múltiples y se puede resumir las en 3: 

a) El aumento del consumo estatal, c iv i l y mi l i tar se es t re l la 
con la incapacidad de ampliar los ingresos del Estado allende los l í m i -
tes actuales, a no ser con dos recursos nuevos: sea con la emisión de 
dinero que abr ir ía una nueva etapa inf lacionaria, sea con un aumento de 
impuestos sobre las ganancias y sectores de altos ingresos que entraría 
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en contradicción con el modelo actual. 

b) La ampliación de la f rontera agr ícola se enfrenta con el l í m i -
te de la creación de una economía agr íco la altamente tecni f icada, con 
poco aprovechamiento de mano de obra y disminución de sus e fectos 
expansivos. 

c) La redistr ibución del ingreso en favor de los sectores medios, 
a l tos, l legó a un punto estable que obl igaría a pasar a f a vo r e c e r a capas 
mucho más amplias de la población. Para continuar alimentando este 
consumo, hay que inyectar e l sistema económico con grandes dosis de 
crédito que empiezan a tener e fectos inf lac ionar ios . Hay que tomar en 
consideración el e fecto de demostración que este consumo ostensible tie 
ne sobre las capas más ba jas y el v is ib le aumento general de expectat i -
vas de consumo en una población mayor i tar iamente m ise rab l e . 

Si se suma a estos fac tores fuertemente inf lac ionar ios, la f o rma 
especulativa en que se desarro l ló el mercado de va lores y e l necesar io 
l ími te a su expansión, se puede entender e l pe l i g ro que la situación plan 
tea para el s istema: la posibil idad de una fuerte c r i s i s económica, como 
consecuencia del exces ivo "calentamiento" de la economía. 

4. La Búsqueda de Mercado Externo y e l Sub- Imper ia l i smo. 

Po r esta razón, los mecanismos internos de la economía tienden 
más bien a abrir una nueva y violenta c r i s i s . Si consideramos las r e l a -
ciones externas, vemos también fac tores cr í t i cos : de un lado, está el 
vert ig inoso aumento de las remesas de ganancias, pagos de serv ic ios 
técnicos, royal t ies , e t c . , al capital extranjero , as imismo está e l aumen 
to de la deuda externa y la ampliación de los pagos en serv ic ios como los 
f l e tes ; de otro lado, está la necesidad de aumentar las importaciones de 
mater ias pr imas y máquinas para sustentar una pol ít ica de " b o o m " e co -
nómico . Debido a las señaladas l imitaciones de la exportación de produc 
tos p r imar ios cuyos prec ios tienden a decrecer (este es el caso del ca fé ) 
el país sólo puede mantenerse dentro del esquema de re laciones interna-
cionales capitalistas en la medida en que logre abrir un nuevo campo de 
exportación de productos semi-manufacturados y manufacturados, y pon-
ga para el exter ior sus vastos recursos minera l es . 
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Se abre as í e l capítulo de las exportaciones que buscan reso l ve r 
dos problemas al mismo t i empo. De un lado, crean va lo res en divisas 
para poder pagar la deuda externa y las r emesas de ganancia del capital 
ex t ran je ro . De otro lado, buscan un mercado que sustituya la ausencia 
de un mercado interno depr imido, por la imposibi l idad de seguir una 
pol ít ica r e f o rmis ta sin que ella asuma un sentido revo luc ionar io . 

V i v imos a s í una situación de alta i r rac ional idad. Un país que l o -
gró montar una importante base industrial se ve imposibil itado de poner -
la al serv ic io de la me jo r í a de las condiciones de vida de su pueblo. En 
consecuencia de las inexorables leyes del desarro l l o capitalista depen-
diente, se ve obligado (al ver derrotado a corto plazo un camino revo lu-
cionario) a aumentar su capacidad productiva para e l benef ic io fundamen-
talmente del gran capital internacional, junto a l cual jugó su suerte la 
burguesía dependiente que domina el pa ís . 

Y lo más parado ja l es que, habiendo creado una base industrial 
propia , su crec imiento en las condiciones dependientes obliga a un gran 
es fuerzo nacional para poner esta capacidad productiva al serv ic io del 
gran capital internacional produciendo, sin embargo , una ilusión de i m -
portantes avances económicos. A s í como la modernización de la econo-
mía exportadora en la segunda mitad del siglo pasado creó una ilusión 
de desar ro l l o , amplió la base productiva y técnica del pa ís , me jo ró los 
niveles de consumo de una minoría pr iv i l eg iada y permit ió compat ib i l i -
zar la m i s e r i a del pueblo productor con la enorme r iqueza de las c lases 
dominantes y un c ierto acomodamiento de sectores medios , a s í también 
la reor ientación del aparato industrial bras i leño hacia el mercado in ter -
nacional, c rea una ilusión de progreso y de un amplio camino de desa -
r r o l l o . La real idad demostró que el desarro l l o hacia afuera del siglo pa -
gado era antes un camino de retraso que de p rog r eso , que impidió al 
país r eso l ve r sus grandes problemas y hundió sus grandes masas en e l 
atraso y la ignorancia. Si analizamos con un poco de detención el nuevo 
modelo de desarro l l o que la burguesía desesperadamente busca implan-
tar para salvar e l capital ismo en B ras i l , v e r emos que l l evará a r e su l -
tado s s imi lar e s . 

En que 'consiste , pues, la cuestión? Se trata de que B ras i l asu-
ma la vanguardia en la implantación de una nueva división internacional 
del trabajo dentro del mundo capital ista. V imos que en el período co l o -
nia l , nosotros producíamos minerales prec iosos o productos tropicales 
en cambio de artesanías, manufacturas y mano de obra esc lava . Des -
pués, en e l siglo X I X , se implantaron nuevos productos agr ícolas y m a -
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ter ias pr imas en cambio de las modernas manufacturas europeas. V imo 
que con el proceso de industrial ización continuamos exportando producto 
p r imar i o s , pero cambiamos las importaciones aumentando las maquina-
r ias y mater ias pr imas industr ial izadas. Con esto c reamos una base in-
dustrial para la producción de industrias tradicionales en las cuales hay 
un gran uso de mano de obra relat ivamente a los nuevos sectores indus -
tr ia les que se instalan rec ientemente, cada vez más automatizados. En 
los países centra les , part icularmente en Estados Unidos donde la mano 
de obra es muy cara , se hace cada vez menos interesante y competit ivo 
producir estas manufacturas tradic ionales. 

Aqu í habría que hacer un paréntesis para l lamar la atención so-
bre la extensión del p rob lema. Las l lamadas industrias tradicionales in -
cluyen la industrial ización de gran parte de productos agr íco las y m ine -
ra les exportados desde los países dependientes, y algunas industrias 
más elaboradas como la text i l , la de calzados, la de ves tuar ios , made -
ras , e tc . En su conjunto, e l las afectan un importante sector del ingreso 
nacional, pero sobre todo, del empleo industrial nor teamer icano . Los 
países sub-desarrol lados en general , sobre todo a través de la UNCTAD 
reivindican que el gobierno norteamericano re t i re las altas tar i fas p r o -
teccionistas que impone sobre las importaciones de tales productos. Las 
empresas multinacionales se interesan en dedicarse a este negocio en 
los países dependientes pues podrían obtener una tasa de ganancia mucho 
más elevada que en Estados Unidos (donde, por otro lado, no controlan 
muy directamente este sector que es dominado por capitales más l oca -
les ) y , al mismo t iempo, abrir ían nuevas fuentes de inversión a nivel 
mundial. Por esta razón, la UNCTAD es fuertemente apoyada por estas 
empresas que l legan a veces a estimular este tipo de "nac iona l ismo" , 
dándole un aparente contenido revolucionario o p rog res i s ta . 

Ta les pretensiones tienen, sin embargo, grandes ba r r e ras a v en -
c e r . De un lado, hay que considerar que la competición por muchos p r o -
ductos no se hace solamente por los países dependientes, otros países 
como Japón entran de f o rma mucho más masiva en esta compet ic ión. Es 
te es , por e jemplo , el caso del sector texti l en e l cual la competencia 
japonesa puede y está liquidando sus congéneres norteamer icanas, con 
un agravante que es e l hecho de que e l capital norteamericano no dispone 
de control sobre la industria texti l japonesa. En este caso, y en muchos 
o t ros , la abertura del mercado de estos productos por parte de Estados 
Unidos, puede provocar la quiebra de importantes sectores en su país 
sin la compensación de que sea aprovechado por empresas nor t eamer i -
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canas multinacionales (1) con f i l ia les en los países vendedores . Esto 
provoca dos tipos de oposic ión. Una violenta oposición de los capital is-
tas l igados al sector tradicional que han logrado mov i l i zar sus obreros 
y c lases medias locales dependientes de estas industrias para imponer 
un c l ima proteccionista en Estados Unidos. Otra oposición más blanda 
de c ier tos sectores de los capitalistas internacionales, que ven la nece -
sidad de caminar con cuidado en la senda de la abertura del mercado 
norteamericano en el ex t e r i o r . Solamente un sector más radicalmente 
internacional ve la necesidad de impulsar el camino de la abertura total 
que fac i l i tar ía su penetración en otras par te , e incluso, permi t i r ía r o m -
per e l bloqueo japonés y europeo a la penetración del capital nor t eamer i -
cano en algunos sec tores . 

De otro lado, hay que considerar que, en las condiciones del 
mundo moderno, una ser ie de sectores antes muy avanzados, empiezan 
a conver t i rse en tradicionales o semi- t rad ic ióna les . Este es e l caso de 
la industria automovi l íst ica, la e lectrónica l iviana, las máquinas-herra-
mientas, es d e c i r , las industrias donde predomina la gran revolución 
tayloriana de los años 20: aquellas donde hay importantes lineas de mon-
ta je que emplean grandes grupos de obreros para montar el producto f i -
nal . En estas industrias Estados Unidos se ve desplazado a dos n ive les , 
En p r ime r lugar , porque no pudo modernizar importantísimas plantas 
industriales creadas antes de los últimos avances en la automación y cu-
ya modernizac ión hoy día crear ía enormes problemas de desempleo en una 
una economía ya en dificultad para absorber t raba jadores . En segundo lu-
gar , porque su mano de obra, además de cara no está preparada para 
una producción de calidad, perdiendo inevitablemente la competencia ha -
cia japoneses y europeos. Pa íses como Bras i l pueden aspirar a competir 
en este sector con algunos productos más espec ia l i zados . Y , de hecho, 
está exportando hoy día hacia Estados Unidos y Europa partes de autos, 
algunas máquinas, partes de productos e lectrónicos , e tc . Es indudable, 
sin embargo , que Bras i l y otros países de nivel s imi lar pueden compe-
tir ventajosamente con la industria norteamericana y aún europea en los 
mercados de los países subd es arro l lados más próx imos . 

Las empresas multinacionales ya han tomado importantes dec i -
siones en este sentido. Una gran parte de el las está dispuesta a t rans fe -

(1) La aparente contradicción entre empresas al mismo tiempo nortea-
mer icanas y multinacionales, es una consecuencia del carácter con-
tradictor io de la realidad de estas empresas y del capitalismo con-
temporáneo . 
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r i r para sus f i l i a l es en los países dependientes, y Bras i l hace un enorme 
es fuerzo para ser la sede de estas dec is iones, gran parte de sus expor -
taciones hacia los mercados regionales e incluso hacia Estados Unidos 
y Europa, en algunos casos . 

Qué ventajas tiene que o f r e ce r un país subdesarrollado para que 
sea digno de tal decis ión? 

En p r imer lugar, tiene que disponer de una sólida base indus^ 
t r ia l ya montada como es el caso del centro industrial de Bras i l y con-
secuentemente tiene que disponer de un mercado interno capaz de just i -
f i ca r la instalación de las empresas . A pesar de los ínf imos ingresos 
de 50 mi l lones de habitantes, le sobre a Bras i l 42 mil lones más para 
consumir con un ingreso razonable . 

En segundo lugar, hay que estar dispuesto a apoyar f i rmemente 
una pol í t ica de exportación. Desde el gobierno de Castelo Braneo se han 
creado mecanismos de protección a los exportadores nacionales o ex -
t ranjeros con isenciones f i sca les sobre los productos exportados, as i -
mismo como para fac i l i tar los trámites burocrát icos y crear una "men-
talidad expor tadora" . En real idad, comprendiendo las l imitaciones del 
mercado interno, la dictadura se lanzó de cuerpo y alma en el camino 
de abr i rse el mercado externo a toda costa. 

En t e rce r lugar, hay que permi t i r e l l ibre envío de las ganan-
cias obtenidas en los negocios, cosa faci l i tada por la abertura del m e r -
cado de va lo res en B ras i l . 

En cuarto lugar, hay que disponer de un gobierno amigo y suf i -
cientemente fuerte para someter un puebo que ve su gran capacidad p r o -
ductora escaparle por los dedos manteniéndose en la m i s e r i a . 

Todas estas condiciones reúne Bras i l en la actualidad. De ahí el 
gran " boom" exportador que v ive el país que logró e levar su exportación 
de manufacturados y semi-manufacturados de unos inexpresivos 270 m i -
l lones de dólares hacia cerca de 1.000 mil lones de dólares en 1971. La 
exportación de minerales y nuevos productos agr íco las y pecuarios tam-
bién fue estimulada. De esta manera, gran parte del crecimiento del 
producto nacional bruto se debe a un aumento general de las exportac io-
nes de 1.500 mil lones en 1967 hacia 3.000 mil lones en 1971. 

Cuál es la posibilidad de que continúe este r i tmo de crecimiento 
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de la exportación? Va a depender sobre todo, de la capacidad que tenga 
e l grupo tecnocrático mi l i tar en e j e r c i c i o para convencer e l gran capi -
tal internacional de la necesidad de apoyar una pol ít ica de agresiv idad 
exportadora hacia Estados Unidos, Europa, A f r i c a y A m é r i c a Lat ina, 
tomando en consideración que el la empieza a her i r importantes in te re -
ses en todas estas par tes . Los casos del café soluble, de los text i les y 
de otros productos muestran que la pelea va a ser dura. Quedan aún los 
países social istas con los cuales hay buenas perspect ivas de exporta-
c ión. 

Es indudable, sin embargo , que Bras i l va a enfrentar problemas 
importantes en este campo, sobre todo en la medida en que aumenta su 
poder de negociación en un mundo ampliamente dividido, en un proceso 
de desintegración de un sólido esquema de fuerzas vigente desde 1945 
hasta 1967. 

Los altos j é fes mi l i tares brasi leños conciben, sin embargo , un 
modelo pol ít ico y geo-económico que busca poner en práct ica estas m e -
tas a h ierro y fuego . P e r o no solamente en plano interno, sino en plano 
internacional. Se trata del modelo sub-imperial ista que se complementa 
lógicamente con el fasc ismo y el modelo de crecimiento interno con fo r -
mando una misma unidad g lobal . El concepto de subimperial ismo fue 
for jado por Marini (1970) y analizado por otros autores como T r í a s 
(1967). La me jo r enunciación de la concepción subimperial ista de estos 
mi l i tares que dir igen el país la hizo su principal t eó r i co , Golber i Do 
Couto e Si lva, en su Geopolít ica do Bras i l al establecer su teor ía del 
"canje l e a l " . Según Do Couto e Si lva, Bras i l por sus condiciones cont i-
nentales y su posición de dominio mar í t imo del Atlántico Sur, debe cum-
pl ir un papel especial dentro del mundo occidental . En cambio de su f i -
delidad a la defensa del mundo occidental , de la entrega de parte de su 
te r r i to r io (la base de Fernando de Noronha en Maranhao) que asegura 
estratégicamente e l control del Atlántico Sur y de la pol ít ica de alianza 
estrecha con Estados Unidos, este debería reconocer la hegemonía de 
Bras i l sobre el Atlántico Sur, incluyendo Amér i ca del Sur y A f r i c a . 

Esta teor ía fue re formulada en el actual período de gobierno, in-
cluyéndose como meta principal del plan de gobierno de 1970-71, la 
transformación del país en una potencia económica antes del f in del s i -
g lo . Se trata de imponer a t ravés del crecimiento de la economía del sec -
tor exportador y de las medidas mi l i ta res , pol ic ia les y culturales de 
aproximación con Amér i ca Latina y A f r i c a , entre las cuales se incluye 
la alianza con todas las dictaduras existentes con las cuales se f o rmó 

100 



una abierta alianza (Portugal , A f r i c a del Sur, Paraguay , So l i v i a y Hai -
t í ) . Completando medidas iniciadas en e l periodo de Castelo Qraneo, las 
administraciones poster iores lian conservado una porf iada intención po-
l í t ica de c rear una industria atómica. Ta les pretensiones son posibles a 
t ravés de la pres ión que pueda e j e r c e r e l gobierno mi l i tar con las gran-
des r ese rvas de uranio y otros minera les atómicos que tiene e l pa ís . 
Para esto ha contado hasta el momento, a pesar de la oposición nortea-
mericana (1) , con e l apoyo A lemán e I s rae l i ta , cuyos conocimientos 
c ient í f icos y técnicos y cuyos capitales son de gran ayuda para dotar los 
mi l i tares bras i leños de este poder de pres ión sobre sus vec inos . 

Vemos as í , que e l conjunto de fac tores que hemos descr i to f o rma 
una unidad sistemática: desarro l lo económico dependiente, monopól ico, 
concentrado y excludente, desarro l lo en base a un gran aumento de la 
tasa de explotación sobre los trabajadores (aumento de la tasa de ganan-
cia en base a disminución sa lar ia l ) f resultado: gran disponibilidad de c a -
pitales e interés en inver t i r , pero el mercado interno es restr ingido; so -
luciones prov i sor ias : aumento del consumo c iv i l y , sobre todo, mi l i tar 
del gobierno, aumento de los ingresos de la pequeña burguesía acomoda-
da, colonización de nuevas t i e r ras y audaz pol í t ica de exportación; con-
secuencias: gobierno nítidamente de clase dominante e impopular, uso d 
de la fue r za , central ización del poder , estímulo a las pol ít icas de el i tes 
con aspiraciones hegemónicas, sustentación mi l i tar de la expansión del 
mercado externo, ambiciones subimperial istas, abertura total al capital 
extranjero que se disponga a apoyar este esquema, re fuerzo de la con-
centración económica, del monopolio y de la exclusión de las amplias 
masas del desarro l lo económico, re fuerzamiento del modelo de c r e c i -
miento . 

Es evidente la inestabilidad de este mode lo . El la nace de que el 
crec imiento se logra no por la superación de las contradicciones bás i -
cas del s istema, sino por su acentuación. No por atender las asp i rac io -
nes de consumo y me jo r ías rea les por parte de las grandes masas , sino 
apartándolas aún más de la producción y del consumo. No por rea l i zar 
las r e f o rmas de estructura que permit ieran crear un mercado y una p r o -

(1) Esta oposición parece haber sido debilitada recientemente con la ins -
talación de una usina de industrial ización de uranio en Bras i l por la 
Westinghouse y con la reunión de Garrastazú Médici con Nixon, des -
pués que Bras i l f i rmó un acuerdo atómico con la Siemens alemana, 
en e l cual Nixon reconoció a Bras i l como potencia y como el pr inc i -
pal aliado lat inoamericano. 
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ducción realmente signif icativas para su pueblo, sino escapándose de las 
r e f o rmas estructurales hacia la creación de un mercado ar t i f i c ia l de m i -
nor ías qv.e l leva a la repres ión y la agres ión . No sacando al país de la 
dependencia, volcando el crec imiento económico para atender las nece -
sidades de su pueblo y garantizando que los excedentes creados por el 
trabajo de sus obreros se queden en el pa ís , sino entregándolo al capital 
ex t ran jero , que l leva enormes ganancias hacia el ex te r io r , y reor ientan-
do la pequeña pero signif icativa base productiva instalada en los últ imos 
30 años para atender el mercado externo, en tanto su población se mue-
re de hambruna. 

4. El Modelo Po l í t i co- Ideo lóg ico y la Búsqueda de Consolidación del 
Rég imen . 

Es pues evidente, el tipo de modelo polít ico que acompaña y bus-
ca consolidar este modelo de crec imiento económico. Se trata de garan-
t i zar por la fuerza que los obreros acepten los ba jos niveles salar ia les 
en que viven,al mismo t iempo, en que se hace una gigantesca propagan-
da del "mi lagro económico b ras i l eño " . Se trata de mantener una pobla-
ción creciente en e l analfabetismo (1 ) , en tanto se rea l i za un " b o o m " 
educacional para f o rmar obreros especial izados y técnicos en alta e s ca -
la sin abr i r l es posibil idades de trabajo y provocando violentas f rus t ra -
c iones . Se trata de controlar una juventud estimulada al consumo incon-
trolado por un mundo publicitario insólito y buscar canalizar sus deso -
rientados apetitos y aspiraciones para e l apoyo a un rég imen sin l íderes 
de masa y sin idea les . Se trata de convencer a un pueblo que no tiene 
ninguna amenaza externa de la necesidad de c rear enormes industrias y 
aparatos m i l i t a r e s . 

En estas contradicciones entre impopularidad, pol ít ica r e s t r i c -

(1) E l gobierno ha intentado planes de al fabetización, pero nunca el suf i -
ciente para disminuir la población analfabeta. Como lo mostraron los 
países socia l istas, el analfabetismo sólo se el imina rápidamente en 
los países subdesarrollados cuando se cuenta con la posibil idad de 
plani f icar la economía y la vida pública con el apoyo de la población 
para vastas campañas nacionales. La dictadura brasi leña quiso m o v i -
l i za r estudiantes en esta tarea, pero sólo lo pudo hacer con minor ías 
insignif icantes frente a la amplitud del prob lema. 
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t iva , estimulo a la sociedad de consumo» pol í t ica de fue r za , necesidad 
de apoyo para una pol ít ica de crecimiento,- este crec imiento en contra 
de los intereses fundamentales de las masas del país , e tc . se debate e l 
gobierno dictatorial y su incapacidad de l legar a una estabilidad institu-
cional es una consecuencia de su carácter de c l ase . Este es el gobierno 
de una burguesía dependiente que, incapaz de reso lve r los problemas 
más inmediatos de su pueblo, entregó a la iniciativa insana de los tecnó-
cratas mi l i tares y c iv i l es la tarea de salvar a toda costa la propiedad 
privada en el país y para rea l i za r esta tarea no hay otro camino po l í t i -
co sino e l f asc i smo , adaptado a las condiciones de una nación depen-
diente . 

Cupo a los mi l i ta res ocupar el centro del nuevo orden aún no 
consolidado. La razón es s imple: organizados nacionalmente en la lucha 
contra la subversión, cuyo or igen se encuentra, según e l l os , en la p r o -
pia incapacidad de los pol í t icos profes ionales de administrar c o r r e c t a -
mente y rea l i zar las r e f o rmas que permitan el desar ro l l o , eran e l los 
los más preparados ideológica y administrativamente para e j e r c e r un 
gobierno de f u e r z a . Po r otro lado, el hecho de que tenían directamente 
la tarea de repres ión en un momento en que la fuerza era la única arma 
de supervivencia de la clase dominante, l es dió un ro l estratégico en el 
esquema pol ít ico de la c lase dominante. 

Los mi l i tares en e l poder se v ieron en una situación de c r i s i s 
muy aguda, cuyas caracter ís t icas fundamentales fueron descr i tas por 
nosotros , y tuvieron que r ecur r i r a los me jo r es técnicos e intelectua-
les de la clase dominante, al mismo tiempo que ahogaron a h ie r ro y 
fuego toda oposición en todos los planos, para poder implantar un r é g i -
men que garantizase la supervivencia de un sistema soc io-económico 
completamente fa l ido . La alianza de la tecnocracia mi l i tar y c iv i l se h i -
zo con absoluto desprec io por la oposición, sea popular, sea burguesa. 
Cabía a estos hombres interpretar los intereses de la clase dominante, 
aún cuando algunos de sus miembros protestasen. Los pol í t icos t rad i -
cionales que eran los voceros de las var ias clases y capas de la pobla-
ción, pasaban a ser entendidos como fuerzas a las cuales cabía consul-
ta r , sin que tomasen cualquier iniciativa propia que pudiese afectar la 
marcha de las decisiones del grupo en el poder . 

Es evidente, que este esquema l levará a var ias c r i s i s . E l grupo 
en el poder en e l p r imer momento, era. altamente unificado ideológica y 
pol í t icamente. Era el grupo de lá Escuela Superior de Guerra , más los 
pr incipales técnicos, sobre todo, el economista Roberto Campos, del 
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gran capita l . Su pol í t ica de estabi l ización monetar ia , de entrega al ca -
pital ex t ran je ro , de lanzar las bases internacionales para la exportación 
y para la a f i rmac ión del país como potencia ha sido en general i r reduc-
t ib le . No le fa l tó f lexibi l idad táct ica, pero el la fue s iempre en sectores 
res t r ing idos . La clase dominante aceptó tranquilamente y de buenas ga-
nas las res t r i cc iones que se le impuso, pues se acordaba aún de las 
masas en las cal les y sentía la fuerza de la oposición interna, la insatis 
facción popular, cuyo carácter explosivo no se debía i gnora r , 

E l grupo en el poder tenía pues a su lado esta gran ventaja: el de 
seo de estabilidad de las c lases dominantes sobrepasaba cualquier otra 
consideración. Los intentos conspirativos del per íodo, l idera l izados por 
sectores que habían participado del golpe de 1964 y habían sido posterga-
dos, quedaron s iempre en e l borde de la insurrecc ión. La respuesta 
violenta del grupo en el poder paral izaba los adversar ios que de ninguna 
manera se disponían a usar la fuerza que habían acumulado, por el m i e -
do de sus consecuencias. 

E l p r imer triunfo de los enfrentamientos internos en el grupo do-
minante sólo se pudo dar cuando se logró reunir el conjunto de los d i r i -
gentes mi l i ta res en contra del grupo de Castelo Branco en 1966. E l en-
tonces Ministro de Guerra, Costa e Si lva, fue la expresión de esa unidad 
de fuerzas de un amplio sector de la clase dominante, temerosa de la 
exces iva r ig idez del esquema Castel ista (o de la Escuela Superior de 
Guerra o aún el grupo "Sorbonne" ) . Castelo Branco ex ig ió , sin embar -
go, la institucionalización del rég imen a t ravés de una constitución, co -
mo condición para entregar le el poder a su Ministro de Querrá , por el 
cual tenían un supremo desprec io . Costa e Silva en el poder significaba 
la vuelta a una c ierta l ibertad pol ít ica para los pol í t icos profes ionales 
que quedaban, los cuales lo habían apoyado a legremente . 

. . P e r o los sectores más cautos de la c lase dominante tenía razón: 
e l rég imen no podía y no puede soportar la más mínima y controlada opo 
s ic ión. En los comic ios e lectora les del per íodo , se empezó a sentir la 
debilidad del gobierno, en seguida en el enfrentamiento con el movimien-
to estudiantil, en las e lecc iones sindicales, en la vida intelectual y a r -
t íst ica: todo lo que había de v ivo en e l país mostraba un odio violento a 
la "Revolución G l o r i o sa " del 1 ° de A b r i l de 1964. En defensa del gob ie r -
no sólo habían las organizaciones fasc istas financiadas por los lat i fun-
distas decadentes y los empresar ios de derecha . En poco tiempo fue po -
sible constatar que sólo la fuerza podría garantizar e l r ég imen . Hemos 
hablado ya de la nueva ola repres i va a part i r de Dic iembre de 1968. 
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; C o m o se estructura este rég imen de fue r za? 

E l ejecutivo es la única autoridad en el pa ís . Los leg is lat ivas 
son completamente impotentes y no tienen ninguna inic iat iva. En el m á -
x imo cumplen una función consult iva. La autoridad máxima e jecut iva, 
e l actual presidente, fue escogido en una poco democrát ica votación 
dentro de las fuerzas armadas, pues el candidato que venció la p r imera 
votación (General Alburquerque L ima ) fue descal i f icado y se presentaron 
en seguida 3 candidatos por los altos mandos. Los gobernadores de los 
estados fueron nombrados por el presidente y las autoridades municipa-
les son fruto de las situaciones más d i v e r sas . 

E l comando del Estado Mayor es la principal fuerza del iberat iva 
del país , en un plano ampliado, en el Consejo de Seguridad del Estado 
participan aún los ministros y otras autoridades. E l Serv ic io Nacional 
de Inteligencia es el principal mecanismo de control y decisión sobre el 
personal del serv ic io público. Más abajo , los serv ic ios secretos de las 
3 A r m a s y las organizaciones pol ic ia les dedicadas a la repres ión de la 
"subvers ión" , conforman una fuerza cuya autoridad se encuentra muchas 
veces sobre los min is t ros . Muchos de e l los han "confesado" a la opos i -
ción una incapacidad de intervenir en cuestiones de seguridad (1 ) . 

Las cámaras legis lat ivas municipales, estaduales y f ede ra l , 
tienen un funcionamiento muy i r regu lar bajo constante presión y es so la-
mente a este nivel que la "opos ic ión" consentida reunida en el Mov imien-
to Democrát ico Brasi leño puede disponer de una restringida tribuna. Los 

(1) Uno de los e jemplos más notorios fue el del ex-diputado Rubens P a i -
va , ingeniero y empresar io , hombre ligado a la oposición legal o con-
sentida y a la clase dominante bras i l eña . El fue preso en su casa por 
motivos ignorados y muerto en la mesa de tortura a la cual no r e s i s -
tió por su edad. Su fami l ia no logró jamás recuperar su cuerpo. E l 
e j é rc i to y la policía negaron su muerte diciendo que había sido rapta-
do por sus "compañeros " de las manos de la po l ic ía . Ni la interven-
ción del cardenal y de altas autoridades pudo conseguir alterar la d e -
cisión pol ic ial de mantener esta vers ión y de no entregar su cuerpo. 
Casos como este se reproducen todos los d ías. Ver fo l leto " La d icta-
dura mató a Rubens P a i v a " , del Frente Brasi leño de Informaciones 
y los Cuadernos Bras i leños , N° 1: "Pena de Muerte en Bras i l : de los 
hechos a la Legalidad Fasc i s t a " . Una vis ión global de las torturas se 
encuentra en Bras i l : Repres ión y Tor tura . Ed. Orbe , Santiago, 1970. 
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diar ios , rev is tas y edi tor ia les son sometidos a la censura pero , sobre 
todo, a la "auto-censura" , según normas generales expedidas por el go-
bierno, mi l i ta res y po l i c ías . Si se rebasa los nive les permi t idos , se su-
fren c i e r r e s de d ia r i os , sanciones económicas, aprehensiones de edi-
c iones, La "opos ic ión" consentida se redujo, en tales condiciones, a no 
disponer de ningún organo sistemático, sino a contar con apoyos c i r -
cunstanciales y eventuales en la prensa. Las fuerzas revolucionarias en 
armas no cuentan con ninguna cobertura en la prensa actual, aunque sea 
para publicar sus dec larac iones, mil itantes p resos , e t c . Sobre esa ma-
ter ia sólo se publican los comunicados pol ic ia les en f o rma abierta o de 
" r e p o r t a j e s " . 

Este rég imen de t e r ro r no es grato a las c lases dominantes na-
cionales, sobre todo, cuando se considera que algunos de sus hi jos fue -
ron sometidos a é l , ni tampoco a la gran burguesía norteamericana y 
europea que inv ierte en e l pa ís . Esto , sin embargo, no signif ica que no 
apoyen esta pol í t ica sin querer comprometerse mucho con e l l a . De he -
cho, no sólo la apoyan sino financian el armamiento y el sustento de sus 
e jecutores . Es signi f icat ivo e l caso del Escuadrón de la Muerte , grupo 
de pol ic ías que se dedica a matar cr iminales del hampa que no se some-
ten a sus esquemas propios de contrabando de drogas y otras act iv ida-
des . Un f i sca l público de nombre Helio Bicudo, reve ló claramente (con 
apoyo de algunos órganos de prensa asustados con tales " excesos " ) , 
gran parte de las actividades i legales de esta banda de po l i c ías , incul-
pando fuertemente al j é f e de la represión pol í t ica en S. Paulo , Sergio 
F l eury , y demostrando incluso, la responsabilidad directa del Escuadrón 
de la Muerte en e l contrabando de drogas (1 ) . En el auge del p roceso , el 
f i sca l Helio Bicudo fue demitido y la continuación del proceso fue entre-
gada a los órganos pol ic ia les directamente involucrados en los cr ímenes 
pesquisados. 

Es f ác i l v e r la complicidad de toda la clase dominante en re lación 
a esta pol í t ica, cuando se lee en la prensa internacional una campaña s is -
temática sobre e l "mi lagro b ras i l eño " . En e l la , se resaltan los índices 
de crec imiento económico, sin hacer re ferenc ia al carácter y a la ca l i -
dad de este crec imiento altamente les ivo a los intereses del pueblo. No 
se hace re f e renc ia a la rebaja de los sa lar ios , a la m i se r i a crec iente , 
al analfabetismo irreduct ib le , etc» Peor aún, se busca just i f icar con ta-

(1) Los marginales muertos , eran en genera l , o miembros de bandas r i -
va les de contrabandistas o elementos independientes que no se some-
tían al control del Escuadrón. 
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les índices lo que esa prensa l lama " los excesos po l i c i a l e s " . Cuáles son 
estos " e x c e s o s " ? Según datos del Frente Brasi leño de Informaciones no 
contestados, solamente en el año de 1971 hubo condenas de cerca de 400 
presos pol í t icos y se mataron otros 100 en las cal les y dentro de las p r i -
siones bras i l eñas . Actos de este tipo fueron reve lados en una Comisión 
del Senado norteamer icano, por la Cruz Ro ja , por la Comisión Amnesty , 
en la Comisión de Derechos Humanos de la O E A , e tc . E l los no han p ro -
vocado la más mínima reacc ión de ningún gobierno. Por e l contrar io , 
además de las f o rmas normales de colaboración, el presidente Gar ras -
tazú Medic i fue convidado por Richard Nixon a discutir los objet ivos de 
su v ia j e a China y URSS, y el presidente norteamericano reconoció en 
Bras i l una potencia con el derecho de representar los intereses de los 
pueblos lat inoamericanos. 

El esquema pol ít ico que han establecido los mi l i tares brasi leños 
ha demostrado as í , un fuerte respaldo en los intereses económicos, po -
l í t icos y as imismo, culturales de las clases dominates a nive l mundial. 
No hay duda que hay intentos de moderar este rég imen a t ravés de una 
relat iva institucionalización de su funcionamiento, basada en e l restab le-
cimiento de la constitución de 1966, establecida por Castelo Branco y 
considerada en supenso por la Acta Institucional N° 5 de D ic iembre de 
1968, f i rmada por Costa e Silva bajo fuertes presiones de los mi l i tares 
duros. E l ex-ministro Roberto Campos, hoy dirigente de un importante 
Banco de Inversiones formado por fuertes grupos internacionales y hom-
bre de l iderazgo del grupo caste l ista, ha escri to un artículo en el diario 
O Globo donde r ea f i rma la superioridad del modelo económico b r a s i l e -
ño, basado en "una espléndida disciplina sa la r ia l " f rente al f racaso de 
los mi l i tares argentinos que no lograron rebajar el salario de sus obre -
r o s . P e r o , al mismo t iempo, considera una debilidad definit iva la inca-
pacidad de crear un modelo polít ico capaz de consolidar esta v ic tor ia 
económica. Campos reconoce la dificultad de conci l iar cualquier fo rma 
de democrac ia con esta "marav i l l osa disciplina sa la r ia l " , pero apunta 
hacia la necesidad de co r r e r el r iesgo menor de la consolidación inst i -
tucional con c r i s i s , de no dejar ningún camino legal de oposición en el 
pa ís . 

Las vueltas que tienen que hacer tales argumentaciones, demues-
tran la debilidad intrínseca del s istema. El no puede ni aprovecharse de 
manera signif icativa las faci l idades creadas por el actual crec imiento 
económico, cuyos índices muy elevados no ocultan la inestabilidad en que 
se basa, la especulación, la necesidad de controlar un mercado interna-
cional que no se puede manejar y que además está en c r i s i s . Pase lo que 
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pase, el modelo polít ico que se propone no podrá ultrapasar los marcos 
de una l ibera l izac ión muy restr ingida que di f íc i lmente logrará sat is facer 
las masas de l pa ís . 

La lóg ica del sistema continúa pues imponiéndose, como lo seña-
lamos en el principio de este capítulo: el destino del actual rég imen es 
f asc i s t i za rse continuamente. Repres ión , t e r r o r , concentración de pode-
res en los mi l i ta res y en los grupos organizados para-mi l i ta res que los 
apoyan, res t r i cc ión de los órganos leg is lat ivos y órganos consultivos, 
oposición popular crec iente , más repres ión , e tc . Este esquema po l í t i -
co es coherente y solidario al esquema económico que hemos descr i to . 
Esto no signif ica que no pase por constantes intentos de l iberal iz ación. 
Esos hacen despertar los fuertes anhelos revolucionarios del pueblo y 
obligan a la c lase dominante a aumentar aún más la repres ión , s iempre 
que lo pueda 

5. La Oposición y sus Pe r spec t i vas . 

El golpe mi l i tar de Abr i l de 1964, desorganizó completamente el 
movimiento popular brasi leño en su capacidad de articulación nacional. 
La izquierda brasi leña se componía en este momento, de un conjunto de 
fuerzas pol ít icas muy confusas ideológ icamente. 

La más importante del punto de vista histór ico y orgánico, era. 
e l Part ido Comunista Bras i leño, fundado en 1922. Su historia ha sido 
dura, pues ha vivido la mayor parte de el la en la clandestinidad. Sólo 
en 1945, fue legal izado, pero en 1947 fue i legal izado otra v e z . En 1958, 
su dir igente Luis Car los P res t es fue l iberado de un proceso que le dio 
otra vez una f isonomía de partido semi-públ ico . Su influencia en la c l a -
se obrera c rec ió mucho y en 1961, ganó la dirección del movimiento 
sindical brasi leño en alianza con una nueva generación de l íderes sindi-
cales del Part ido Labor is ta . Se creó entonces un Consejo General de 
Traba jadores que empezó a funcionar semi-o f ic ia lmente como una Cen-
tra l de T raba jadores . En e l movimiento estudiantil su influencia era 
menor , ya que la Acc ión Popular,, organización izquierdista de base 
cr ist iana, había ganado e l control del movimiento en plano nacional. En 
e l movimiento campesino, las L igas Campesinas dir ig idas por el Mov i -
miento Radical T iradentes , y otras fuerzas de izquierda formaban una 
facción dominante, en tanto que la Unión de Labradores y Traba jadores 



Agr í co l as , de menor expresión, tenia la hegemonía del PCB (había en el 
campo muchos movimientos de orientación confusa e incluso derechista, 
part icularmente los dir ig idos por curas y organizaciones pagadas por 
A ID , la C IA , e t c . ) . Entre los mi l i tares el PCB tenía influencia en los 
sectores de of ic ia l idad nacionalista, pero entre los sargentos y soldados 
preva lec ía la influencia de Leonel Br i zó la y los grupos de once (organi-
zaciones de 11 individuos en núcleos con objet ivos revolucionar ios bajo 
el l iderazgo de Br i zó l a y dentro de una orientación nacionalista de i z -
quierda) . 

A la par de estas fuerzas , la Pol í t ica Operar ía ( P O L O P ) , dispo-
nía de posiciones en e l movimiento estudiantil y había alcanzado influen-
cia en los movimientos campesinos, de pobladores, entre los sargentos, 
mar ineros y o b r e r o s . P e r o esta era una influencia re lat ivamente difusa 
en sectores de vanguardia. A s í también el Part ido Comunista do Bras i l , 
escis ión pro-china del P C B , había logrado influencias d ispersas en el 
movimiento de masas . 

Estas fuerzas se dividían en una orientación nacionalista que l ide -
ral izada por e l P C B , reunía la mayor ía del Part ido Labor ista y los s e c -
tores de otros part idos que componían el Frente Par lamentar io Naciona-
l i s ta . Su verdadera d irecc ión pública y con control sobre las masas la 
tenía el presidente Joao Goulart. Esta posición se resumía en la idea de 
que había que f o rmar un amplio frente de c lases que incluye los obre ros , 
los campesinos y la burguesía nacional, en contra del enemigo externo -
e l imper ia l i smo . Según el P C B , el principal elaborador de esta l ínea, 
cabría a la clase obrera luchar por obtener la hegemonía de este f rente , 
pero ésta no era una condición para el f r en te . 

De otro lado, estaba la orientación que planteaba el f racaso de la 
pol ít ica nacionalista debido a la integración entre la burguesía nacional 
y el imper ia l i smo y la necesidad de f o rmar un frente de trabajadores que 
incluyese los obre ros , los asalar iados, agr íco las y la pequeña burguesía 
rural y urbana. E l l iderazgo ideológico de esta posic ión, lo tenía la P o -
l í t ica Operar ía ( P O L O P ) a pesar de su debilidad orgán ica . Alertando pa-
ra el pe l igro de una pol ít ica de mov i l i zar las masas bajo el dominio ideo-
lógico (nacionalismo) y pol ít ico (Joao Goulart) de la burguesía, mostraba 
la necesidad de la derecha de r ecur r i r al golpe y al f asc i smo como única 
solución para defender el rég imen, f rente al inevitable f racaso del l i de -
razgo re fo rmis ta en controlar estas masas que buscaban un camino so-
c ia l is ta . Esta posición atraía eventualmente sectores más radicales del 
Part ido Labor is ta , e incluso, de la juventud del PCB como los acontecí-
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iiiientos pos ter iores lo van a demo sU'ar, también, el Movimiento Radical 
T i rad entes (que se dividió en 1962-63) y en sectores del PC de- Brasil^ 
La P O L O P llamaba a la formación de un frente de izquierda que reunie-
ra todas las fuerzas de izquierda incluyendo el P C B , buscando apartarlo 
de la A l ianza con Goulart y los sectores burgueses que se Dresentaban 
como nacional istas, antes que tr iunfara el golpe y el f a s c i smo . 

La correc ión teór ica del análisis de la P O L O P se hizo patente en 
e l golpe de 1964, y a part ir de entonces sus concepciones empiezan a t e -
ner un rol determinante en la evolución de la izquierda brasi leña, perc 
esto, no fue acompañado de una base orgánica y polít ica capaz de sacarle 
las consecuencias práct icas . Entre 1964 y 1966, la izquierda brasileña 
buscará encontrar un camino de ajuste a las nuevas condiciones, Las in i -
c iat ivas más dispersas surgieron en var ias partes configurando un con-
junto de elementos que van a presentarse poster iormente de f o rma más 
desarro l lada . Entre 1967 y 1968, se va a def inir una ofensiva popular 
que es repr imida entre 1969 y 1970. E l conjunto del movimiento de opo-
sición al gobierno se puede dividir en t res grandes ver t ientes : 

a) La oposición legal , de contenido predominantemente l ibera l , 
que ya en 1964 mostraba sus l imi tac iones . Buscaba uti l izar las pos ic io -
nes de poder que aún disfrutaba para pedir al gobierno que este se auto-
l i be rase . Las cr í t icas muy moderadas a los atropel los al poder judicial v 
leg is lat ivo , a los poderes ejecutivos reg ionales , a los intelectuales y a 
la universidad, a las organizaciones sindicales y de masa en general , 
l l evaron algunas veces a pequeños intentos de rebeldía que fueron en g e -
neral respondidos con medidas drás t i cas . 

Para poder supervivir legalmente, la oposición l ibera l tuvo que 
r ecur r i r a una constante autocensura y una reducción de su programa a 
cuestiones muy genera les . Después de la dictación de la Acta Institucio-
nal N ° 5 en Dic iembre de 1968, la opo sición. l iberal logró supervivir en 
función de un largo trabajo de a r reg los de todo tipo, limitando su p ro -
grama l ibera l a la revocación del Acta N° 5 y la vuelta a la Constitución 
de 1966. El surgimiento en su conferencia de 1971 de una tendencia que 
pedía la formación de una Constituyente en el país, fue considerado como 
una expresión de "infantilismo11 polít ico y rechazada por la d irección del 
partido (MDB) . 

Esto no signi f ica, sin embargo, que la oposición l iberal está 
completamente liquidada en el pa ís . El la cuenta con respaldos interna-
cionales, sobre todo, en la opinión pública pequeño burguesa y expresa 



los anhelos de las clases medias y sectores del movimiento de masas que 
buscan impedir la total fasc ist izac ión del pa ís . Sus l ímites son sin e m -
bargo evidentes, cuando analizamos la lógica del rég imen debido al e s -
quema económico en que se fundamenta. La posición l iberal no puede 
sino aprovecharse de circunstancias de abertura pol ít ica que son tam-
bién necesar ias al sistema, para plantear sus re invindicaciones. El la 
no puede, sin embargo, aspirar a retomar el poder sin que mediase una 
situación de cr i s i s muy aguda. P e r o , peor aún, ella no tiene un p r og ra -
ma que o f r e c e r para el caso de l legar al poder . Un camino de r e f o rmas 
estructurales l leva inevitablemente al soc ia l ismo, en las condiciones 
brasi leñas de hoy d ía . Si defendiera las r e f o rmas estructurales y e l d e -
rrumbe de la dictadura, la oposición l ibera l se negaría a s í misma y se 
haría soc ia l is ta . 

Viviendo todas estas vaci lac iones y di f icultades, no es pues d i f í -
c i l de entender porque ella disminuye a cada día y se ve sin bases y sin 
un programa c la ro . 

b ) E l otro sector de la oposición tiene una c ierta independencia 
pol ít ica del anterior y busca constituirse en bases más sól idas. Se trata 
del movimiento de res istencia clandestino organizado básicamente en 
torno del movimiento sindical, campesino, estudiantil y de bar r i os po -
pu lares . Dada la intervención en los sindicatos y la falta de garantías, 
los ob r e ros , campesinos y estudiantes buscan organizarse de f o rma 
clandestina con o sin e l apoyo o control de una organización po l í t i ca . Ya 
en 1964, surgieron gérmenes de esta f o rma de organización con la f o r -
mación de los grupos de 5 personas con objet ivos de res is tenc ia . Entre 
1966 y 1968, los centros de alumnos eran semi-clandestinos e incluso, 
la Unión Nacional de Estudiantes hizo 4 congresos en la clandestinidad, 
asi también comisiones obreras en las empresas operaban clandestina-
mente en alianza o no con los sindicatos, llevando a la conducción de 
amplias huelgas como las de los bancarios y de las ciudades industriales 
de Contagen y Osorno. 

Fuera del movimiento estudiantil, no se sabe de ningún intento 
de art icular regional y nacionalmente el movimiento de res is tenc ia , m o -
tivo por el cual se vió muy debi l i tado. Las organizaciones polít icas d i v i -
didas en var ios grupos se mostraron más interesadas, sea en organizar 
sus propias células, sea en reclutar cuadros para las acciones armadas, 
de acuerdo a la orientación que las pres id ía , que en f o rmar un fuerte y 
unido movimiento de masas clandestino. 
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c) La t e r ce ra vert iente de la oposición hizo sus p r ime ros pasos 
también en 1964. 

Se trata del movimiento guerr i l l e ro considerado como e l germen 
del e jérc i to revo luc ionar io . No es el caso de discutir aquí los detal les 
de la concepción que orientó tales movimientos (sobre la izquierda b r a -
sileña en el período de 1964 a 19713 ve r Mar in i , 1971 A ) . Hay que seña-
lar solamente que él estuvo ba jo el predominio de la concepción del " f o -
co armado" , cuya expresión más desarrol lada se encuentra en Debray 
(1967). Tan grande era la fuerza de esta concepción que l legó a influir 
fuertemente en la orientación de la P O L O P entre 1964 y 1966. De hecho, 
en 1964 fue preso un grupo de mar ineros , estudiantes, obreros e inte-
lectuales de esta organización en Río de Janeiro en v í speras de desp la-
zarse hacia e l campo. Las preparaciones guerr i l l e ras continuaron entre 
1965 y 1967. En este per íodo, hubo un intento de acción de propaganda 
armada en el Sur, dir ig ida por un o f i c ia l , hubo actos de acciones a is la -
das y después de una vasta operación mi l i tar se prendió ya en el campo 
un grupo de ex-sargentos expulsados de las fuerzas armadas durante e l 
golpe de 1964. 

La guerr i l la aparec ía , para la mayor ía de las fuerzas de i z -
quierda, como única f o rma posible de desaf ío armado al s is tema, pero 
se hacía cada vez más d i f í c i l l legar hasta el campo. De ahí surgen las 
experiencias de empezar acciones armadas en la ciudad con e l objet ivo 
de juntar recursos y mater ia l para desplazarse hacia el campo. Las v a -
r ias organizaciones po l í t i co -mi l i tares que surgen en este per íodo van a 
iniciar este proceso de lucha sin una mínima preparación anter io r , d i v i -
didas en var ios pequeños grupos, sin un programa unificador y sin un 
comando nacional. 

En el p r imer momento, se produce una situación f a vo rab l e . Las 
acciones armadas surgen en una situación de ascenso general del m o v i -
miento de masas entre 1967-68. Hay fác i l contacto con las masas , hay 
muchos cuadros jóvenes con disposición de lucha, la repres ión se encuen-
tra despreparada para responder a un movimiento de tal magnitud. Pe ro 
en vez de aprovecharse de estas circunstancias favorables para f o r j a r 
una fuerte organización part idar ia , clandestina y armadas, los m o v i -
mientos bajo la inspiración del " f oqu ismo" despresában la organización 
part idar ia , la organización clandestina y la lucha l ega l . 

La p r imera se entendía como una expresión de burocra t i smo . 
Car los Mar igue la , l íder de una fuerte f racc ión que abandonó el P . C . B . , 
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se niega a uni f icarse con sus camaradas Mar io A l v es y Gcrender , quo 
van a dar or igen al Part ido Comunista Brasi leño Revolucionario ( P C B R ) , 
bajo la alegación de que no había que f o rmar un nuevo partido burocrá t i -
co . E l propio PCBR va a reducirse a un grupo armado en poco t i empo. 
El fuerte sector que abandonó la Po l í t i ca Obrera ( P O L O P ) , se recusa a 
f o rmar un partido y va a dar or igen a dos organizaciones de acciones a r -
madas de mayor expresión nacional (la V P R y la C O L I N A que se junta-
rían en 1969 para f o rmar la VAR Pa lmare s , cuya autocrít ica de la con-
cepción foquista l levó a una cisión que reorganizó una nueva V P R ) . No 
hay que entrar en el comple jo mundo de las s ig las, organizaciones y gru-
pos cuya estabilidad pol í t ica es muy re la t i va . Hay que señalar, sin e m -
bargo , que todas las organizaciones de izquierda sufr ieron escis iones 
" foquis tas" o mi l i tar is tas entre 1967 y 1969 (el P C B , el PC do Bras i l , 
la A P y la P O L O P ) que l levaron casi la mayor ía de sus cuadros. 

Que explica este movimiento de d isgregación de fue r zas? De un 
lado, está la explosión de la orientación re fo rmis ta que e l PCB i m p r i -
mió al movimiento popular entre 1956 y 1964. A l no hacer una severa au-
tocr í t ica de esa posición sino, al contrar io , auto-cr i t icar se por inexis -
tentes desv íos de izquierda, el PCB se condenaba a no responder def in i -
tivamente a la coyuntura del pa ís . De otro lado, la P O L O P y las otras 
organizaciones de izquierda que defendían un camino revo luc ionar io , al 
mos t rarse orgánica y tácticamente incapaces de abr i r un cauce para las 
energías revolucionarias del país , lanzaban las bases de su d isgregac ión. 

La separación mecánica entre la lucha lega l , la lucha clandestina, 
la de masas y las acciones armadas y la subdivisión de las fuerzas de 
izquierda en grupitos inexpres ivos , fueron los fac tores que hicieron p e r -
der el gran ascenso de masas que se produjo entre 1967 y 1968. El am-
plio movimiento que se desarro l ló en el período se vio sin rumbo y sin 
salida. Debilitado y vaci lante, fue presa fác i l de la repres ión guberna-
mental después de haber vencido las pol ic ías mi l i tares en las ca l l es . 

Aplastado el movimiento de masas , instaurada la censura, c e r r a -
das las organizaciones de masa legales y repr imidas las clandestinas (la 
dictadura prendió a los 800 participantes de un congreso anual de estu-
diantes), la repres ión se volcó sistemáticamente hacia el movimiento 
guer r i l l e ro que había sido aislado de cualquier base orgánica en la po -
b lac ión. De ahí en adelante, los revolucionarios se v ie ron acorralados 
en las ca l les de R ío , S. Paulo, Belo Hor izonte, Por to A l e g r e y Rec i f e , 
o cercados en campos de entrenamiento rural como en el Va l le de la R i -
b e i r a , en e l interior del R . Grande do Sul, e tc . Con hero ísmo y decisión 
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ellos lograron var ias v ic tor ias tácticas -en una situación estratégica 
absolutamente des favorab le - como los raptos de los embajadores nor te -
americano y suizo, actos de propaganda importantes, rompieron el c e r -
co del Val le de la R ibe i ra , e tc . P e r o centenares de revolucionarios fue-
ron muertos en las cal les o en cámaras de tortura sin que la opinión pú-
bl ica lograse saber lo que pasaba, las organizaciones fueron v io lenta-
mente golpeadas en sus d irecc iones y cuadros de base . La pol ic ía y los 
serv ic ios secretos mi l i tares se coordinaron y crearon mecanismos ma -
sivos de repres ión y t e r ro r que apartaban los aliados de los revoluciona 
r i o s . 

Los años de 1969 hasta 1971, han sido de duras derrotas para la 
izquierda, cercada por todos los lados y f rente a una enorme ofensiva 
publicitaria del gobierno para ganarse la opinión pública, o f rec iéndole 
como compensación las ventajas futuras que el crecimiento económico 
en curso parec i e ra venir a entregar a todos. La confusión ideológica de 
los obre ros , es pues evidente. De un lado, ven e l rég imen recuperarse 
económicamente en torno de un mi lagro del cual no part ic ipa. De otro 
lado, ven las fuerzas de izquierda en una pelea directa con las fuerzas 
de repres ión del gobierno sin o f r e c e r l e ningún camino de lucha prop ia . 

Pa r e c i e r a pues que la situación es desesperada para las fuerzas 
populares. Sin embargo, el crec imiento económico sostenido en 4 años, 
empieza a poner cuestiones no tan nuevas. Podrá el puro mercado ex -
terno y el de las c lases medias altas garantizar e l consumo necesar io 
para las industrias tradicionales que son las que más gente emplean? 
Quién consumirá los productos de las industrias creadas por las am-
plias inversiones hechas? E l problema del mercado interno vuelve a in-
quietar al capital ismo bras i l eño . Hemos v is to , sin embargo, que sólo 
r e f o rmas profundas pueden reso l ve r tales problemas y v imos la d i f i cu l -
tad de que la burguesía las haga. Hay, por lo tanto, fuertes di lemas rea 
les que ciertamente se plantean a las fuerzas que apoyan al gobierno. 

En segundo lugar, just i f ica el crec imiento económico una r e p r e -
sión tan fuer te , sobre todo, el pueblo ? Esta es otra cuestión que debe 
preocupar le , al menos a un sector l ibera l aún importante. Sobre todo, 
en la medida que el desarro l lo económico necesita de una efect iva co la -
boración y entusiasmo popular, el cual se encuentra limitado por los po-
cos benef ic ios mater ia les del s is tema. La repres ión busca as í , obl igar 
a producir a los obreros y proteger la autoridad patronal. P e r o , es e v i -
dente que este sistema crea profundas tensiones. La repres ión disminu-
ye as imismo el apoyo de los intelectuales y cientí f icos tan necesar io a 
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un desarro l l o sostenido en la nueva etapa de acumulación capital ista. 

En t e r ce r lugar , los movimientos de masa empiezan a renacer 
en pequeñas huelgas, reorganizaciones sindicales y estudianti les, se 
abre una coyuntura e lec tora l , la oposición l iberal intenta romper el b l o -
queo de la censura de prensa, e t c . Las masas rurales han demostrado 
violentas disposiciones de rebeldía al tomar ciudades, trenes y regiones 
del noreste del país y aún en otras regiones hay choques en el campo. 

Pa r e c i e r a que e l movimiento de masas tiende a resurg i r después 
de muy poco tiempo de r e t roceso , lo que indica su disposición de lucha. 
En Bras i l no hubo una guerra c iv i l que liquidase enormes sectores de 
las masas como en España o masivos enfrentamientos de mi l i c ias como 
en Italia y Alemania fasc i s tas . Po r esta razón, e l rég imen mi l i tar b r a -
sileño no pudo consolidar su carácter fascista de una manera ab ier ta . 
Quizás esto se pueda hacer en una nueva ola r epres i va , pues el aparato 
para tal f in ya ex is te . De ahí el grave pel igro que la situación presenta . 
Si el nuevo ascenso de masas que empieza a dibujarse, no encuentra un 
cauce revolucionario que sepa combinar las 3 vert ientes del movimiento 
de oposic ión, d i f íc i lmente habrán v ic tor ias parc ia les s igni f icat ivas. En 
tal caso, puede ser el comienzo de una negra era para B r a s i l . Po r in-
cre íb le que pueda pa rece r , un período aún más duro de repres ión , b a r -
bar ie y v io lencia que lance toda la vida del país en un rég imen total i ta-
rio donde se termine de una vez por todas con las apariencias legales 
actuales, cortando toda respirac ión al pueblo e imponiendo una ideología 
fascista a una nueva generación de jóvenes, creada en los últ imos 8 años 
de dictadura. 

En 1962, advert íamos e l golpe de estado como inevitable f rente 
a la pol í t ica capitulacionista de Goulart (1 ) * , en 1964, l lamábamos la 
atención sobre el implacable desarro l lo fascista de la dictadura ( 2 ) * , 
en 1966, lo r ea f i rmamos en otro trabajo más elaborado, con un análisis 
de la pol ít ica económica y de los resultados favorables para las c lases 
dominantes que el la t raer ía ( 3 ) * . Cada vez tenemos pues más confianza 
en e l esquema interpretativo de la c r i s i s brasi leña que hemos manejado 
y c r eemos poder , en base a é l , l lamar la atención sobre los duros m o -
mentos de confrontación que sucederán a un intento de consolidar una 
imagen pública más l ibera l de la dictadura actual. 

E l inf lexible di lema continúa por detrás de los momentos en que 

( * ) Ve r notas (1), (2) y (3), al f inal. 
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predominan los aspectos conc i l iadores . Lo que no debe l l e va r , sin e m -
bargo , a no comprender la importancia de ut i l i zarse estos momentos 
para acumular fuerzas en los 3 planos señalados - e l l ega l , e l c landesti-
no, y el armado. Ni tampoco que no se puedan producir importantes v i c -
tor ias parc ia l es , absolutamente necesar ias para e l avance del conjunto 
del mov imiento . La lucha entre e l soc ia l ismo, como única alternativa 
popular, y el f a sc i smo , como única alternativa capital ista, continúa sin 
embargo, siendo la clave del proceso bras i l eño . 

Notas (1) , (2) y (3) de página 99. 

(1) Entre otros r e co j emos los textos siguientes de nuestros trabajos: 

"Tórnase cada vez más apretada la f a j a de la concil iación y las 
posibil idades de juego propio de la burguesía p rogres i s ta . Todo indi-
ca que el la durará algún t iempo, pero terminará por adherir en su 
mayor ía a las fuerzas reacc ionar ias . En segundo lugar, quedó claro 
que e l golpismo continúa a ser una fuerza v iva en el país y r eapare -
cerá próx iammente . No sólo porque la solución conci l iatoria p e r m i -
tió que sus l íderes continuasen i l esos , más principalmente porque es 
la única solución para e l camino capitalista en B ras i l , como lo hemos 
visto " . 
" La c r i s i s de Agosto : ensayo de interpretac ión" , Rev is ta Bras i l i ense , 
N ° 38, N o v . - D i c . de 1961. 

"E l recrudecimiento de los sectores más reacc ionar ios del país , 
representados por el fasc ismo de Lacerda y de c ier tos grupos m i l i -
t a res , ex ig i rá una definición de la burguesía progres is ta que intenta 
mantenerse en el centro, como bien lo expresan sus documentos po-
l í t i cos . No parece posible que su mayor ía se defina por los sectores 
populares. Todo esto l leva a una radical ización de todas las capas 
populares en contra del golpismo y las tendencias dictatoriales que 
aparecen como la única solución para el capital ismo bras i l eño " . 
"E l movimiento obrero en B r a s i l " , Rev is ta Bras i l i ense , N° 39, Ene -
ro - F eb r e so , 1*962. 
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"En Bras i l parece ser que estamos cerca de la solución d ictato-
r ia l y mi l i tar (para la burguesía ) , porque la l i teratura escondida del 
gobierno de unidad nacional está cada día más incapaz de gobernar . 
Este parece ser el destino de B ras i l para los próx imos meses y años" 
"Quais sao os Inimigos do P o v o ? , Ed . Civ i l i zacao B r a s i l e i r a , R í o , 
1962. 

"De todo esto podemos concluir entonces que existen objet ivamente 
las condiciones sociales para desa r ro l l a r s e un movimiento fasc is ta 
en B r a s i l . Otra cuestión es la posibil idad o no de que l legue al poder ' 

Después de analizar las l imitaciones del movimiento fasc is ta en 
B ras i l , continuamos: 

"E l f a sc i smo , en consecuencia de esas l imi tac iones , se t rans-
f o rmó en un apéndice de la contra-revo lución pro - imper ia l i s ta y l a t i -
fundista, constituyéndose en su sector más rad ica l . La ca rac t e r í s t i -
ca fundamental del gobierno actual reside en que é l es un rég imen de 
compromiso entre esas fuerzas y el sector l iberal de la burguesía , 
que sev i ó obligada a a l iarse a e l las por su imposibil idad de continuar 
las transformaciones p rog res i s tas , debido a sus l ími tes económicos 
y po l í t i cos " . ( ) " L a mis ión del fasc ismo en Bras i l es some-
ter totalmente este sector , minar totalmente sus bases l i be ra l es , l i -
mitar su influencia sobre el Estado de manera de permi t i r una p o l í -
t ica de repres ión total al movimiento popular " . 
" L a ideología fascista en B r a s i l " , Rev ista Civ i l i zacao B r a s i l e i r a , 
año I , N° 3,, Julio, 1965, Río de Janeiro . 

"E l fasc ismo representa una amenaza creciente originada por el f r a -
caso del actual bonapartismo de cúpula desmoral izado f rente al pue-
b l o . Es innegable que tal movimiento c rece rá en el país en la medida 
en que el actual gobierno (Castelo Branco) se muestra incapaz de r e -
p r im i r efect ivamente al movimiento popular y de organizar un sector 
act ivo de la población para apoyarlo y difundir la r epres i ón . Los f a s -
cistas ven un papel importante en la articulación de nuevos golpes que 
se anuncian en el país (ver el acta institucional N° 5 , la caída de Cos 
ta e Si lva, e tc . nota actual) y a t ravés de esos se harán absolutamen-
te necesar ios en un nuevo esquema de poder . De ahí en adelante, el 
f asc i smo iniciará la marcha hacia el poder; posiblemente a la sombra 
del auxilio del propio gobierno de t rans ic ión" . 
"Social ismo o Fasc i smo : d i lema lat inoamericano" , P L A , Santiago, 
1970, redactado en 1965, p r i m e r a publicación en 1966. 
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